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INTRODUCCION 
 
El trabajo que los Animadores realizan dentro de las CEBs es muy importante para la 
Iglesia, por ser un movimiento esencialmente comunitario y laical. Por esta razón el 
trabajo que he desarrollado en mi tesis sobre: “La espiritualidad del “Buen Pastor” 
para  las Comunidades Eclesiales de Base en la parroquia “Santo Cura de Ars””  
tiene como finalidad  apoyar e iluminar el trabajo que ofrecen las CEBs a la Iglesia. 
 
Las CEBs son espacios donde la gente se reúne para reflexionar la vida a la luz de la 
Palabra. Por lo tanto, la Iglesia, está cada vez más consciente del compromiso que 
tiene respecto a la formación de los laicos, por ser los protagonistas de la 
evangelización en un mundo marcado por la globalización y el impacto del 
consumismo. Además ella tiene que ofrecer espacios en donde se facilite la formación 
permanente y profunda de los laicos. Esto es prioritario para la parroquia “Santo cura 
de Ars”. 
 
Los Animadores de las Comunidades tienen un rol protagónico en la pastoral, y su 
participación tiene que ser activa y no ingenua. Por lo tanto, es necesario que la 
Iglesia dé oportunidades a los laicos, para que desarrollen todas sus capacidades y 
carismas en bien de la comunidad. No se puede reducir la actividad de los laicos, al 
mero ámbito de ayudantes por la falta de sacerdotes. 
 
La Iglesia como Institución, tiene que invertir recursos humanos y económicos en la 
formación sólida, seria y  permanente de los laicos, por ser ellos protagonistas del 
futuro de la Iglesia. En la parroquia “Santo Cura de Ars”, la participación de los 
laicos es muy bien acogida, es por esto que el objeto de mi tesis es apoyar y aportar 
en  todo lo bueno que ofrecen las CEBs a la comunidad.  
 
Para lograr un mejor estudio y profundización, respecto al tema, me he dejado guiar 
por la técnica de la observación, la cual me ayudó a captar mejor la realidad de las 
CEBs en la parroquia. He utilizado también, el método Inductivo porque parte de 
hechos concretos que son muy reales en la vida diaria de la comunidad. La técnica y 
el método me ayudaron a diagnosticar  la situación de las CEBs de una manera 
objetiva. 
 
Con  el tema sobre “La espiritualidad del “Buen Pastor” para las Comunidades 
Eclesiales de Base en la parroquia “Santo Cura de Ars”” que he desarrollado en mi 
tesis, pretendo aportar en la formación de todos los que colaboran con las CEBs en la 
comunidad.  
 
Además he desarrollado un breve recorrido de lo que ha sido la historia de las 
comunidades cristinas primitivas, lo que se dice de ellas, y también, he realizado un 
rápido estudio de cada uno de los documentos magisteriales que tratan sobre las 
CEBs, con el objetivo de que esto ilumine y  fundamente la vida concreta de las 
CEBs en la parroquia.  
 
Al finalizar mi estudio, presento algunas conclusiones de carácter práctico, que 
pueden servir para todos quienes se acerquen a este estudio. Seguidamente, doy 
algunas sugerencias que se deben tomar en cuenta a la hora de abordar este tema, e 
invito a  quienes se interesen por el mismo a leer este trabajo con detenimiento, pues 
les  podría brindar alguna ayuda en la pastoral que realizan. 
 
 
 
Quito, 14 Marzo del 2005 
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I CAPÍTULO 
INTRODUCCIÓN 
 
En el capítulo primero, pretendo  profundizar en el contexto social y político de 
Palestina en tiempos de las Primeras Comunidades Cristinas, por ser un aspecto de 
mucha importancia en el comienzo del cristianismo, ya que la mayoría de sus 
integrantes eran judíos.  
 
El autor de los Hechos de los Apóstoles, habla poco sobre la actividad y la vida de las 
primeras comunidades cristianas. Sin embargo, cuando lo hace, intenta explicar la 
historia a partir de los hechos que se vivieron en ellas. Además  idealiza la imagen de 
lo que eran aquellas comunidades, para dar realce a la actividad misionera de los 
primeros seguidores de Cristo, en sus primeras actividades misioneras como testigos 
de la resurrección.   
 
Es de gran ayuda y provecho,  profundizar en este tema de las primeras comunidades 
cristianas, porque facilita mi trabajo con las CEBs, además es necesario que las 
comunidades conozcan su origen y su estrecha relación con la Iglesia.  Al principio 
las  comunidades, estaban seguras de pertenecer a un grupo con determinadas 
características y valores, los mismos que pueden presentarse en la actualidad como 
luces o desafíos para la vida de las CEBs. 
 
Pondré énfasis en el estilo de vida que llevaban los primeros cristianos y que es lo 
característico que identificaba al grupo de Jesús, sobre todo el acontecimiento  de la 
resurrección que viene a ser el centro y todo lo que motiva al grupo de Jesús. La 
alegría y la esperanza en Cristo motivan todo el trabajo de las comunidades. 
 
Este estudio me ayudará a conocer mejor la historia de las primeras comunidades 
cristianas, e ilumina la realidad de las CEBs  para vivir mejor nuestra vida cristiana, a 
través del testimonio, la comunión y el servicio entre los hermanos, mediante la 
 3
ayuda del Espíritu Santo que es quien impulsa a los discípulos a llevar a todos los 
pueblos el mensaje del resucitado (Cf. Hch 1, 8). 
 
1. LAS COMUNIDADES CRISTIANAS EN LA HISTORIA DE LA IGLESIA 
PRIMITIVA 
 
De las primeras comunidades cristianas se sabe muy poco.  Leyendo detenidamente el 
libro de los Hechos de los Apóstoles, nos podemos dar cuenta que contiene escasa  
información acerca del origen de las primeras comunidades cristianas,  lo que  es 
claro y seguro, es que Jesús comienza durante su vida pública un nuevo estilo de 
concebir la vida religiosa,  diferente al que ya existía, este estilo de vida no lo  
empieza solo,  busca ayuda, los primeros que lo siguen son un grupo de hombres 
sencillos, que no tenían una formación que les permitiera entender con facilidad lo 
que Jesús les decía y les enseñaba. 
 
Las primeras comunidades cristianas tienen su origen en Cristo, viven en comunidad, 
asumen y ponen en práctica los valores del evangelio, empiezan a  formar una 
comunidad  viva que refleja la presencia del Espíritu de Cristo en medio de ellos.  
 
Es necesario profundizar en la historia,  en el contexto histórico,  por el cual tuvieron 
que pasar las primeras comunidades cristianas desde el inicio de su existencia y así 
poder aprovechar mejor  la riqueza y el aporte que  dejaron a las comunidades de hoy.  
 
1.1. El Evangelio en la cultura  judía por los años 30 al 40 d.C. 
 
Los años del 30 al 40 se conocen como tiempos del anunció de la Buena Nueva entre 
los judíos, tiempos del movimiento de Jesús. Todo esto comenzó con la 
manifestación del Espíritu Santo en la fiesta de Pentecostés (cf. Hch. 2, 1- 36). Esta 
primera etapa es de gran entusiasmo, el evangelio es extendió rápidamente por todos 
los pueblos  y aparentemente  termina con la crisis provocada por el Emperador 
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Calígula entre los años del 37 al 41d.C., y también  por  la persecución del Rey 
Herodes Agripa contra los cristianos  por el año 41 al 44 d.C. 
 
El evangelista Lucas, en los Hechos de los Apóstoles,  no habla poco sobre la vida de 
las primeras comunidades cristianas. Por esta razón, conocemos muy poco acerca de 
ellas.  
 
Las primeras comunidades cristianas antes y después de Jesús eran atendidas por 
misioneros y misioneras ambulantes, ellos se diferenciaban de los misioneros judíos 
porque no llevaban nada para el camino, confiaban en la generosidad del pueblo y el 
cuidado del Padre del cielo (Cf. Mt. 10, 7 – 10 y Lc 10, 9). 
 
Al principio, el grupo de Jesús, era visto como uno más de los muchos movimientos 
de renovación y de resistencia al interior del judaísmo. Las primeras comunidades se 
reunían al margen del judaísmo oficial. La extensión geográfica y la cantidad de 
personas les llevan a crear nuevas formas de organización para un mejor 
funcionamiento; por eso,  eligen nuevos misioneros,  se les conoce como diáconos 
(Cf. Hch  6, 2 – 6,  Lc 9, 1 – 6 y Mc 6, 7 – 13). 
 
Para las primeras comunidades cristianas, que recién se iniciaban, la Biblia  que era el 
libro sagrado de los judíos, era también el libro sagrado de los discípulos y 
animadores de las comunidades cristianas que  leían y releían la estas Sagradas 
Escrituras con ojos nuevos e interpretaban todo a la luz de lo que Jesús les había 
enseñado. Además buscaban en los textos algo que los ayudara a comprender el 
misterio de Dios, quieren entender  mejor,  al mismo Jesús, por eso comparan textos 
como: (Cf. Is. 53, 7 – 8) del “Siervo de Yavé” y en Dn 7, 13 sobre el “Hijo del 
Hombre”. 
 
Más tarde,  los discípulos de las primeras comunidades cristianas, se dan cuenta que 
la Escritura Sagrada de los judíos no les era suficiente.  Comienzan a recordar las 
 5
palabras y gestos de Jesús, encontrando en ellas fuerzas para continuar y enfrentar 
todas las dificultades que les tocaba vivir. (cf. Hch 10, 38 y 11, 16). 
 
El trabajo de los primeros cristianos fue muy bueno y bien acogido por  quienes les 
conocían y les escuchaban. Por ejemplo, Esteban vivía en una comunidad integrada 
por judíos  de la diáspora, ellos trataban de inculturar el mensaje de la Palabra en la 
cultura helenista y leían la Biblia de manera diferente. (Cf. Hch. 7, 1 – 53). Como 
ellos, existían  grupos que defendían la práctica de la Ley de Moisés y la Tradición de 
los antiguos y estaban formados por judíos, escribas y fariseos de Jerusalén. (Cf. Mc. 
7,5). 
 
Existía una variedad de grupos lo cual nos  dejan conocer la riqueza que se vive en las 
primeras comunidades cristianas, así como también, las muchas tensiones que van 
apareciendo a medida que se extiende el mensaje de Dios por los diferentes lugares y 
culturas. 
 
1.2. El Evangelio en la cultura  griega en los años 40 al 70 d.C. 
 
La inculturación del Evangelio fue un período lento y difícil. Los discípulos de Jesús 
estaban acostumbrados a reunirse alrededor de las sinagogas, pero, alrededor de los 
años 40 al 70 d.C., empiezan a reunirse  en casas de alguno de ellos lo que les permite  
organizarse mejor. 
 
Este tiempo se caracteriza por el entusiasmo que tienen los animadores de las 
comunidades en extender su labor misionera en el mundo griego, por la tensión que 
existe entre los cristianos que provienen del judaísmo y  por los que venían de otras 
etnias y culturas,  para ellos, no era importante cumplir con la ley y otras prácticas 
como es la circuncisión. El pionero de esto fue Pablo, conocido como el “apóstol de 
los gentiles” de los “impuros”  porque los judíos se consideraban la raza elegida y 
pura. Sobresale también la presencia de Bernabé, Aquila, Priscila, Apolo y otros. 
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En este tiempo, las comunidades cristianas, empiezan a definir su propia identidad, 
por eso en Antioquía,  la gente se da cuenta de la diferencia que existe entre los judíos 
y el grupo de los  que siguen a Jesús, es ahí donde se les llama por primera vez a los 
discípulos  de Jesús  “Cristianos.”  Por eso, con mucha más razón los animadores de 
las comunidades intentan hacer vida en sus vidas de manera visible los valores que 
identificaron a Jesús como el enviado del Padre para manifestar el amor y la 
misericordia a la humanidad.  
 
Todos los Apóstoles trabajaron mucho por extender el mensaje de la Buena Nueva 
aunque el evangelista Lucas habla poco acerca de ellos en el libro de los Hechos de 
los Apóstoles, por eso, se cree que existieron muchos animadores anónimos que 
anunciaban la Palabra a través de sus vidas o de manera silenciosa en las 
comunidades como hoy lo hacen los que forman parte de las CEBs. 
 
Los que asistían a las comunidades era gente sencilla, gente del pueblo, se piensa que 
muchos de ellos no tenían formación, aunque también había gente con buenas 
posibilidades, porque algunos de ellos prestaban sus casas para que la comunidad se 
reúna a rezar y a celebrar la fracción del Pan. Existen, por ejemplo, textos en el 
Nuevo Testamento que hacen pensar que había una mayoría de cristianos que eran 
esclavos (Cf. 1 Cor. 12, 13,  Ef. 6, 5,  Col. 3, 22 y 1 Tim 6, 1) también habían 
emigrantes y extranjeros. (Cf. 1 Pe.1, 1). Gente que no tenía nada para comer y otros 
que tenían mucho. (Cf. 1 Cor. 11, 20 – 22). 
 
La creación de las Iglesias domésticas facilitó la participación de la mujer en las 
comunidades y más adelante en la sociedad. (Cf. Rm  16, 1 – 3). Las mujeres hicieron 
el rol de organizadoras, por eso en el Nuevo Testamento se menciona a las mujeres 
como discípulas. (cf. Hch. 9, 36) y como diaconisas. (cf. Rm. 16, 7). 
 
 Desde el año 40 al 70 d.C. comienza a aparecer lo que hoy conocemos como Nuevo 
Testamento, aparecen los escritos de Pablo que son cartas escritas en diferentes 
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circunstancias para animar a las comunidades de Tesalónica, Corinto, Filipos y en la 
región de Galacia. Es el tiempo en donde se profundiza, se recoge y se relee las 
palabras y gestos de Jesús, pues lo necesitaban como estímulo para seguir viviendo 
como comunidad, la Escritura judía no les decía nada después del encuentro personal 
y vivencial con Jesús el Hijo de Dios. 
 
1.3. La vida política y su influencia en las comunidades 
 
El ambiente político que vivió Palestina afectó profundamente la vida de las primeras 
comunidades. El Rey Calígula, en esta época, introduce el culto al Emperador, con la 
justificación de que ésa era la única forma de mantener la unidad en el imperio. 
“Primero él obliga a todos los pueblos a poner la estatua del emperador en  los 
templos y después en el año 39 introduce la estatua en el templo de  Jerusalén”1. 
 
Comparto los aportes del historiador Flavio Josefo, quien es un escritor y 
comentarista extra bíblico, él dice que en esta época hubo muchos problemas, 
muertes e incidentes respecto al decreto de introducir la imagen de una estatua pagana 
en el templo, pues iba contra las leyes y costumbres de su creencia, este problema fue 
sonado y difícil sobre todo en Galilea.  
 
Calígula fue asesinado el año 41 d.C., mientras tanto Herodes Agripa que estaba en 
Roma había recibido  el año 39 d.C., por el Rey Calígula antes de su muerte el título 
de “Rey de Galilea” Herodes Agripa apoya para que Claudio fuera proclamado nuevo 
Emperador a cambio de que éste lo eligiera Rey de toda Palestina. Se entiende aquí 
porque Herodes Agripa quería ser fiel a la política romana y se cree que éste fue el 
motivo por el cual comienza a perseguir a los cristianos de las primeras comunidades 
cristianas. (Cf. Hch. 12, 1 – 3). 
 
                                                 
1. MESTERS Carlos y OROFINO Francisco, Las primeras comunidades cristianas dentro de la 
coyuntura de la época, Ribla No. 22, Quito, 1996, p. 37. 
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Cuando muere Herodes Agripa el año 44 d.C., Roma interviene y cambia todo el 
régimen que hasta entonces existía, es el tiempo cuando Palestina pasa a ser provincia 
romana. Esto influyó mucho en las comunidades cristianas y pienso que  en la vida 
misma del propio pueblo judío. Por eso, el  grupo de los Zelotas que era el más 
radical, se organiza motivado por el celo a la ley contra todo lo que está viviendo y 
protesta de manera violenta.  
 
En este tiempo como hasta hoy en algunos lugares, la política se mezclaba con la 
religión y dificultaba la convivencia entre los cristianos, pues la mayoría de los 
miembros de las comunidades eran judíos y debió ser muy difícil para ellos esta 
situación. Aunque este ambiente parece que favoreció para que el mensaje de la 
Buena Nueva saliera de Palestina y en esto, los cristianos eran buenos para reconocer 
la presencia de Dios en los signos de los tiempos y desde ahí toman fuerza para 
empezar una nueva etapa en el proceso de la evangelización.  Por eso,  llegan a la 
cultura griega. El mensaje de Jesús se extendió por todo el imperio y por las grandes 
ciudades incluidas  Roma. (Cf. Hch. 1, 8). 
 
En el año 68 d.C., la política centralizada del emperador Nerón y las guerras civiles 
debilitan al imperio. En las provincias y en el centro del imperio aparecen 
manifestaciones y revueltas, muchos se proclaman emperadores, tanto así que Roma 
en un solo año tuvo cinco emperadores, lo que me hace pensar que la confusión en el 
pueblo era fuerte y profundo,  tan parecido a lo nuestro en América Latina cuando cae 
un gobierno, aparecen las luchas de los demás partidos por tomar el control del país, 
causando  confusión y división. Todo esto también afectó a las primeras 
comunidades, pues primero apareció la persecución que decretó Nerón el año 64 d.C., 
contra los cristianos, luego la masacre de los Judíos en varias partes del imperio, 
especialmente en Egipto por el año 66 d.C., por último, lo que surge en el año 68 
d.C.,  la revolución judía en Palestina que concluye con la destrucción de Jerusalén 
por parte de los romanos  el año 70 d.C. 
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En mi opinión lo que afectó también a las  primeras comunidades cristinas que recién 
se empezaban a independizar y a identificarse como tal, fue la muerte de los 
Apóstoles y de los testigos de la primera generación.  
 
Consecuencia de todo este relajo fue que judíos y cristianos pierden los privilegios 
que el imperio les daba y pasan a ser perseguidos, sufren persecución y conflicto.  El 
imperio se siente amenazado en sus intereses por el mensaje y el estilo de vida de los 
primeros cristianos, esto les cuestiona y causa malestar dentro de sus instituciones.  
 
Los cristianos tienen que trabajar y sufrir mucho para defender la verdad y la justicia, 
aunque son pocos para enfrentar  la influencia política romana que afecta al pueblo, 
eran  gente sencilla, que tiene miedo, aunque están convencidos de lo que hacen y en 
quien han puesto su confianza. Ha pesar de todo el entusiasmo y las ganas que tienen 
por trabajar no tienen poder suficiente para enfrentar una  sociedad en donde el más 
fuerte domina e impone lo que quiere, lo que hay que hacer y decir.  
 
Todo esto provocó inseguridad en los cristianos, aunque parece que este fue motivo 
para que las comunidades se unan entre sí para poder sobrevivir ante tal situación. 
Entre el año 70 al 100 d.C., las comunidades cristianas comienzan a organizarse y se 
consolidan, sin olvidar que están pasando por un tiempo difícil, la gente todavía 
recuerda la destrucción de Jerusalén, viven las consecuencias que dejó este desastre y 
en el ámbito de religión se agudizó más la separación entre judíos y cristianos, 
convirtiéndose en dos religiones distintas, enemigas, que se excomulgaban entre sí, y  
aparecieron muchas doctrinas y religiones que invadían el imperio romano, 
produciendo conflicto y tensión entre las comunidades cristianas. 
 
Cuando los cristianos se separaron de los judíos sufrieron persecución de manera más 
directa  por parte del imperio romano. Se entiende porque al final del siglo I el 
Emperador Domiciano les declara “Religio Illicita”. 
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“El Cristo de las primeras comunidades no es un líder  social en el 
sentido moderno de la palabra. Es alguien que transforma las relaciones 
humanas a partir del corazón y de las conciencias”2. 
 
1.4. Elementos fundamentales de las Comunidades Cristianas 
 
Convivencia, servicio y testimonio son tres palabras que expresan la identidad de las 
comunidades primitivas, pues los discípulos experimentaron en su propia vida que era 
posible vivir en comunidad los valores del Reino de Dios, ellos lo habían practicado 
con Jesús y ahora lo llevan a la práctica viviéndolo en pequeños grupos. Por eso, la 
comunión, la enseñanza de los Apóstoles y la celebración del Pan atraían cada vez a 
más gente y el pueblo empieza a ver en ellos no a un grupo más de los que ya existía, 
los ven más bien, como un grupo diferente porque viven alegres en medio de la 
sencillez y de los conflictos.  
 
Las comunidades  cristianas, desde el  inicio fueron “Iglesias Ministeriales” porque 
las personas que asistían a las reuniones no eran personas preparadas, fueron 
descubriendo sus dones en contacto con la comunidad  y los entregaron al servicio de 
los demás. Las comunidades estaban integradas por gente sencilla, con corazón 
generoso capaz de entregar todo al ser tocados por el amor y el espíritu del 
Resucitado.  
 
Como sabemos, vivir en comunidad es una necesidad de todas las personas y ésta fue 
una de las características que identificó fuertemente a la primera comunidad cristiana. 
En Hch. 2, 41 – 47, y Hch. 4, 32 – 35 se descubren algunos elementos fundamentales 
de las primeras comunidades cristianas que intentaré profundizar: 
 
 
                                                 
2 MESTERS  Carlos, Vivir y anunciar la palabra, las Primeras Comunidades, Ed Verbo Divino, 
Estela, 2001, p. 234. 
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a) La Enseñanza de los Apóstoles 
Las primeras comunidades cristianas eran fieles a la enseñanza de Jesús, aunque su 
Biblia era la Sagrada Escritura de los Judíos, estas comunidades interpretaban con 
ojos nuevos los pasajes bíblicos a la luz del Resucitado. Con todo, para los desafíos 
que les tocó vivir, la Biblia judía ya no les decía nada; además después de convivir 
con Jesús, todas las injusticias que afectaban al pueblo no les dejaba tranquilos, se 
mantenían contrarios a las injusticias a la luz del  Resucitado  el cual fue radical y 
claro ante todo lo que perjudicaba al hombre.   
 
Reinterpretan la Biblia y la vida a partir de la experiencia de la resurrección de Cristo, 
por eso los cristianos rompen las relaciones con los judíos y se alejan de la enseñanza 
de los escribas,  y el pueblo en vez de seguir la enseñanza de lo que decían los 
maestros de aquella época, preferían seguir la doctrina de los doce apóstoles quienes 
no tenían ninguna instrucción.   Hch 4, 13. 
 
La  Escritura Sagrada judía sirvió de base para el Nuevo Testamento,  ellos como he 
mencionado antes, reinterpretan los textos a la luz de Cristo, no desecharon la Biblia 
judía, más bien les sirvió para comprender mejor el misterio de Cristo, encuentran 
textos que ya hablaban de la muerte de Jesús y textos que hacen referencia a la 
Resurrección. 
 
b) La Unión Fraterna 
Todos vivían en unión fraterna con el Padre, con el Hijo y con el Espíritu Santo. En 
esta unión fraterna no sólo compartían bienes materiales sino que compartían lo que 
sentían y pensaban; sentimientos y experiencias. Hch. 4, 32. No había  secretos entre 
ellos Jn. 15,15. E incluso superan prejuicios de religión, fronteras y razas. Gál. 3, 28; 
Col 3, 11 y 1 Cor.12, 13. Compartían ideales, esperanzas, sufrimientos y estaban 
felices en medio de la diversidad. 
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c) La Fracción del Pan 
Esta expresión viene de las comidas judías, en donde era costumbre compartir en 
familia la comida con los que no tenían. En la celebración que hacían los discípulos 
recordaban las muchas veces que Jesús había comido con ellos y con los pobres. Jn 6, 
11. Recordaban lo que él hizo con los discípulos de Emaús cuando les abrió los ojos 
para que lo reconocieran. Lc 24, 30 – 35. 
 
Traían al recuerdo el gesto supremo del Maestro, que fue la expresión máxima de dar 
todo de sí por salvar al hermano y dar la Vida.  
 
d) La  Oración 
La primera misión de los Apóstoles fue la oración  y la predicación de la Palabra de 
Dios. Según Hch. 6,4, la oración era la fortaleza en el momento de vivir la 
persecución. Hch 4, 23 – 31, fueron respetuosos con la religión judía  y las  
costumbres ya establecidas, pues es seguro, según los estudiosos en el tema, que 
algunos miembros de las comunidades cristianas seguían asistiendo a la sinagoga 
como parte de una de sus obligaciones como judíos, por ser el lugar del culto y de  
oración.   
 
Cuando tenían problemas, rezaban y volvían a releer el Antiguo Testamento, Hch. 4, 
27 – 31, enfrentaban la tentación con oración, lo habían aprendido de su maestro 
según lo menciona  Mc 4, 32. En la Palabra no solo encuentran luz sino que se 
fortalecían para vivir todos los acontecimientos que les tocaba vivir.  
 
El Padrenuestro fue la oración principal de los cristianos, por eso, Pablo en una de sus 
cartas dice que  una característica que hace diferencia  de la comunidad primitiva con 
los otros grupos que existían en el pueblo, fue la oración que Jesús mismo les había 
enseñado, donde  llaman a Dios, Abbá, o sea “Papito”, término que para el mundo 
judío era muy difícil de ser utilizado para nombrar a Dios; para ellos Dios no era 
cercano, el que estaba pendiente del destino de su pueblo.  
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 Rm 8, 15,  la comunidad empieza a utilizar un lenguaje más liberal para referirse a 
Dios, ya no utilizan el lenguaje que los hace sumisos y rendidos ante Dios por la 
condición de pecadores. Para ellos Dios es Papito, Amigo y Padre. 
 
e) Las Reuniones Domésticas 
 En Hch. 2, 46 se dice  que las primeras comunidades cristianas se reunían en las 
casas. Se cree  que los cristianos disponían de grandes salas para las celebraciones, 
por eso  en Mc 14, 12 – 16, Jesús encarga a dos de sus discípulos para que vayan a 
buscar un lugar y lo arreglen para la reunión de la última Cena, este lugar se convierte 
en “sagrado” al ser elegido por Jesús. En Hch. 1, 13, Lucas dice que parece que la 
comunidad cristiana primitiva  conocía y veneraba esa sala  y la hizo objeto de 
veneración. 
 
 El templo no era importante para la comunidad cristiana primitiva, pero parece que 
iban ahí cuando habían asambleas comunitarias  y para predicar, Hch 3, 1. La 
comunidad primitiva mantuvo distancia del templo porque el culto rendido a Dios era 
ineficaz, para los ellos, Dios se había revelado en Jesús. 
 
f) Compartían Bienes 
Los encuentros que tenían las comunidades eran como la expresión máxima de la 
comunión  que existía entre ellos, Hch. 2, 44 – 47. 
 Hch. 2, 45 y Hch 4, 35 no dice que todos vendían sus bienes, por eso no habían 
necesitados sino que hacen alusión a que las diferencias sociales existían por el 
egoísmo de algunos grupos poderosos que se habían aliado al poder político. En la 
comunidad había gente que tenían posibilidades económicas y seguían siendo dueños 
de sus “propiedades”, por eso en Hch 2, 46 se dice que había gente que prestaba sus 
casas para que la comunidad se reuniera, por ejemplo en Hch 12, 12 se menciona a 
una tal María que tenía una casa con un patio grande. 
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Mientras que en Hch 4, 32 los propietarios ponían a disposición sus casas para que la 
comunidad se reúna a rezar, no eran egoístas pero tampoco la vendían para poner el 
dinero en una caja común; lo que los textos revelan es que ante las desigualdades 
sociales vence el amor. En la comunidad cristiana primitiva nadie era dueño de nada 
según testimonios recogidos en Rm 15, 26  y 2 Cor 9, 13.  
 
g) El Bautismo 
El Bautismo no era realizado durante la celebración diaria, la primera comunidad 
cristiana tenía la práctica bautismal de Juan Bautista. Además la comunidad ya lo 
consideraba como un sacramento escatológico, por el cual se enseñaba que quien 
creyera  que Cristo era el Hijo de Dios y se convirtiera, entraba a formar parte de la 
comunidad.  
 
La comunidad cristiana recordaba que Jesús mismo se hizo bautizar por Juan, más 
aún, cuando una parte de los que seguían a los discípulos  de Jesús habían salido del 
movimiento de Juan. El bautismo que se celebraba en las primeras comunidades 
estaba acompañado de la presencia del Espíritu Santo, en esto reside la diferencia 
entre el bautismo de Juan y el de Jesús.  
 
1.5.  Vivencia del Kerigma 
 
No se puede reducir a una experiencia sólo de los primeros discípulos, el hecho de la 
resurrección de Jesús. Este acontecimiento se entiende desde el ámbito divino, donde 
los criterios históricos no pueden dar respuesta. Se analiza desde la perspectiva de la 
fe, pues ocurre en un momento concreto de la vida, infunde plenitud a Jesús mismo 
donde queda inundado de la vida plena de Dios, por ser el origen de todo cuanto 
existe. 
 
La fe pascual es un don divino que los discípulos de Jesús lo vivieron sin vacilar, 
porque al resucitar Jesús les llena de fuerza en lo más profundo de su ser, les cambia 
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la vida y  les libró del caos en que se quedaron después de que su Maestro 
desapareció. No se puede pasar por alto la crisis de fe en que se vieron sumergidos 
cuando aparentemente ante los ojos de la comunidad y ante el poder político de aquel 
tiempo, Jesús había fracasado; los discípulos estaban por los suelos porque su 
Maestro, en quien ellos habían puesto toda su esperanza, de quien esperaban llevaría 
a la plenitud todo lo que el pueblo esperaba de parte de Dios, se había terminado con 
la muerte en la cruz.  
 
La resurrección se convirtió en el inicio en donde ellos como grupo viven su fe de 
una nueva forma, porque la fe en cuanto don divino es siempre la misma, lo que sí  
cambia son las formas humanas de expresión, por eso mencionaba antes, que la 
resurrección da vida a la experiencia cristiana de la primera comunidad. 
 
Son los primeros cristianos los que a través del caminar  y de los años explican y 
dejan sentir a la comunidad su experiencia religiosa basada en el Resucitado. No es 
posible explicar el acontecimiento de la resurrección que tanto marcó la vida  de los 
primeros cristianos desde el aspecto histórico, porque la resurrección es algo que lo 
fueron experimentando en la vida, en las comunidades, en todo lo que hacían, ya que 
todo comenzó a tener sentido desde el momento en que fueron comprendiendo el 
misterio de Maestro a la luz de su Espíritu manifestado en Pentecostés.  
 
El texto más antiguo que da testimonio de las apariciones pascuales y de la vida de 
las primeras comunidades es el de 1 Cor. 15, 3 – 7. Todo lo que decían los primeros 
cristianos  tenía su base en la proclamación pascual, según 1. Cor.11, 23 – 26. Rm.1, 
3 – 4 y  Filp. 2, 6 – 11. Para ellos, la muerte de Jesús es un misterio de salvación, Él 
murió por los pecados de todos, en rescate por los más pobres, van comprendiendo, 
poco a poco, que él reinterpreta la ley antigua a la luz del amor y de la misericordia. 
Tan importante es para los primeros cristianos las apariciones pascuales que este 
acontecimiento está presente en el origen de los diferentes movimientos cristianos de 
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la época. Jesús al resucitar queda lleno de la vida de Dios, la resurrección vivifica y 
fortalece a los discípulos justo en el momento del caos.  
 
1.5.1. La presencia del Espíritu Santo, fortaleza de las primeras 
comunidades 
 
No puedo hablar del cambio de mentalidad, de la  postura religiosa que tuvieron los 
primeros cristianos, sin antes decir que ante el  acontecimiento de la muerte de Jesús 
los discípulos se quedan confundidos, desilusionados y con miedo, es el Espíritu 
Santo el que anima y fortalece la débil esperanza de los amigos más cercanos de 
Jesús. Sin la presencia del Espíritu del resucitado hubiera sido difícil que los 
discípulos se animaran. El Misterio Pascual es el centro de la predicación de los 
primeros cristianos, el Espíritu Santo es  la luz que ellos necesitaban para entender tan 
inmenso misterio. Sin la presencia del Espíritu la misión de los discípulos hubiese 
sido difícil y porqué no decirlo ¡imposible!, porque ellos no entendían nada.  
 
El Espíritu Santo es el que anima y conduce la obra de las comunidades, hace de los 
discípulos hombres fuertes y valientes, ya no tienen miedo de hablar y de dar 
testimonio de quién es Jesús para ellos. Pedro de quien se sabe fue el discípulo más 
cobarde e indeciso cuando tuvo que dar testimonio de Jesús, no lo hizo, en el libro de 
los Hechos 2, 14 – 36, se cuenta que él valientemente da testimonio de su fe en el 
Resucitado y comprende mejor las Escrituras porque  en la explicación que da  
respecto a lo que  paso con  Jesús deja notar que es el Espíritu que recibieron en 
Pentecostés el que  ilumina la mente y el corazón de ellos. Al mismo tiempo que 
rechazan la hipótesis sobre el juicio judío respecto a la crucifixión. Dt. 21, 22 – 23 en 
donde se dice que los judíos  creían y enseñaban que un crucificado moría así por ser 
maldito de Dios. 
 
Los discípulos guiados por el Espíritu Santo anuncian que Cristo ha resucitado e 
invitan a la gente a creer en el mensaje de la Buena Noticia y a la conversión.  
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En mi opinión sin la presencia del Espíritu Santo, que el mismo Jesús en vida les 
había prometido, no hubiese sido posible el anuncio de la Buena Nueva, porque los 
discípulos no entendían nada y peor aún tenían miedo y hasta cierto punto se 
conformaban con la decisión del gobierno de que con la muerte de Jesús se había 
hecho un favor al pueblo, habían matado a un blasfemo, un hombre peligroso para la 
sociedad.  Es decir, no se sentían seguros y estaban bien confundidos. Esto me hace  
pensar, que sin la ayuda  del Espíritu Santo, no se puede comprender el cambio que 
hubo en los discípulos, porque  de un momento a otro van en contra de todo lo que 
enseñaba y decía la región judía de aquel tiempo; ellos en cambio enseñaban con 
certeza que Jesús, el Resucitado, es el único Señor del mundo, Hch. 5, 29.  Por eso,  
en la manifestación del Espíritu Santo en Pentecostés, y el hablar en diferentes 
lenguas, donde  todos les entendían no es nada más que la presencia real de Dios en la 
vida de los discípulos que eran gente sencilla y humilde del pueblo; comprenden 
todo, porque lo sienten presente en sus vidas.  
 
No pueden callar el sentirse amados y salvados por Dios, quien es el origen  de la 
vida y de todo lo que existe.  
 
De ahí que, cuando alguien está alegre en un lugar donde nadie entiende su idioma y 
quiere expresar el porqué de su alegría, no es necesario que lo entiendan sino que 
sientan que está alegre, porque esa alegría es capaz de contagiar a los que lo rodean. 
Pienso que eso fue lo que pasó con los discípulos, están convencidos de que Dios 
resucitó a su Hijo y que él es el que da la plenitud y el sentido a todo lo que hacen. 
 
Concluyo esta parte señalando que la experiencia cristina tiene su base en el 
acontecimiento de Pentecostés, con la experiencia del Resucitado empieza una nueva 
etapa en las comunidades cristianas  y en la vida de todo el pueblo cristiano.  
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1.6. Carismas al servicio de la comunidad 
“Que todo sea para provecho espiritual” 
(Cf. 1 Cor 14,26) 
 
Para tratar sobre los carismas dentro de las comunidades, tengo que apoyarme del 
texto bíblico de 1Cor 12,31-13,13, en el cual se menciona la importancia de descubrir 
los diferentes dones de cada persona para ser entregados al servicio de los demás en 
la comunidad. 
 
Los dones deben estar presentes en la comunidad como un tesoro que se debe cultivar 
para ser mejor aprovechados, claro está que, primero, hay que descubrir en cada 
persona cuál es su don o carisma, porque  cada miembro en la comunidad se distingue 
por su don peculiar.  
 
El apóstol Pablo, es el primero que utiliza la palabra Carisma en griego χαριى, para 
referirse a los talentos que cada persona posee, para él,  el carisma es un don que sólo 
el Espíritu de Dios puede dar a cada uno. (Cf. 1Cor 12, 1 y Rom 12, 6a). 
 
La comunidad es el lugar ideal, según el apóstol Pablo, donde florecen y se ejercen 
los carismas, por eso, él, utiliza al  cuerpo para explicar la riqueza de los dones, todos 
juntos y puestos al servicio de la comunidad son un aporte rico para la Iglesia. No se 
puede negar, ni disimular que en las CEBs hay personas con carismas que muchas 
veces molestan, otras,  son marginadas porque con sus carismas cuestionan a la 
misma Iglesia, convirtiéndose para algunos en una molestia. 
 
En  la comunidad hay que saber utilizar el poder  para no caer en el autoritarismo 
según 2 Cor 10,1-4. Según la misma cita se dan instrucciones para el buen uso del 
poder, con la finalidad de evitar que se cometan errores y se perjudique a la 
comunidad.  
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Para  el apóstol Pablo,  el mayor poder es el Amor (Cf. Gál 5,14). Por eso, en las 
CEBs se trata de practicar de manera sincera el mandamiento del amor. El amor da 
sentido a todo lo que la persona hace es cuando se relaciona con todos los demás.    
De ahí que quien ejerza cualquier tipo de poder tiene que desarrollarlo de una manera 
liberadora, fraterna que favorezca la vivencia del Evangelio que se predica en las 
comunidades.  
 
En 1Cor 12,27-31a,  Pablo habla de los diferentes dones que cada uno tiene y de 
cómo  debe usarlos, con eso me parece que quiere evitar el fanatismo de algunos, el 
orgullo de otros y la ignorancia de muchos que sólo produce desunión y desamor, 
algo que es muy común entre las  CEBs de la parroquia “Santo Cura de Ars”. 
 
Los carismas se evalúan de acuerdo al aporte que  hacen a la comunidad, de lo 
contrario se estaría dando mal uso de un don que puede dar mucho más y ser muy 
beneficioso. Para Pablo, que tanto habla sobre el tema al que me estoy refiriendo, da a 
entender que los carismas son dones relativos, incluso, caducos y pasajeros (Cf. 1 Cor 
13, 9-10), el único carisma que permanece por siempre es el Amor,  el cual se expresa 
en gestos de solidaridad y servicio, lo deja muy claro. (Cf. 1 Cor 13,1-7). 
 
Al terminar este primer capítulo, considero   que el amor es la base de todo lo que 
motiva a ser lo que somos, es por eso, que los primeros discípulos aguantaron tanto 
porque  estaban convencidos de lo que hacían y en quién creían. Es mi opinión, la 
mejor manera de llegar a percibir todo lo que ellos vivieron,  es comparando los 
problemas y conflictos por las cuales pasan hoy las CEBs. Por ejemplo: En algunos 
países de América Latina y hablando  de  las CEBs en el Ecuador, no todos las 
aceptan como movimientos cristianos,  por las cuales el mensaje de la Palabra traída 
por Jesús llega a los pobres desde los pobres, se les considera como grupos peligrosos 
porque sus líderes muchas veces, no tienen una base bíblica clara y por lo tanto todo 
lo que hacen está mal o confunden el mensaje y terminan siendo grupos 
revolucionarios al interior de la Iglesia. Existen también dificultades y   Conflictos de 
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liderazgos, de intereses económicos, problemas  sociales dentro de las comunidades,  
entre el laico y el sacerdote, entre el pueblo y la jerarquía, etc. 
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CAPITULO II 
INTRODUCCIÓN 
 
En este capítulo, trataré a cerca del contexto social en el cual surge la parroquia 
“Santo Cura de Ars”, teniendo en cuenta los procesos por los cuales ha pasado para 
ser independiente y con sacerdote estable. 
 
La parroquia es nueva, tiene dos años de ser fundada. Antes era parte de la parroquia 
"Santa Cruz de Casitagua” y por motivos de extensión se vio en  la necesidad de 
dividirla para así prestar un mejor servicio a la comunidad y a todos en general. 
 
Además profundizaré en el rol que cumplen los diferentes grupos apostólicos dentro 
de la mencionada parroquia y pondré énfasis en el trabajo que se realiza por medio de 
las CEBs  por ser el tema de mi tesis.  
 
El trabajo que se ha llevado adelante por medio de los diferentes ministerios que 
tienen a cargo los líderes de las CEBs, han apoyado mucho a la Iglesia y de manera 
especial han aportado a la parroquia.  
 
El párroco y las  religiosas apoyan la iniciativa de los laicos de manera directa y se 
han invertido recursos humanos y materiales en la formación de los mismos, para que 
reproduzcan en la comunidad lo que saben y sean portadores de vida  y valores 
cristianos desde la realidad concreta. 
 
Personalmente, quiero expresar mi alegría al tener que compartir en una parte de mi 
tesis  todo lo que los laicos o animadores de las CEBs han aportado, pues son la 
fuerza que impulsa todo el trabajo en el ámbito de la  parroquia. 
 
Es importante que en esta parte de mi tesis comparta de manera profunda el contexto 
social, cultural y religioso del sector en donde se encuentra la parroquia, para así 
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ubicarme mejor con el lugar y la gente a la cual dedico parte de mi trabajo: “La 
espiritualidad del “Buen Pastor” para las CEBs de la parroquia “Santo Cura de 
Ars””. 
 
2. HISTORIA DE LAS CEBs EN LA PARROQUIA SANTO CURA DE ARS 
2.1. Panorama histórico de la Parroquia Santo Cura de Ars 
 
La parroquia “Santo Cura de Ars”, es nueva, tiene dos años de fundación y de ser 
establecida jurídicamente como parroquia. Antes era parte de la parroquia “Santa 
Cruz de Casitagua” que estaba a cargo del Padre irlandés, Patricio Mc Intyre, durante 
muchos años, él trabajó e inicio la misión en este sector de la ciudad. Estuvo apoyado 
por dos comunidades religiosas: “Las Hermanas de la Providencia” y las “Misioneras 
Franciscanas de San José”. Con el pasar del tiempo, mucha gente emigra de 
diferentes puntos del país al barrio “Colinas del Norte”, antes conocido como 
“Comité del Pueblo Número II”. 
  
Todos los apostolados que hoy tiene la parroquia “Santo Cura de Ars” tienen su 
origen en el trabajo que se realizó en la parroquia “Santa Cruz de Casitagua”,  por 
eso, las dos parroquias están muy unidas y tienen mucho en común por lo que yo no 
puedo hablar de una sin mencionar a la otra. El sacerdote  y las hermanas religiosas, 
siempre estuvieron interesados en la formación permanente de los laicos; en conocer 
e insertarse en la realidad del pueblo en el cual estaban compartiendo la vida y la 
pastoral.  
 
Al principio el trabajo fue difícil y lento, por el mismo hecho de ser un pueblo 
formado por diferentes culturas y costumbres. Cada grupo tenía su forma  de ser, por 
eso fue difícil comenzar el trabajo de anunciar la Buena Nueva.  
 
En este sector, había muchas peleas y muertes entre los moradores de cada grupo, 
todos luchaban por tener un terreno propio y para eso invadieron las tierras y espacios 
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verdes  y poco a poco se fueron adueñando de las tierras. Tuvieron sus casas propias 
y legalizaron sus tierras y con el tiempo han conseguido todos los servicios 
necesarios para tener una vida digna. Todo esto se logró a base de grandes esfuerzos 
y sacrificios.  
 
Los primeros moradores de este sector, fueron gente sencilla que vino de otros 
lugares en busca de mejores días para ellos y su familia. Fue con esta gente en donde 
se inicia la base de las actuales CEBs. Al principio no tenían templo se reunían en una 
cancha deportiva y la gente prestaba lo que tenía  y servía para hacer más bonita la 
celebración. 
 
Al transcurrir el tiempo, los dirigentes del sector entregaron al sacerdote, un lote de 
terreno para ser utilizado en bien de la comunidad, fue ahí donde se construyó la 
Iglesia que sirvió para que la gente  cada domingo se reuniera para rezar y para 
planificar las diversas actividades del barrio.  
 
Como el sector era y es grande se construyeron dos capillas que pertenecen a la 
mencionada parroquia con el fin de atender mejor a la gente en sus respectivos 
sectores. El sacerdote,  con la ayuda de otro sacerdote de la sociedad de “Santiago 
Apóstol” a la cual pertenecen, cuidan de la gente; cuando uno no podía estar siempre 
estaba el otro para atender a la gente. 
 
Con el crecimiento del sector se dieron más cambios a nivel socioeconómico, por lo 
tanto, las necesidades cada día se hacían más grandes, los dos sacerdotes ya no se 
alcanzaban, pronto el padre Patricio se quedó solo, su compañero, por motivos de 
salud tuvo que regresar a su país de origen. El P. Patricio, se queda solo con todo el 
trabajo y se ve obligado a dar prioridad  a algunas actividades dentro de la parroquia 
y a disminuir trabajo que lo mantenía en relación con la gente y su realidad. 
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La parroquia, en la actualidad, necesita más atención, pues al sacerdote sólo lo ven 
una vez por semana, en el momento de la celebración de la misa los domingos y por 
el hecho de tener muchas misas que celebrar no tiene tiempo para sentarse, conversar 
y saludar a la gente.  
 
Ante esta realidad, el sacerdote comunica a las autoridades eclesiásticas su situación, 
quienes se interesaron por conocerla personalmente por medio de visitas al sector y 
en el transcurso de un año se divide la parroquia  de  “Santa Cruz de Casitagua” y es 
ahí donde nace la parroquia actual “Santo Cura de Ars” y en la cual  estoy trabajando 
por medio de las CEBs a quienes dedico el tema de mi tesis.  
 
Fue declarada parroquia,  el 28 de Febrero del 2003 por el Arzobispo de Quito en  
aquel tiempo, Monseñor Antonio González. El sacerdote Jorge Vázquez fue 
nombrado párroco de la nueva parroquia. 
 
A continuación, presento el Decreto de erección de la Parroquia Eclesiástica “Santo 
Cura de Ars” la cual tiene actualmente  una población aproximadamente de diez mil 
habitantes. 
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2.2 Visión pastoral de conjunto de la Parroquia 
 
En la parroquia “Santo Cura de Ars”, los laicos tienen liderazgo y son un apoyo 
grande para el sacerdote,  quien ha tomado en serio lo declarado en Puebla cuando se 
refiere al rol de los laicos dentro de la pastoral de la Iglesia, es tiempo, una vez más 
de volver a retomar estas palabras tan significativas para la vida y el futuro de la 
pastoral dentro de la misma. Es importante, el aporte que los laicos dan por medio de 
las CEBs a la parroquia “Santo Cura de Ars” por medio de ellos se  da un mejor 
servicio a la comunidad,  los valores del Evangelio puedan ser asumidos y vividos 
por todos de una manera práctica. Por eso, es necesario hacer nuestras las palabras de 
los obispos latinoamericanos cuando se refieren a  la misión de los laicos dentro de la 
Iglesia.  Es importante  apoyar las iniciativas de los laicos dentro de la Iglesia, por eso 
retomo estas palabras: 
 
 “El sentido de pertenencia a la Iglesia se ha acrecentado en todas 
partes, no sólo por el compromiso eclesial más permanente sino por su 
participación activa en las asambleas litúrgicas  y en las tareas 
apostólicas. En muchos países las Comunidades Eclesiales de Base son 
prueba de esta incorporación  y deseo de participación. El compromiso 
del laicado en lo temporal  tan necesario para el cambio de estructuras 
ha sido insuficiente, en general se podría decir que hay una mayor 
valorización de la necesaria participación del laicado en la Iglesia” 
 (DP. 125) 
 
Se trata de apoyar todas las iniciativas de los grupos, de incentivar el deseo que tienen 
de aportar todo lo que son y luego lo que saben desde su experiencia de vida, para 
que todo eso sea entregado a la comunidad de manera eficaz y coherente. 
 
Dentro de la parroquia “Santo Cura de Ars”, existen algunos grupos que más adelante 
iré exponiendo detalladamente, ellos comparten diferentes responsabilidades dentro 
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de la Iglesia, esto es de mucha ayuda, porque ante la escasez de vocaciones a la vida 
consagrada, las personas que se dedicaban por completo a este ministerio ya no están. 
Es tiempo de que  los laicos se comprometan con más interés, y en nuestro caso esto 
ha dado oportunidad para que ellos se organicen, se formen y trabajen en la 
comunidad a la cual pertenecen.  
 
Los grupos antes mencionados son: 
 
¾ Ministros de la Eucaristía 
Es un grupo está formado por parejas de esposos, los cuales visitan a los enfermos en 
sus casas para ver su situación; les acompañan con la oración; les llevan la Eucaristía 
y se encargan de recoger, en la comunidad, alimentos para los ancianos que no tienen 
quien les cuiden. 
 
¾ Los Líderes de las CEBs 
Se trata de un grupo conformado por gente adulta que, una vez a la semana, se reúnen 
con el sacerdote para recibir clases de Biblia, con esa preparación salen a visitar a las 
familias del sector y les invitan para rezar y compartir el mensaje de la Palabra. Este 
grupo es el más fuerte dentro de la parroquia, conocen bien a la gente con quienes se 
encuentran cada semana y son muy bien recibidos en todos los lugares a donde van. 
 
¾ El Grupo Juvenil 
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parroquia quienes tienen a cargo diferentes activida
Este grupo está conformado  por treinta y dos  jóvenes provenientes de toda la 
des, entre ellas está: trabajar con 
los niños en la semana, ayudan  
en la catequesis todos los fines 
de semana. Además tienen a 
cargo dos panaderías y se 
encargan de repartir el pan a 
todas las tiendas del sector, 
durante el día la panadería esta abierta para atender a todos quienes deseen el 
producto. Los jóvenes están insertos en todas las actividades que se realizan en la 
parroquia y en la comunidad.  Una parte del grupo  se dedica a la danza y a la música 
folklórica, y cada vez que hay una actividad en la parroquia o en el sector hacen sus 
presentaciones. Están  en contacto con otros grupos musicales y de danza del 
Municipio capitalino. Trabajan por medio de Proyectos Micro empresariales, estos 
proyectos tienen apoyo económico del exterior.  Cuando un proyecto ha sido 
aceptado  uno de los jóvenes lo administra. El trabajo con los jóvenes ha enriquecido 
a la parroquia en general.  
 
¾ Los Catequistas Jóvenes y los Catequistas Adultos 
Es un grupo  que se encarga de visitar en las casas a las personas, las invitan a los 
grupos de oración en la parroquia y por medio, de encuentros se les ayuda a 
prepararse para los sacramentos, este grupo apoya a los jóvenes el buscar  que no son 
bien vistos en la comunidad: jóvenes que consumen droga, alcohol y algunos forman 
parte de pandillas, cosa que es “normal” en nuestro sector de “Colinas del Norte”. 
 
¾ La Infancia Misionera 
Este grupo está recién tomando fuerza en la parroquia, por el momento, son pocos, 
los jóvenes que se entusiasman por trabajar con niños. En este año se está iniciando el 
trabajo con niños desde las guarderías y comedores escolares.  
 
¾ El Grupo de Acólitos/as 
Lo conforman 12 niños, los mismos que se encargan de colaborar con el sacerdote en 
la parroquia. Es el grupo más divertido por sus iniciativas, actualmente están 
organizando una campaña contra la basura en el sector.   
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2.3 Participación de los Laicos en las Cebs 
 
“Además de la familia cristiana, primer centro de evangelización, el 
hombre vive su vocación fraterna en el seno de la Iglesia particular, en 
comunidades que hacen presente y operante el designio salvífico del 
Señor viviendo en comunión y participación” (DP. 617). 
 
He mencionado, antes, que los laicos han tenido y tienen un liderazgo dentro de la 
pastoral de la parroquia que ha sido  de mucho apoyo a la Iglesia. Desde tiempos atrás 
cuando se pertenecía a la parroquia de “Santa Cruz de Casitagua” el párroco de aquel 
entonces puso mucho interés en formar un grupo de personas,  que colabore en todas 
las actividades que se desarrollaban  en la parroquia, el objetivo era dar espacios para 
que los laicos cada vez más se comprometan en la pastoral de la parroquia. 
 
El grupo de las CEBs fue el más fuerte, por su crecimiento y el compromiso de sus 
miembros, logró conectarse con los diferentes sectores de la parroquia de manera 
rápida. Al principio, era un grupo que se encargaba de visitar familias para conocer su 
situación y luego ponerlas en contacto con el sacerdote. Puedo decir, que conocían 
bien la realidad de la comunidad. Esto fue muy importante, porque al visitar  a las 
familias las invitaban a la celebración dominical en la Iglesia. Era un grupo que tenía 
iniciativas, estaban convencidos de que el ejemplo de vida atrae gente a la Iglesia y a 
las comunidades que se estaban iniciando en la parroquia. 
 
Así se iniciaron  las CEBs en la parroquia “Santo Cura de Ars”, al principio era un 
grupo de apoyo al sacerdote, quien puso todo de sí para formar una verdadera 
comunidad a la luz de la Palabra de Dios. Las CEBs desde el inicio se han 
caracterizado por su compromiso y seriedad en el trabajo a ellos encomendado y por 
el interés que tienen de estar pendientes de todas las necesidades de la comunidad 
tanto en el ámbito espiritual como material.  
 
 31
2.4 Centro de formación para los Líderes de las Cebs 
 
Ante la iniciativa de los líderes de las CEBs, de compartir  todo lo que ellos eran y lo 
que sabían, nace la idea de crear espacios donde se les permita dar una formación  
que les facilite el trabajo a través  de las comunidades con más seguridad, el objetivo 
era formar grupos en donde  se comience a compartir la Palabra de Dios, para 
iluminar la realidad de cada sector y así comprender mejor el sentido de la vida, del 
sufrimiento y de todo lo que conlleva el ser emigrantes e invasores en tierras extrañas.  
 
El sacerdote del sector busco personas y centros bíblicos que ayudaran a los laicos en 
su formación, para  facilitarles el trabajo que  realizaban en la parroquia. Primero se 
hicieron cursos de Relaciones Humanas que les ayudo a conocerse mejor, y a 
comprender  mejor a la gente que participaba de las CEBs cada semana. Cada familia 
es un mundo diferente, por lo tanto, el animador tiene que estar capacitado y saber 
relacionarse con todos.  
 
Los animadores de las CEBs comenzaron  a participar de cursos de iniciación bíblica 
que organizaba la Conferencia Episcopal Ecuatoriana a cargo de los sacerdotes del 
Verbo Divino. Eran cursos muy prácticos, fáciles de comprender y aplicables a la 
realidad de cada sector.  
 
Por último, los animadores comienzan a participar de retiros espirituales de tres días 
en Latacunga a cargo de las hermanas del “Foyer de Charité”. Con el pasar del 
tiempo, las CEBs de la parroquia “Santo Cura de Ars” se ponen en contacto con otras 
CEBs de diferentes parroquias para compartir experiencias y así enriquecer su 
trabajo.  
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2.5 Los Laicos y las comunidades de fe en la parroquia 
  
Los animadores de las CEBs, son personas creyentes y muy religiosas,  tienen una 
profunda experiencia de Dios que les marca la vida, el hecho de haber experimentado 
a Dios en su propia realidad les da fuerza y valor para compartirlo con los demás. Es 
conocido que en los lugares en donde hay mucho sufrimiento, en donde la gente 
carece de los servicios básicos para vivir la comunidad es presa fácil de los políticos y 
de las sectas que se encargan de ofrecer y convencer a la gente con ofertas baratas y 
propuestas inalcanzables. 
 
La comunidad de fe pasó por momentos de confusión,  la presencia de Dios parecía 
estar ausente y lejos del pueblo. Los animadores de las CEBs tienen que dar todo de 
sí, comparten su fe y animan a las comunidades a vivir en alegría y en esperanza la fe 
que profesan.  
 
Los animadores de las CEBs han dado mucho de sí, han compartido en comunidad 
sus experiencias de vida, se han mantenido solidarios con la parroquia y han 
participado en todas las iniciativas que se han desarrollado en bien de la comunidad.  
 
2.6 La función del Sacerdote y de la Religiosa en las Cebs 
 
La presencia del sacerdote y de las religiosas en las CEBs ha sido  de mucha 
importancia,  los animadores la sintieron como un estímulo en el trabajo que llevaban  
adelante, al mismo tiempo que se sintieron apoyados en todo lo que hacían.  
 
El Papa Pablo VI, da importancia a la misión del religioso/a y al compromiso que 
debe tener dentro de la parroquia, no pueden reducir su trabajo sólo al ámbito 
pastoral, porque las comunidades también se fortalecen del testimonio de vida, 
aspecto importante dentro de un grupo.  La capacidad de ver la presencia de Dios en 
las personas de los sectores marginales ayuda a que el religioso/a se comprometa más 
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con la comunidad; le prepara  a la  disponibilidad en el servicio, en alegría y 
confianza. El religioso no puede hacer todo solo, tiene que compartir con la 
comunidad los diferentes apostolados presentes en la parroquia, al mismo tiempo que 
da oportunidad para que los laicos se comprometan con la Iglesia cuya fe profesan 
con la vida. 
 
 El sacerdote respetó el espacio de los animadores de las CEBs,  les da oportunidad de 
desarrollar todo su potencial como personas y líderes por medio de las 
responsabilidades a ellos encomendadas. La preocupación constante fue la 
preparación de los animadores de las comunidades, mucho más cuando en el ámbito 
de Iglesia se ha dicho mucho sobre las CEBs. Para algunos obispos en determinadas 
diócesis, la lectura que se ha hecho  de la Biblia en las CEBs es superficial o muy 
liberal. Esta es una razón por la cual, los animadores de las comunidades deben estar 
formados tanto en el ámbito bíblico como en el espiritual. Es necesario para evitar 
errores.  
 
 Se confío en que los animadores de las CEBs eran capaces de aportar con sus 
conocimientos a la parroquia y con ello ayudar en la evangelización de la Buena 
Nueva. Confianza y apoyo fueron dos aspectos importantes en el inicio de las CEBs 
en la parroquia “Santo Cura de Ars”. 
 
El sacerdote y las religiosas prácticamente fueron quienes motivaron todo el trabajo 
de los animadores de las CEBs. Por eso, hoy, en la parroquia  existen grupos con 
cimientos firmes capaces de llevar adelante todo el trabajo pastoral, gente muy bien 
preparada que constituyen un apoyo para la parroquia, tanto así que a falta de 
sacerdote, ellos dirigen la Liturgia de la Palabra en los días domingos y organizan a la 
gente para defender sus derechos cuando se ven amenazos por fuerzas ajenas a sus 
principios cristianos. 
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Actualmente, una hermana religiosa participa de las reuniones semanales de las CEBs 
como un miembro más, tratando de crear comunidades vivas capaces de llegar a la 
gente con un mensaje liberador a la luz de la Palabra de Dios. Esta claro que hemos 
sido consagradas para ser enviadas; para apoyar a la comunidad  ante sus inquietudes 
y problemas diarios.  El carisma de la Congregación debe ayudar a  hacer presente el 
Reino de Dios en la comunidad como una vida entregada y liberadora.  
 
Nosotras como mujeres consagradas tenemos una misión dentro de la Iglesia 
comprometiéndonos con lo que estamos haciendo; asumiendo nuevas formas de 
servicio que “hablen” a la gente de hoy, acogiendo la misión de manera personal para 
poder hacerla nuestra y comunitaria e involucrar a todos.  
 
“Los servidores se sienten más libres con un coordinador laico y suelen 
hablar con más franqueza, ellos mismos ofrecen sugerencias y buscan 
soluciones a los problemas de todos. El Párroco participa en las 
reuniones pero lo más importante para él es tener  la oportunidad de 
observar y escuchar lo que está pasando en la parroquia y guiar la 
formación de los Servidores”3 
 
El sacerdote es un facilitador que ayuda a que los servidores desarrollen todas sus 
iniciativas, como dice el P. Thomas, es un impulsador que está pendiente de la 
formación de los laicos de acuerdo a las necesidades que aparezcan en los encuentros 
para con ello crear una Iglesia moderna a la luz de la Palabra.  
 
 
 
 
 
                                                 
3. MANEY, Thomas y Joan Gerads, Comunidades Eclesiales de Base, Ed. Paulinas, Quito, 1988, p.76. 
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CAPITULO  III 
INTRODUCCIÓN 
 
En este capítulo abordaré el tema de las CEBs desde la visión del Magisterio de la 
Iglesia, es un capítulo amplio, sin embargo, trataré de profundizarlo de  manera 
particular por ser un aspecto importante en el desarrollo de mi tesis. Me interesa de 
manera especial reforzar todo mi aporte a las CEBs de la parroquia “Santo Cura de 
Ars” teniendo claro, lo que dice el Magisterio de la Iglesia y desde esta perspectiva 
enfocar la misión de las CEBs dentro de la comunidad eclesial.  
 
Este tema es importante, porque de las CEBs se ha dicho bastante, y en muchos 
lugares se las ha  visto incluso como “movimientos peligrosos”, de proyección 
política, y en contra de la misma Iglesia. Por eso, he seleccionado algunas citas para 
tener una visión clara y completa de lo que son o deben ser las CEBs.  
 
 Es importante que la Conferencia Episcopal Ecuatoriana mantenga lazos amistosos y 
laborales con las CEBs, además deberá estar al tanto de lo que hacen estas 
comunidades para compartir con ellas algunos momentos, por ejemplo, la formación, 
y además, asumir como propias sus propuestas, para que a la luz del Evangelio se 
clarifiquen y se puedan  llevar a feliz término sus iniciativas; porque la gente que 
participa en las CEBs no están especializados en Biblia, ni en Teología, sino que se 
trata de gente que está en contacto con la Iglesia y que desea profundizar el sentido de 
la vida a la luz de la Palabra de Dios creando una Iglesia viva. 
 
“Las  CEBs reproducen en cierto modo la estrategia pastoral de la 
Iglesia Primitiva y renuevan algunos rasgos de la primera evangelización 
latinoamericana. Ellas quieren ser la expresión actualizada más perecida 
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las primeras comunidades cristianas según los Hechos de los 
Apóstoles.”(Cf. Hch.2, 42-46)4 
 
3.  LAS CEBs SEGÚN EL MAGISTERIO DE LA IGLESIA 
 
 3.1. Magisterio Pontificio 
 
Comparto  los aportes más importantes que nos presenta el Magisterio Pontificio para 
convertirlos en normas prácticas  para nuestras CEBs. 
 
3.1.1. Evangelii Nuntiandi 
 
La Exhortación Apostólica  Evangelii Nuntiandi proviene de una doble palabra latina 
que en español quiere decir: “Anuncio del Evangelio Hoy”. Fue promulgada  por el 
Papa Pablo VI, el 8 de diciembre de 1975. En esta exhortación el Papa hace una 
apreciación positiva y crítica de las CEBs.  
 
En la Exhortación  Evangelii Nuntiandi No. 58 textualmente dice: 
 
 
“El Sínodo se ocupó mucho de estas “pequeñas comunidades” o 
“comunidades de base” ya que en la Iglesia de hoy se las menciona con 
frecuencia: ¿Qué son y por qué deben ser destinatarias especiales de la 
evangelización y al mismo tiempo evangelizadoras? 
 
Florecen un poco por todas en la Iglesia, según los distintos testimonios 
escuchados durante el Sínodo y se diferencian bastante entre sí, aún 
dentro de una misma región y mucho más de una región a otra.” 
 
                                                 
4. SALVATIERRA, Ángel, Las CEBs en el Ecuador, experiencia de nueva evangelización, Quito, 
1990, p. 83. 
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En ciertas regiones, surgen y se desarrollan, salvo alguna excepción, en 
el interior de la Iglesia, permaneciendo solidarias con su vida, 
alimentadas con sus enseñanzas, unidas a sus pastores. En estos casos, 
nacen de la necesidad de vivir todavía con más intensidad la vida de la 
Iglesia; o del deseo y de la búsqueda de una dimensión más humana que 
difícilmente puedan ofrecer las comunidades eclesiales más grandes, 
sobre todo en las metrópolis urbanas contemporáneas que favorecen a la 
vez la vida de masas y el anonimato. Pero igualmente pueden prolongar 
a nivel espiritual y religioso, culto, cultivo de una fe más profunda, 
caridad fraterna, oración, comunión con los pastores. La pequeña 
comunidad sociológica del pueblo, etc. O también quieren reunir para 
escuchar y meditar la Palabra, para los sacramentos y el vínculo del 
Ágape, grupos homogéneos por la edad, la cultura, el estado civil o la 
situación social, como parejas jóvenes, profesionales, etc.; personas éstas 
que la vida misma encuentra ya unidas en la lucha por la justicia, la 
ayuda fraterna a los pobres, la promoción humana, etc. O, en fin reúnen 
a los cristianos donde la penuria de sacerdotes no favorece la vida 
normal de una comunidad parroquial.  
 
Todo esto, por su puesto, al interior de las comunidades constituidas por 
la Iglesia, sobre todo de las iglesias particulares y de las parroquias.  
 
En otras regiones, por el contrario, las comunidades de base se reúnen 
con un espíritu de crítica amarga hacía la Iglesia que estigmatizan como 
“Institucional”y a la que se oponen como comunidades carismáticas. 
Libres de estructuras, inspiradas únicamente en el evangelio. Tienen pues 
como característica una evidente actitud de censura y de rechazo hacia 
las manifestaciones de la Iglesia: su jerarquía, sus signos. Contestan 
radicalmente esta Iglesia. En esta línea su inspiración principal se 
convierte rápidamente en ideológica y no es raro que sea muy pronto 
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presa de una opción política, de una corriente, y más tarde de un sistema, 
o de un partido, con el riesgo de ser instrumentalizadas. 
 
 
La diferencia es ya notable: las comunidades que por su espíritu de 
contestación se separan de la Iglesia, cuya unidad perjudican, pueden 
llamarse “comunidades de base”, pero ésta es una denominación, 
estrictamente sociológica. No pueden, sin abusar del lenguaje, llamarse 
comunidades eclesiales de base, aunque tengan la pretensión de 
perseverar en la unidad de la Iglesia, manteniéndose hostiles a la 
jerarquía. Este nombre pertenece a las otras, a las que se forman en la 
Iglesia para unirse a la Iglesia y para hacer crecer a la Iglesia.  
 
Estas últimas comunidades serán un lugar de evangelización en beneficio 
de las comunidades más bastas, especialmente, de las iglesias 
particulares, y serán una esperanza para la Iglesia universal, como Nos 
mismo dijimos a final del Sínodo, en la medida que:  
 
—buscan su alimento en la Palabra de Dios y no se dejan aprisionar por 
la polarización política o por las ideologías de moda, prontas a explotar 
su inmenso potencial humano;  
 
—evitan la tentación siempre amenazadora de la contestación sistemática 
y del espíritu hipercrítico, bajo pretexto de autenticidad y de espíritu de 
colaboración; 
 
—permanecen fielmente unidas a la Iglesia local en la que ellas se 
insieren, y a la Iglesia universal, evitando así el peligro —muy real— de 
aislarse en sí mismas, de creerse, después, la única auténtica Iglesia de 
Cristo y, finalmente, de anatematizar a las otras comunidades eclesiales. 
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 —guardan una sincera comunión con los pastores que el Señor ha dado a 
su Iglesia y al Magisterio que el espíritu de Cristo les ha confiado. 
 
—no se creen jamás  el único destinatario o el único agente de 
evangelización, esto es, el único depositario del Evangelio; si no que, 
conscientes de que la Iglesia es mucho más basta y diversificada, aceptan 
que la Iglesia se encarne en formas que no son las de ellas.  
 
—crecen cada día con responsabilidad, celo, compromiso e irradiación 
misioneros; 
 
—se muestran universales y no sectarias. 
 
Con estas condiciones, ciertamente exigentes pero también exaltantes, las 
comunidades eclesiales de base corresponderán a su vocación más 
fundamental: escuchando el Evangelio que les es anunciado y siendo 
destinatarias privilegiadas de la evangelización, ellas mismas se 
convertirán rápidamente en anunciadoras del Evangelio”. 
                     (EN. No 58) 
 
En mi opinión el numeral trata, específicamente, de las CEBs como grupos que 
aportan  a la Iglesia particular, por ser comunidades  que florecen en todas partes con 
diferencias entre sí en cada lugar donde están, a pesar de tener objetivos compartidos.  
Las comunidades cristianas han nacido  al interior de la Iglesia, y desde allí 
comparten ideales, se mantienen solidarias y están bajo la enseñanza y guía de sus 
pastores.  
 
Las CEBs tienen como ideal el deseo de vivir con más intensidad la vida de la Iglesia. 
Pues, sus miembros son gente que participa en todas las actividades parroquiales, y 
están en contacto permanente con todas las acciones solidarias que la Iglesia lleva 
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realiza. Por eso, en las CEBs se intenta asumir de manera más comprometida y 
personal los valores del Evangelio dentro de la comunidad.  
 
Solo así, se evita la tentación de formar grupos con intereses totalmente contrarios a 
lo que son las CEBs. El Papa, Pablo VI, es claro y preciso cuando dice que en 
muchos lugares las Comunidades de base se reúnen para criticar a la Iglesia y la 
condenan muchas veces, movidos por caprichos e intereses personales como 
“institucionalista” y terminan en ser comunidades libres de estructuras e inspiradas 
únicamente por el evangelio y lo que es peor haciendo interpretaciones del evangelio 
fuera de contexto, adaptando sus reflexiones a los intereses del grupo más no de la 
Iglesia en general, y como consecuencia llegan a creerse “comunidades verdaderas” y 
únicas portadoras del mensaje de Dios  rechazando toda manifestación de la Iglesia.  
La confrontación y la crítica es necesario también, no estoy en contra de eso, sabemos 
bien que las crisis, muchas veces son para bien, para crecer, para reafirmar lo que 
somos, en lo que creemos, nos ayudan a ser más coherentes respecto a nuestra fe, 
porque la fe cristiana no es una fe ciega, ni mucho menos sumisa.  
 
El Evangelio ilumina nuestro caminar, por lo tanto Jesús es el centro que motiva todo 
lo que se hace en la vida y por tanto en las comunidades. Por eso es necesario 
formarse para comprender mejor nuestro rol como cristianos dentro de la Iglesia 
comunidad.  De lo contrario las “Comunidades” son presa fácil de intereses políticos, 
de un sistema y luego son manipuladas y utilizadas por grupos poderosos con 
influencia dominante en la sociedad. El Papa Pablo VI, dice que  a restos grupos se 
les debe llamar “Comunidades de Base” más no “Eclesial” por que no comparten los 
valores del evangelio, vividos en comunidad, que identifica a cualquier grupo que se 
inspira en Cristo.  Él, nunca hizo nada por su propia cuenta, ni mucho menos formó 
un grupo con sus discípulos/as para criticar a los grupos que ya existían, sino que con 
su “estilo de vida” desde una comunidad cuestionó a los grupos tanto religiosos como 
políticos de aquel tiempo. 
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Estoy segura que en los tiempos actuales en que la Iglesia ha pasado por momentos 
fuertes y por escándalos, en muchos lugares el pueblo sencillo y creyente se ha 
desanimado, y han formado grupos con tendencia a criticar, y no a reconstruir lo que 
aparentemente está destruido. Hay que tener cuidado y ayudar para que las CEBs 
sean comunidades de evangelización y que estén al servicio del Reino de Dios. 
 
El Papa, Pablo VI, trata de definir algunas características propias que las CEBs deben 
asumir como regla de vida, las cuales intento resumir a continuación: 
 
 Tienen que tener su base en la Palabra de Dios, como fuerza para no dejarse 
impresionar por tendencias ajenas al Evangelio y ser más bien portadoras de 
evangelización. 
 
 Deben evitar formar grupos cerrados, acomodados e incapaces de cuestionar 
al sistema y con espíritu crítico hacía la Iglesia que los acoge como sus 
miembros. 
 
 Fidelidad a la Iglesia, colaborando en todas sus iniciativas con entusiasmo y 
positivismo, dejando de lado la  tentación de formar grupos aislados que luego 
se consideran los únicos inspirados por Cristo. La fidelidad a la Iglesia no es 
ciega, una fidelidad desde la crítica instructiva, con la única finalidad de 
formar grupos inspirados en el amor y en la verdad.  
 
 Comunión y colaboración con los pastores de la Iglesia para fortalecer el 
trabajo y las relaciones fraternas. Está comunión debe estar basada en el 
respeto y en solidaridad entre todos los miembros.  
 
 Deben tener la capacidad de reconocer que no son los únicos grupos 
existentes en la Iglesia, pues el Espíritu de Dios da a cada cual una misión y 
regala sus dones a las personas de corazón generoso y sencillo (Cf. Ef 4,7-13).  
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 Son Comunidades universalistas y no sectarias, existen para servir y amar a 
todos, evitando caer en pretensiones exclusivistas  y anticristianas. 
 
El Papa Pablo VI, en Evangelii Nuntiandi No.58 quiso dejar claro cuáles son las 
reglas que deben guiar a las CEBs para ser auténticas y productivas. Deja claro 
algunas  características que distinguen a las CEBs, por ejemplo, lo que las hace 
diferentes de las otras comunidades es lo de base: su opción por los pobres al igual 
que Cristo Jesús, “el cual siendo rico se hizo pobre”. En las CEBs la reflexión del 
Evangelio se hace a la  par con la comunidad, desde la vida diaria. Sin esta 
característica, tan importante,  dejarían de ser CEBs. Reflexionar los acontecimientos 
de la vida, de la comunidad, sin confrontarlos con la Palabra no tendría sentido la 
comunidad, pasaría a ser un grupo carismático que se dedica a rezar, cantar y alabar o 
a cualquier otro grupo neocatecumenal.  
                                                                                                                                                                       
En mi opinión es eclesial porque: 
 
• Cuestiona a  la Iglesia  desde adentro  y la ayuda a volver a las fuentes de vida 
y asume un rol como parte de la Iglesia y por tanto, tiene una tarea importante, 
llegara donde no llega la jerarquía: al pueblo pobre.  
  
• Son esperanza para la Iglesia, más no movimientos destructivos, que se 
convierten en un peligro. 
 
 Y de base porque: 
 
• Son la Iglesia de los pobres que se compromete en la liberación integral de los 
más pobres. 
• Se organizan ayudados por sus Pastores. 
• Parten de su realidad concreta. 
• Buscan unir al pueblo y velan por los intereses comunes del mismo. 
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3.1.2. Christi Fideles Laici 
 
Este documento eclesial, viene de una doble palabra Latina que quiere decir “Los 
fieles Laicos”. Es una Exhortación del Papa Juan Pablo II, acerca del ministerio de los 
laicos en la Iglesia y en el mundo, por medio de la “diversidad y 
complementariedad”que los diferentes grupos o personas puedan aportar a la Iglesia 
desde su condición de vida. 
 
“La comunión eclesial se configura, más precisamente, como comunión 
“orgánica” análoga a la de un cuerpo vivo y operante. En efecto, está 
caracterizada por la simultánea presencia de la diversidad y de la 
complementariedad de las vocaciones y condiciones de vida, de los 
ministerios, de los carismas y de las responsabilidades”  
(ChL. 20) 
  
En este numeral  de esta Exhortación Apostólica, el Papa habla de la comunión que 
debe existir en medio de la diversidad y complementariedad. Hace un llamado a todos 
los laicos comprometidos de alguna manera con la Iglesia a aportar todo de sí y 
formar grupos donde se refuerce la unidad y el trabajo que se hace por las CEBs. 
Cada uno aporta lo que es y lo que tiene desde su condición  de vida  para edificar el 
cuerpo de Cristo que es la Iglesia. 
 
En 1Cor 12, 1-11, hay una descripción de lo que es capaz el Espíritu de Dios de 
hacer. A cada uno le capacita para hacer cosas buenas, nadie de los que forman parte 
de la CEBs están por casualidad, de aquí la importancia de saber acoger como 
“Iglesia” los aportes de las CEBs y de apoyar el trabajo que los laicos vienen 
realizando. El Espíritu de Dios obra en todas partes, sólo hay que saberlo descubrir. 
 
La Exhortación  Christifideles Laici hace un llamado a los laicos a tomar conciencia  
de  que los pobres son los destinatarios privilegiados del mensaje de la Buena Nueva 
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de Cristo y desde ahí comprometerse para transformar la sociedad en la cual las CEBs 
se desarrollan a la luz de la Palabra.   
 
3.1.3. Redemptoris Missio 
   
Esta Encíclica  escrita,  el año de 1990, por el papa Juan Pablo II sobre la redención 
misionera de todos los cristianos, es la fuerza evangelizadora de las CEBs, porque las  
presenta  como movimientos al interior de la Iglesia y de rápida expansión. Desde mi 
opinión, es la Encíclica donde más se profundiza y se valora el trabajo de las CEBs, 
pues constituye un aporte muy valioso a la iniciativa de muchos laicos en la Iglesia. 
Además, señala que en el ámbito de Iglesia jerárquica se debe hacer una prioridad a la 
pastoral de las CEBs, por ser centros de formación cristiana donde el pueblo sencillo 
se apodera de la Palabra para confrontar su realidad y desde ahí convertirse en 
pioneros de vida y esperanza. 
 
Acoge con amor y gratitud  la iniciativa de los grupos cristianos a nivel familiar, por 
ser espacios donde la gente se reúne para orar y reflexionar la Palabra, compartiendo 
problemas humanos y eclesiales. Esto se hace muy parecido a lo que mencionaba yo 
en el primer capítulo al referirme  a la vida interior de las primitivas comunidades 
cristianas. No sólo se reunían a rezar, sino que iban más allá de eso. Era el compartir 
la vida concreta empezando por las cosas más pequeñas e insignificantes. 
 
El aporte es como un respaldo a todo el trabajo que se hace al interior de las CEBs, se 
las valora y se las ve como pequeños grupos que están en todas partes como fermento 
de una nueva sociedad que tiene como base el amor. Aquí retomo palabras directas y 
muy profundas de esta Encíclica: 
 
“Estas comunidades descentralizan y articulan la comunidad parroquial 
a la que pertenecen siempre unidas, se enraízan en ambientes populares y 
rurales, convirtiéndose en fermento de vida cristiana, de atención a los 
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últimos, de compromiso en pos de la transformación  de la sociedad. En 
ellas cada cristiano hace un experiencia comunitaria, gracias a la cual 
también él se siente un elemento activo, estimulado a ofrecer su 
colaboración  en las tareas de todos, de este modo las mismas 
comunidades  son instrumentos de evangelización y de un anuncio así 
como fuente de nuevos ministerios” (RM.  51). 
 
En mi opinión, este apartado es excelente, profundo y cercano al pueblo. A las CEBs, 
las ubica verdaderamente en lo que son y constituye un llamado a comprometerse con 
este movimiento tan importante para la Iglesia. Los obispos y sacerdotes tienen que 
estar disponibles para escuchar y acoger las propuestas de las CEBs y así reforzar los 
lazos de amistad y fraternidad que deben caracterizar a todo cristiano. 
 
3.2. Las CEBs según el Magisterio Latinoamericano 
 
En este apartado profundizar a cerca de lo que la Iglesia latinoamericana reflexiona 
sobre las CEBs. 
 
3.2.1 Río de Janeiro 
 
Este Documento tan importante para la Iglesia latinoamericana, es fruto de la I 
Conferencia del Episcopado Latinoamericano, celebrado en Río de Janeiro en el año 
1955. Los obispos reflexionan la realidad del continente a la luz de la Palabra, con el 
fin de iluminar la realidad y ser un aporte para la comunidad.  
 
En este Documento, los obispos resaltan la importancia que tienen los seglares en la 
Iglesia y en la realización de la obra salvífica encomendada por Jesucristo a la Iglesia. 
Esta colaboración se hace más urgente en América Latina debido a la escasez de 
sacerdotes y el elevado número de fieles a ellos encomendados, en donde las 
parroquias son extensas y en muchos lugares hay dificultad de penetrar en ciertos 
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ambientes. Ante esta situación los laicos tienen una vez más, un rol importante por 
dentro de la Iglesia. Para ello, se necesita de una sólida y seria formación que les 
capacite y les prepare en la tarea de la evangelización.  
 
“Juzga que para el mayor progreso de la colaboración del laicado 
católico en la acción apostólica en América Latina, es de suma 
importancia difundir cada vez más entre los fieles el exacto conocimiento 
de la posición de los seglares dentro del Cuerpo Místico de Cristo, 
formando la conciencia de los fieles, de modo que se persuadan 
prácticamente de que el apostolado, aún siendo misión propia del 
sacerdote, no es exclusiva de él, sino que también les compete a ellos, por 
su mismo carácter de cristianos.” (RJ. 43) 
 
La participación de los laicos, futuros animadores de las Comunidades, no debe ser 
tomada como una simple colaboración y por lo tanto no se le da la importancia del 
caso, por esa razón, en el documento de Río de Janeiro se dice que desde el seminario 
se debe dar una buena  formación a los futuros sacerdotes para que sepan aprovechar 
y disfrutar  de la valiosa ayuda de los laicos dentro de la parroquia.  
 
“Destaca que el tiempo y el trabajo dedicados a la formación de los 
seglares competentes para que colaboren con la Jerarquía  Eclesiástica, 
están muy útilmente empleados y recomienda con encarecimiento, que 
esta formación para el apostolado se comience a dar ya en la 
adolescencia y se intestifique en la juventud, proponiendo a la 
consideración de los jóvenes la grandeza del ideal de vivir, trabajar y 
luchar por Jesucristo. (RJ. 44). 
 
Los animadores de las CEBs en la parroquia “Santo Cura de Ars” tienen clara su 
misión dentro de la Iglesia, quizá lo que con seguridad se necesite, es más formación 
bíblica, esto les capacitará para servir mejor a la comunidad. Ellos están colaborando 
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y aportando a la Iglesia con todo lo que son. Su trabajo en la comunidad  es muy 
valioso, mucho más, cuando la Parroquia es extensa  e integrada por gente que ha 
venido de diferentes lugares del país.  
 
“El apostolado de los laicos no debe reducirse únicamente a colaborar 
con el sacerdote en el campo limitado de los actos de piedad, sino que, 
además de un esfuerzo continuo por conservar y defender íntegramente la 
fe católica, debe ser un apostolado misionero de conquista para la 
dilatación del reino de Cristo en todos los sectores y ambientes y  
particularmente allí donde no pueda llegar la acción directa del 
sacerdote” (RJ. 45). 
 
América Latina, es un contienente de gente creyente, que busca a Dios en los 
diferentes acontecimientos de la vida, y que exige a la Iglesia testimonio de vida 
coherente y acompañamiento en el caminar de la vida. Un pueblo que siente cercano 
a la Iglesia porque se sabe y se siente parte de ella.  
 
3.2.2. Medellín 
 
El Documento de Medellín constituye un aporte grande a la Iglesia, especialmente 
para América Latina.   
 
 Medellín hace tomar conciencia cada vez más, del aporte que cada persona pueda   
hacer a la Iglesia desde su compromiso como bautizado y  hace referencia a las 
CEBs, cuando dice, que son espacios en donde se puede hacer realidad este estilo de 
vida.  
 
A través de este documento, los obispos hacen un llamado a que las CEBs sean  
comunidades donde se den espacios para el trato personal y fraterno entre sus 
miembros, por eso señalan algo muy significativo que lo retomo textualmente: 
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“El esfuerzo personal de la Iglesia debe estar orientado  a la 
transformación de esas comunidades  en “Familia de Dios”  
(DM. 15.10) 
 
Los obispos se muestran abiertos y disponibles a acoger las iniciativas de las CEBs 
porque ellos mismos las consideran núcleo eclesial y esperanza para la Iglesia; una 
Iglesia  en donde los “sencillos” de los que Cristo habla  en el evangelio, se apoderan 
de la Palabra y la hacen suya.    
 
3.2.3. Puebla 
 
“Como pastores, queremos decididamente promover, orientar y 
acompañar a las CEBs según el espíritu y los criterios de Evangelli 
Nuntiandi (58) favorecer el descubrimiento y la formación gradual de 
animadores de ellas. Hay que buscar en especial cómo las pequeñas 
comunidades, que se multiplican sobre todo en la periferia y las zonas 
rurales, puedan adaptarse también a la pastoral de las grandes ciudades 
de nuestro continente” (DP. 648). 
 
Los obispos creen que las CEBs son, en cierto sentido, un movimiento fuerte que 
hunde sus raíces en la  madre  Iglesia y que se convierten en grupos de renovación 
dentro de la misma. Se da importancia a la Iglesia doméstica en la cual los miembros 
de una comunidad se reúnen para rezar y compartir la Palabra, pero sobre todo se da 
mucha importancia, por ser grupos que unen a las familias, a los adultos y a los 
jóvenes  comprometiéndolos con los valores del Evangelio. Por eso, las CEBs se han 
constituido en motivo de alegría y esperanza para la Iglesia. (Cf. DP. 96). 
 
Las CEBs, al mismo tiempo que están llamadas a vivir en comunión con los obispos, 
deben evitar caer en grupos ajenos a la identidad eclesial y formar grupos cerrados o 
sectas. (Cf. DP. 96, 239, 641). 
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Se siente la necesidad de promover su existencia en las grandes ciudades (Cf. DP. 
648) para no quedarse en sectores rurales o urbanos marginales (Cf. DP. 6.13). 
 
Se hace hincapié en el hecho de que han sido grupos, que muchas veces se han dejado 
manipular por intereses políticos (Cf. DP. 98). Por esta razón en algunos lugares, las 
CEBs no tienen acogida ya que se cree que son grupos que siembran división en 
medio de la Iglesia. 
 
“El compromiso político de las CEBs a menudo es limitado. Muchas de 
ellas no tienen un cambio propio de acción. Resultan en la práctica 
simples grupos de oración y reflexión  cristiana. Por otro lado, con 
frecuencia, se da un paralelismo entre la CEB y la organización popular. 
La situación respecto a la política es francamente difícil. Hay falta de 
alternativas políticas de carácter popular. Por ello, se dificultad  la 
concientización política y se recorta el compromiso sociopolítico de los 
miembros de las CEBs”5 
 
El aporte que hace el documento de Puebla a las CEBs, involucra a toda la persona; 
con ello se entiende que el esfuerzo pastoral de la Iglesia debe estar orientado a la 
transformación de las comunidades como iglesias vivas. Creando con ello, hombres y 
mujeres nuevos, críticos, comunitarios en camino de liberación, donde la Palabra de 
Dios se sienta cercana a la vida, porque la misma se vive y se experimenta en 
comunidad, a partir de la realidad de las personas que se reúnen cada semana.  
 
La comunidad cristiana, intenta entender la vida a la luz de la Palabra y este 
“entender” no es fácil. Como se sabe, la situación de los pueblos latinoamericanos no 
es del todo buena, la realidad de pobreza afecta a la mayoría de la población y ante tal 
                                                 
5. PINEDO, Juan Carlos,  Iglesia y Teología en Ecuador, Abya Yala,  Quito, 2000, p.90. 
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situación, la Iglesia se siente solidaria, aunque no se identifica del todo, porque ella 
no ha hecho una opción de pobreza con los más pobres de los que habla el Evangelio.  
 
“No todos en la Iglesia de América Latina nos hemos comprometido 
suficientemente con los pobres, no siempre nos preocupamos por ellos y 
somos solidarios con ellos. Su servicio exige, en efecto, una conversión 
y purificación constantes, en todos los cristianos, para el logro de la 
identificación, cada día más plena, en Cristo pobre y con los pobres”  
(DP. 1140). 
 
A partir del documento de Puebla, se han hecho muchos aportes que han veneficiado 
las iniciativas propuestas por las CEBs a lo largo de toda América Latina. La misma 
Iglesia,  está llamada a mostrar el rostro de Dios de una manera humana, consciente, 
social y universal. Tiene la misión de hacer actual a Cristo para los hombres y 
mujeres de hoy.  
 
“Si la vida cristiana es vivida en la fe, en la caridad, en la esperanza, 
toda la vida de la Iglesia y de los cristianos viene a ser una palabra de 
Dios al mundo y un signo de Cristo entre los hombres”6  
 
Todas las personas estamos llamadas a asumir en la vida personal y comunitaria los 
valores del Evangelio, de lo contrario no tendría sentido lo que se hace y aunque 
hayan muchos grupos y muchos “católicos” dentro de la Iglesia, no serviría de nada, 
ya que todo se quedaría en maravillosas iniciativas que no dicen nada al mundo de 
hoy.  
 
El documento de Puebla dio un aporte grande en favor de las CEBs,  aunque este 
aporte corre el riesgo de quedarse en nada, si no se apoya o no se toma más interés 
                                                 
6. BRAVO, F. Cristología y pastoral en América Latina,  Ed. Nova Terra,  Chile, 1966,  p, 186.  
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por las CEBs en todo el continente y muy especialmente en Ecuador, en donde es 
probable que las CEBs queden reducidas a simples grupos que se reúnen para rezar y 
hacer una reflexión de la vida sin ningún fundamento bíblico serio que no 
compromete a nada en la vida y en la comunidad.  
 
Según la revista “Misionero” de la provincia de los Ríos, en la Asamblea Diocesana 
de Montalvo se dice de las CEBs lo siguiente: 
 
“El movimiento de los “Retiristas” tiene que cuestionar especialmente a 
nuestras comunidades eclesiales de base (CEBs) Si éstas no se ponen las 
pilas, es decir, si no espabilan, van a ser absorbidas por estos 
movimientos  y llegarán a su extinción. No podemos dormirnos en los 
laureles, con las hojas un poco marchitas. Tantos esfuerzos, tiempo y 
cariño dedicado duarante 30 años puedan quedar en nada en pocos años. 
Es un reto grande. ¿Seremos capaces de responder?7 
 
El desafío es grande porque se trata de dar vida y motivar una vez más a un 
movimiento cristiano que tuvo gran acogida hace algunos años atrás y que hoy corre 
el riesgo de ser reemplazado por nuevos grupos que están apareciendo, en este caso, 
por los retiristas que se identifican como “Movimiento de  Juan XXIII”. 
 
Lo importante de todo esto, es que los laicos cada día se incorporan más en la pastoral 
de la Iglesia, a través de sus diferentes diócesis, trata de capacitar a sus feligreses 
mediante la formación cristiana, para que el servicio que presten a la comunidad cada 
vez sea mejor, ya que, como dice el P. Iriarte, las CEBs tienen una connotación 
bíblica muy profunda.  
                                                 
7. MARTÍNEZ, Jesús, “Comunidades Eclesiales de Base”, Los Ríos, No. 209, Los Ríos, tercer 
trimestre, 2004, p. 12. 
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Si la Iglesia de verdad se identifica con los intereses de los pobres, ella tiene que estar 
de su lado, luchar por sus derechos y por una vida digna. De lo contrario se quedaría 
en simples teorías que hablan mucho pero que hacen poco o nada.  
 
“El compromiso evangélico de la Iglesia debe ser como el de Cristo: Un 
compromiso con los más necesitados. La Iglesia debe mirar a Cristo 
cuando se pregunta cuál debe ser su misión evangelizadora… por eso los 
pobres merecen una atención preferencial, cualquiera que sea su 
situación moral o personal. Hechos a imagen y semejanza de Dios, está 
imagen está ensombrecida y aún escarnecida. Por eso, Dios toma su 
defensa y los ama. Es así como los pobres son los primeros destinatarios 
de la misión y su evangelización es, por excelencia, señal y prueba de la 
misión de Cristo”  
(DP. 1141 Y 1142). 
 
3.2.4. Santo Domingo 
 
El documento de Santo Domingo, es fruto del IV encuentro del Episcopado 
Latinoamericano, celebrado en Santo Domingo, con motivo del V Centenario de  la 
Evangelización en América Latina. 
 
En el documento de Santo Domingo, los obispos insisten acerca de la dimensión 
institucional de las CEBs por su importancia y aporte a la Iglesia. Se hace alusión, al 
mismo tiempo, de las características que deben sobresalir en las CEBs al definirlas 
como el nuevo estilo de hacer Iglesia, parroquia y familia.  
 
Existen diferentes aportes que enriquecen el ser mismo de las CEBs en la Iglesia. 
Pues existe una relación muy estrecha  entre los Documentos de Puebla, Medellín y 
Santo Domingo cuando se refieren a las CEBs, definiéndolas como grupos valiosos 
de bautizados  que por medio de las CEBs forman Iglesia viva y activa, 
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convirtiéndose así en la estructura evangelizadora  más valiosa del presente y del 
futuro. Las CEBs, no son una nueva forma de hacer Iglesia son más bien un modelo 
de Iglesia, donde la Palabra de Dios es reflexionada y asumida desde otro ángulo; 
donde la vida de las Comunidades es transformada.  
 
En mi opinión, las CEBs forman un nuevo estilo de parroquia como “comunidad de 
comunidades”, al mismo tiempo son un llamado para que las iglesias particulares 
opten por esta nueva manera  de ser y vivir la Iglesia.  
 
El objetivo principal de las CEBs es la evangelización con proyección misionera  y en 
referencia a la vida. (Cf. SD. 48, 54, 58, 61, 63). E Documento, da importancia a las 
CEBs porque en ellas se  ayuda a organizar a la Iglesia  particular (Cf. SD. 58 y 142) 
además se hace  un llamado a que las CEBs deben estar en comunión con la Iglesia 
local  y con sus pastores,  en este caso el obispo y el párroco. (Cf. SD. 55, 61, 63 y 
131), buscando sinceramente la comunión eclesial  para evitar la manipulación 
ideológica y política. (Cf. SD. 61). 
 
 
“La comunidad eclesial de base es célula viva d la parroquia, entendida 
está como comunión orgánica y misionera. 
La CEB en sí misma, ordinariamente integrada por pocas familias, está 
llamada a vivir como comunidad de fe, de culto y de amor; ha de estar 
animada por laicos hombres y mujeres adecuadamente preparados en el 
mismo proceso comunitario; los animadores han es estar en comunión 
con el párroco respectivo y el obispo” 
(SD. 61) 
 
Los obispos, en estos documentos,  definen la postura latinoamericana frente a los 
desafíos del mundo de ayer y de hoy. Son claros, al recalcar que se deben apoyar las 
iniciativas de los laicos y sacar provecho de ellos para bien de la Iglesia, dejando de 
lado los celos pastorales y posturas anticristianas que no llevan nada más que a 
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destruir lo que Cristo quiso para su Iglesia: una Iglesia donde se sienta realmente la 
presencia de Dios vivo y actuante.   
 
3.3.  Las CEBs según el Magisterio Episcopal Ecuatoriano 
 
En esta parte profundizaré el aporte de la Iglesia en el Ecuador referente a las CEBs. 
 
3.3.1. Opciones Pastorales (Septiembre de 1980) 
 
Por medio del documento de Opciones Pastorales, la Iglesia ecuatoriana  acoge y 
aplica el Documento de Puebla  a la realidad del país; en ella se da una valiosa  e 
importante reflexión acerca de las CEBs y da respaldo a esta experiencia eclesial 
iniciada ya en muchos pueblos latinoamericanos.  
 
Por eso dice: “hay que trabajar por la formación de comunidades  eclesiales en las 
que se haga posible una intensa vivencia de Iglesia, como familia y pueblo de Dios y 
como expresión de opción preferencial por los pobres. (Cf. OP. 208). 
 
Las Opciones Pastorales, en cierto modo, hacen una aplicación de lo que debe ser una 
comunidad en la realidad ecuatoriana. Es muy importante que en este documento, los 
obispos de Ecuador tomen en serio lo que ya se había hablado en los documentos 
anteriormente mencionados, o sea, que para ellos las CEBs son importantes por ser 
parte de la Iglesia.  
 
Las CEBs intentan ser una respuesta a las siguientes realidades del pueblo: falta de 
vivencia comunitaria de la fe, descomposición familiar, pérdida de valores culturales, 
falta de formación incluso política, migración que da origen a los suburbios, pobreza 
y situación de miseria en el campo, creciente organización popular  y profunda 
religiosidad. (Cf. OP. 212). 
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3.3.2. Aporte del Ecuador para Santo Domingo (Enero de 1991) 
 
Se reconoce que  las CEBs son un aporte rico e importante para la Iglesia.  
 
El aporte que hacen los obispos de América Latina, es dar apoyo a las CEBs, porque 
son grupos de cristianos que forman parte de la Iglesia y que se comprometen  para 
reflexionar la Palabra de Dios, a la luz de una realidad concreta, con el objetivo de 
transformar y liberar al hombre desde su condición como persona.  
 
Estas comunidades, formadas en su mayoría por gente sencilla, tiene su propia 
espiritualidad y metodología que ya lo he mencionado antes, como es el: ver, juzgar, 
planificar, actuar, evaluar y celebrar. Por esta razón, en las CEBs se trata de vivir la 
igualdad y la participación de todos con el único deseo de transformar las 
organizaciones populares y todo lo que acontece en la comunidad y que muchas veces 
afecta de manera directa a sus miembros. 
 
Estoy totalmente de acuerdo con el sentir de los obispos de Ecuador cuando dicen que 
las Comunidades Eclesiales de Base son una opción de la Iglesia latinoamericana 
desde Medellín y Puebla  y que la Iglesia ecuatoriana asume esta iniciativa por medio 
de Opciones Pastorales. Clara está también que en algunas diócesis o parroquias no se 
les ha dado la importancia del caso y  no han tenido la acogida por parte de los 
pastores.  
 
“Pero es urgente retomar el compromiso  de  las Comunidades Eclesiales 
de base, como el núcleo consciente y animador  de lasa pequeñas 
comunidades cristianas, descubrir en ellas los elementos teológicos 
esenciales de la comunidad cristiana y sus relación con todos los 
bautizados, con los movimientos apostólicos y con los ministros laicos y 
establecidos por la Iglesia”.  
(ASD. PP 81-82) 
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La nueva evangelización en América Latina, se caracteriza por la creación de 
comunidades eclesiales que están al servicio de la comunidad, buscando la liberación 
integral de los hombres desde los pobres, estos pobres por los cuales Cristo hizo su 
opción. 
 
3.3.3. Líneas Pastorales  de Aplicación del Documento de Santo Domingo 
en el Ecuador (Marzo de 1994) 
 
“Promover apoyar y acompañar a las comunidades eclesiales de base, 
como opción de la Iglesia ecuatoriana y acompañar igualmente a los 
movimientos y a sucesiones de la Iglesia, a fin de que lleguen a ser 
comunidades vivas, integradas en la parroquia y en la pastoral de 
conjunto e inculturadas en nuestra realidad nacional”. 
(LP. 234) 
 
Como nos podemos dar cuenta, la Iglesia Ecuatoriana ha hecho la opción de 
acompañar, apoyar y promover las iniciativas de las CEBs para que lleguen a ser de 
verdad comunidades vivas. 
 
Las CEBs, son parte de la parroquia y están insertas en la pastoral de manera directa 
porque conocen la realidad de la comunidad.  En las parroquias no deben faltar los 
grupos de CEBs, por eso, en algunas jurisdicciones eclesiásticas, ellas constituyen la 
prioridad principal en la pastoral. 
 
Es necesario que los pastores y encargados de la pastoral, ya sea en la diócesis o  en 
la parroquia, renueven su compromiso  y corresponsabilidad respecto a las CEBs. Ya 
que muchas de estas comunidades funcionan sin la coordinación de los obispos o 
sacerdotes, para evitar que problemas. 
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3.3.4. Las CEBs desde el Documento: Al Encuentro con Jesucristo vivo:       
Plan Global Pastoral de la Iglesia en el Ecuador para el primer 
decenio  (2000-2010) 
 
En las últimas décadas, muchos obispos, sacerdotes, religiosas y laicos han hecho 
grandes esfuerzos  por apoyar y por integrarse en las CEBs, y en la pastoral de 
conjunto. También se ha promovido y han crecido diversidad de pequeñas 
comunidades cristianas  urbanas y rurales, que sin ser propiamente comunidades 
eclesiales de base, se organizan y viven como éstas. Los miembros de las CEBs 
tienen, por lo general, conciencia clara de su pertenencia a la Iglesia particular y por 
medio de ella, a la Iglesia universal. (EJV. 47). 
 
La Iglesia en Ecuador está consciente de que existen más movimientos o grupos 
similares a las CEBs, ya que algunas características de estos grupos las asemejan. Las 
CEBs tienen también que renovarse, volviendo a las verdaderas fuentes que las 
identificaron desde el año 1971, cuando la Teología de la Liberación, con el teólogo 
Gustavo Gutiérrez y otros, empezaban en América Latina a ser muy bien acogidos en  
los ambiente menos privilegiados por la Iglesia.  
 
Concuerdo con el Pastor Metodista Héctor Laporta cuando dice que:  
 
 “Para muchos de nosotros la reflexión que hace Gutiérrez, ha sido una 
invitación a descubrir nuevas maneras de hacer teología”8 
 
Toda esta realidad que se vive como Iglesia en Ecuador, hace que existan muchas 
expectativas de búsqueda y de acercamiento a la Palabra de Dios, por medio de 
charlas bíblicas, cursos bíblicos, escuelas bíblicas o grupos de lectura. etc., con el fin 
                                                 
8. s/a, “Aportes Metodistas”, en PERIÓDICO EXTRADURA, Quito, junio del 2003, No. 6,  
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de que las iniciativas de estos grupos respondan a los desafíos de la sociedad actual, 
aunque no se puede negar que hay vacíos que no se logran llenar en su totalidad.  
 
“Algunas experiencias negativas crearon confusión en cuanto al 
concepto, orientación y presencia de las CEBs. De todos modos, ha 
faltado, de parte de algunos párrocos, comprensión, seguimiento y 
acompañamiento hacía ellas. Algunas comunidades por su parte, se han 
creado casi con exclusividad en la dimensión cultural, descuidando la 
apertura al mundo y a las realidades seculares” (EJV.49). 
 
Con seguridad puedo decir que, Ecuador es uno de los países de América Latina que 
más ha profundizado y ha tomado en serio la inicitaiva de formar a los animadores de 
las comunidades desde una buena y sólida formación bíblica que repalda el trabajo  
que llevan adelante. Lo dice claramente el Coordianador de la FEBIC-LAC, el 
sacerdote Jesús Weisensee.  
 
“Presentamos un material del Ecuador, que es fruto de la X Semana 
Bíblica Nacional. Este es uno de los materiales clásicos que tenemos en 
América, que ha servido de inspiración y motivación en muchos países”9 
 
La Iglesia en Ecuador tiene esperanza de que la Biblia esté en el corazón y en las 
manos de la gente como proyecto de vida, por lo tanto, las CEBs son esperanza para 
el futuro de la Iglesia, si se les da el lugar y la importancia que se merecen.   
 
Plan Global: Línea Pastoral No. 8 
 
La Iglesia en Ecuador ha tenido en cuenta a las CEBs desde sus inicios, apoyando 
iniciativas e invirtiendo recursos materiales para fortalecer el trabajo de las 
                                                 
9. AA.VV, FEBIC-LAC La Palabra hoy, Vol. XXIX – N.113,  2004, Pág.4. 
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Comunidades. Con el pasar del tiempo ha decaído este entusiasmo debido a múltiples 
situaciones que deben ser analizadas detenidamente para cambiar si es necesario y 
seguir animando y apoyando a las CEBs en cada parroquia.  El entusiasmo ha decaído 
porque ya no se  siente a las CEBs como grupos que aportan a la Iglesia, los 
animadores pierden interés porque no se sienten apoyados por los pastores, esto ha 
provocado una debilidad y desconfianza en las bases de las CEBs, ya no se motivan 
ni se entusiasman por formar comunidades vivas y participativas dentro de la 
comunidad. Esta situación es lamentable, pero al mismo tiempo favorable, porque es 
una oportunidad  de retomar el compromiso como Iglesia jerarquía por los laicos y 
por las CEBs.  
 
Objetivo: El objetivo que propone el Plan Pastoral en su numeral 8, referente a las 
CEBs, es profundo y amplio. La Iglesia en Ecuador es clara en su opción por apoyar 
las iniciativas de las CEBs, aunque en realidad se duda de lo  que se ha hecho y 
logrado por las Comunidades Cristianas. 
 
A continuación transcribo algunos numerales importantes de este documento al 
respecto de las CEBs: 
 
“Programa núm 66: Identidad de la CEB, pequeña comunidad, 
movimiento. 
Profundizar en la reflexión sobre la identidad eclesiológica y pastoral de 
la comunidad eclesial de base, de la pequeña comunidad cristiana y del 
movimiento”. 
 
 
En la Iglesia se ha hecho bastante por las CEBs, especialmente en las parroquias 
donde existe la presencia de comunidades activas y misioneras. Además se han hecho 
intentos por fortalecer la identidad propia que caracteriza a las CEBs. Las parroquias 
que no tienen CEBs en su pastoral no han hecho ningún intento por capacitar gente 
que colabore directamente en la comunidad, porque no lo consideran necesario.  
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Propongo que las parroquias que gozan de la presencia de las CEBs en su espacio 
físico les den, cada vez más, la importancia que se merecen y se preocupen por 
apoyar las iniciativas que surgen de la comunidad. 
 
“Programa núm 67: Pastoral de pequeños grupos 
Promover la pastoral de pequeños grupos, para que se multipliquen las 
comunidades cristianas como células vivas de la Iglesia. Promover las 
comunidades eclesiales de base, con las características señaladas por el 
Magisterio de la Iglesia y darles más cabida en la pastoral”. 
  
Por lo general, las parroquias en donde existe la presencia de las CEBs, hay 
dinamismo y vida, esto se refleja en los diferentes momentos en que la Iglesia ha 
promovido la multiplicación de pequeños grupos para que se extiendan en toda la 
comunidad. Una vez más, insisto en la necesidad de apoyar a las CEBs, tomándolas 
en cuenta en la pastoral de conjunto. Los responsables de la pastoral, tienen el deber 
de trabajar por la formación de los animadores para que ellos puedan extender 
pequeñas comunidades en toda la parroquia y que los fundamentos de estas 
comunidades, estén basados en lo que dice el Magisterio de la Iglesia.  
 
 
“Programa núm. 68: Formación integral en las pequeñas comunidades 
Preocuparse cuidadosamente por la formación humana, bíblica, 
espiritual, eclesiológica, política y social al interior de las CEBs, de otras 
pequeñas comunidades y movimientos; privilegiar la formación de los 
coordinadores, guías y servidores de las comunidades”. 
 
La Iglesia latinoamericana, ha dado la debida importancia a la formación integral de 
quienes son animadores de las CEBs o en cualquier otro campo de la pastoral de los 
laicos: 
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“La Iglesia siente como un deber y derecho el estar presente en el campo 
de la realidad, porque el cristiano debe evangelizar la totalidad de la 
existencia humana, incluida la dimensión política” (DP. 515).   
 
Ante esta realidad, la Iglesia en Ecuador hoy, está llamada a renovar sus 
compromisos; a invertir, sin reservas, en la formación permanente de los laicos, 
asumiéndolos como parte importante en la pastoral. 
 
“Programa núm. 69: Coordinación entre comunidades 
Buscar una adecuada coordinación en diferente niveles: al interior de 
cada CEB y de cada pequeña comunidad cristiana, mediante 
responsables y servidores propios”. 
 
La importancia de que los coordinadores de las CEBs, salgan de la misma comunidad 
es claro hasta el día de hoy para la Iglesia. Esto garantiza una sólida relación entre el  
animador y la comunidad. Además,  exige que los pastores estén involucrados 
directamente en todo lo relacionado a la comunidad, con el fin de conocer mejor la 
situación de cada persona que asiste a las reuniones semanales. Esto es de mucha 
ayuda, porque permite el acercamiento entre la comunidad y el sacerdote y garantiza 
un trabajo estable y permanente.   
 
Se debe dar más importancia e interés por formar y acoger las propuestas de las CEBs 
en cada parroquia. En el Ecuador las CEBs pasan por tiempos de decaimiento por el 
poco interés de algunos pastores al respecto. Las CEBs han aportado mucho a la 
Iglesia, por lo tanto hay que cuidarlas, animarlas y apoyar sus  propuestas. 
 
En tiempos atrás se puso interés en formar a los Animadores en cuanto a su identidad 
eclesiológica dentro de una Iglesia viva, con el objetivo de que ellos formen grupos 
desde la Iglesia Misionera que los envía y evitar caer en el aislamiento. Hoy se 
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necesita retomar esta iniciativa  para evitar la confusión entre los animadores y 
pastores. 
 
3.3.5. Métodos de lectura en las CEBs 
 
En las comunidades eclesiales de base, se utiliza el método del Ver, Juzgar y el 
actuar. Este método ayuda  a los animadores de las CEBs para conocer y llegar mejor 
a la realidad en la que se desarrollan como grupo. 
 
• Ver.- por medio de los ojos los seres humanos podemos entrar en contacto con 
el mundo que nos rodea, nos acercamos a la sociedad para ser parte de ella, 
para cambiar situaciones que no nos agradan y por medio de ello caminar en 
la sociedad. El ver que se practica en las comunidades no es un ver y pasar de 
ligero, de una manera superficial, es un ver que hace que la comunidad se 
detenga a pensar, a reflexionar del porque suceden tal o cual cosa, es un ver 
crítico, constructivo y transformador, que no acepta fácilmente la situación de 
las cosas, porque es método crítico constructivo. Por eso, en las reuniones de 
las CEBs es importante llevar algún caso que esté afectando a la comunidad, 
para analizarlo desde la realidad de la Palabra. O es normal en las reuniones 
de las CEBs rezar sin llevar alguna situación que afecte directamente a la 
comunidad, para buscar  soluciones al problema. La comunidad unida analiza 
el problema  para luego pasar al segundo paso.  
 
• Juzgar.- entre todos en la comunidad reunida buscan en la Biblia algún pasaje 
bíblico que ilumine la realidad del problema expuesto. Intentan saber desde la 
reflexión qué es lo que Dios piensa al respecto, para luego actuar. Es el 
momento de comparar la Palabra con el hecho, como es un grupo que se une 
por la fe. Buscan encontrar cuál es la voluntad de Dios revelado en el 
acontecimiento. Para esto, la comunidad reunida necesita de un animador que 
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sea capaz de guiar  al grupo a descubrir la presencia de Dios en la realidad en 
la que están viviendo.  
 
• Actuar.- La comunidad no sólo ve y juzga el problema, la comunidad unida 
actúa para que las cosas cambien para bien de todos. Sólo así la comunidad 
eclesial de base, está cumpliendo su misión para la cual ha sido creada. De lo 
contrario solo sería un grupo que se reúne cada semana a rezar y nada más. 
Hay que actuar,  esforzarse por hacer realidad la Palabra en medio del pueblo. 
La acción y la oración están íntimamente unidos, están pendientes de la 
realidad participando de las organizaciones populares, se involucran 
activamente en el trabajo pastoral y en la acción política, viviendo 
fraternalmente las características que definen a la comunidad cristiana.  
Este actuar lleva a toda la comunidad a comprometerse con Dios defensor de 
la vida por medio de la comunidad para transformar la realidad.  
 
3.4.  Conclusiones  de Aplicación Pastoral 
 
Ante la iniciativa de los obispos de América Latina acerca de las CEBs, es necesario 
superar el sentimiento de sospecha o desconfianza provocada por “algunas” 
situaciones negativas surgidas en las CEBs. Es necesario asumir con valentía de 
Espíritu la aventura del Reino de Dios y el proyecto de vida de Jesús para los pobres, 
a través de las CEBs en cada parroquia, manteniendo el contacto con la Conferencia 
Episcopal, en nuestro caso, con los coordinadores de las CEBs para así facilitar una 
mejor coordinación dentro del equipo de trabajo, en donde se pueda fomentar cada 
día la creación de nuevas CEBs, como grupos vivos, con el objetivo de que la 
parroquia se convierta en “comunidad de comunidades vivas y activas” 
 Es un desafío y un compromiso de todos quienes nos identificamos con los ideales 
cristianos, para desde ahí formar una Iglesia viva, renovada a la luz de la Palabra y 
desde los pobres.   
 
 64
El proyecto y  el trabajo de las CEBs deben ser asumidos como una opción y una 
estrategia para la evangelización que es urgente hoy, en el mundo actual en el que 
vivimos.  A la Iglesia Jerárquica le falta abrirse aún más, necesita valorar y respetar a 
los laicos asumiendo sus iniciativas para poder desde ahí, formar una Iglesia viva, 
actualizada, que hable de Cristo a la gente de hoy.  
 
 Aunque parece contradictorio, el mundo de hoy exige y busca modelos de vida que 
le lleven a saciar el vacío que lleva por dentro, este modelo es Cristo, viviéndolo 
desde una vida coherente y radical. A esto estamos llamados todos los que nos 
identificamos como cristianos. Me viene a la mente, la imagen de la Madre Teresa de 
Calcuta que tanto impacto tuvo en el mundo actual. A Juan Pablo II, que a su edad 
atrajo a tantos jóvenes porque lo veían como el pastor y el defensor de los pobres, el 
que unió a las religiones bajo el amor y el respeto mutuo.  
 
Las CEBs se iniciaron en la diócesis de Riobamba el año 1962 y desde ahí se 
extendieron al resto del país, actualmente están presentes en diez jurisdicciones 
eclesiásticas del país. Desde los primeros tiempos, los miembros de las CEBs han 
sido en su mayoría gente de clase pobre. 
 
Las CEbs a nivel nacional empiezan a tener sus encuentros en el año 1978, estaban en 
contacto con organizaciones populares que más tarde van a influenciar  en la vida de 
las CEBs, el contacto con organizaciones les hace tomar responsabilidad  dentro de 
las comunidades. El tema fe-política está muy ligado, por eso los movimientos 
populares, los comité barriales, las juntas y directivas se convierten en lugares de 
acción para los miembros de las CEBs. 
A nivel latinoamericano las CEBs tuvieron tres encuentros importantes, una de ellos 
fue en Brasil por el año 1980, el segundo encuentro fue en Ecuador el año 1984 y la 
tercera reunión fue en México el año 1988. El objetivo de estos encuentros era 
analizar la situación de cada país  y hacer una reflexión desde la Palabra de Dios, con 
el fin de iluminar la realidad de cada pueblo por medio de las CEBs.  
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El sentir de los presentes era que la Iglesia a través de sus obispos opte de manera 
coherente y radical por los pobres. Como se puede notar, las CEBs han tenido desde 
sus inicios una organización local – nacional e internacional que las mantuvo unidas 
tanto en ideales como en objetivos. Las CEBs se apoderan de la Palabra acabando con 
la “propiedad privada” porque estaba quedando reducida a manos de los especialistas, 
en las CEBs son todos juntos y en común los que interpretan. Buscaban un cambio 
personal, social y eclesial  mediante la vivencia de la fe desde la realidad de cada 
lugar o país. El deseo u utopía, puedo decir, era  crear una sociedad donde todos  
tengan los mismos derechos, creando una Iglesia donde los pobres tengan 
oportunidad de desarrollar sus capacidades y dones.  
 
Las CEBs de la parroquia “Santo Cura de Ars” están en contacto permanente con las 
otras CEBs de la diócesis a través de los encuentros que se realizan mensualmente en 
la Conferencia Episcopal en Quito.  Al mismo tiempo que se reúnen cada semana con 
el Sacerdote y las hermanas en la parroquia.. También reciben formación bíblica una 
vez al mes.  
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CAPÍTULO IV 
 
INTRODUCCIÓN 
 
En este capítulo de mi tesis profundizaré el rol que tiene el “Buen Pastor” en la 
Iglesia, y por consiguiente en la vida de las CEBs. Es de mucha importancia este tema 
porque, con ello, ayudaré a que se asuman los valores del un verdadero “pastor”.  
 
Tengo como fin, descubrir el perfil del “Buen Pastor” para el siglo XXI,  con el fin de 
adquirir una conciencia más clara de la identidad del “Pastor” que es más una 
cuestión de vivencia que de exposición. Vivencia que tiene su iniciativa en Cristo que 
llama para estar con Él y  que  confía al hombre una misión: Ser “Pastor del rebaño”. 
 
Sabemos que la imagen del “Pastor”, se encuentra a lo largo de toda la Sagrada 
Escritura y cuando digo esto, me refiero a que está presente  desde el libro del 
Génesis hasta el libro del Apocalipsis. Esta imagen es considerada como una de las 
imágenes más hermosas de la espiritualidad bíblica, atractiva y cálida, porque en esta 
imagen se descubre la conducta de Dios “cuidando” a la comunidad. 
 
Por ejemplo, la imagen de Jesús con el cordero sobre los hombros, la oveja que estaba 
pérdida y fue encontrada refleja tres aspectos importantes en el misterio de Dios, a 
saber: 
 
- El amor de Dios por cada persona. 
- La paciencia de Dios para buscar y comprometerse. 
- La certeza del valor de dedicar gran cantidad de tiempo y energía a favor de una 
persona. 
 
En este tema profundizaré la relación que Jesús tiene con nosotros hoy, y también en 
el tipo de relaciones que nos invita a establecer con los demás  siguiendo la pista de 
Jn 10, 11 –18:  “Yo soy el Buen Pastor. El Buen Pastor da su vida por las ovejas”. 
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4. LA ESPIRITUALIDAD DEL “BUEN PASTOR” EN LAS CEBs 
 
    4.1. La espiritualidad de Jesús  “Buen Pastor” 
 
Antes de tratar este tema, explicaré un poco la importancia que tiene en la Biblia el 
tema del “Pastor”. 
 
La imagen del pastor existe desde antes de los tiempos bíblicos. En la vida del pueblo 
de Israel, por ejemplo,  había un grupo que se llamaba “Beduinos” quienes vivían en 
el desierto. Para ellos la relación del Pastor y Rebaño no era de tipo económico, en 
donde el pastor se aprovechaba de sus ovejas para vivir de él y su familia. Por 
ejemplo: sacar su lana para hacer ropa, beber su leche, hacer rica carne asada o 
venderlas cuando necesita plata. La relación no era de “propiedad”. 
 
En la Biblia, como sucedía con los Beduinos, hoy entre el  pastor y el rebaño se 
desarrolla una relación casi personal, pasan juntos largo tiempo en lugares solitarios, 
mirándose el uno al otro, sin nadie más en el entorno, por eso el pastor termina 
conociendo “todo” sobre su oveja  y cada oveja conoce y distingue, entre todas las 
voces, la voz de su pastor, porque habla con ella con frecuencia.   
 
Para el pueblo de Israel la amistad que existe entre pastor y oveja expresa la relación 
más estrecha que puede existir entre un hombre y Dios. Por eso, pienso yo, que Dios 
escoge este símbolo para decir a la humanidad que así es su relación con nosotros su 
pueblo escogido desde siempre.  En el Salmo 23, 1 el israelita reza con toda seguridad 
cuando dice: “El Señor es mi pastor nada me falta”. 
 
Por eso, a los reyes en los tiempos bíblicos se les llama “pastores” igualmente hoy a 
los sacerdotes y en general a todos los líderes del pueblo. El Ezequiel 34, hay  una 
excepción acerca de la definición de Pastor, por ejemplo, ahí se encuentra un juicio 
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tremendo contra los malos pastores que se apacientan solamente así mismos, por esta 
razón, Dios mismo decide ocuparse de su rebaño:  
 
En el caso de Ezequiel 34 donde se hace referencia a los pastores falsos, hay al 
mismo tiempo unas características que los define (vv 3,4). 
 
- Se beben la leche, hacen buenos vestidos con la lana. 
- Matan a las ovejas más gordas y no las cuidan. 
- No ayudan a las ovejas débiles. 
- No curan a las ovejas enfermas. 
- No se preocupan por recuperar a las ovejas que se extravían. 
- No buscan a las que se pierden o se confunden de corral. 
- Tratan con dureza y crueldad a las ovejas. 
- Los falsos pastores son responsables de que las ovejas se pierdan y se dispersen. 
Todo  esto es muy importante y lo debemos tener en cuenta hoy en día. Los pastores 
tienen una responsabilidad muy grande respecto a sus rebaños y esto va también para 
los animadores de las CEBs, quienes en cada comunidad cumplen el rol de pastores. 
Tener en cuenta  que han recibido una misión de parte de Dios y que este Dios está 
comprometido personalmente con la liberación y el cuidado de su pueblo. 
 
“Aquí estoy yo, yo mismo cuidaré de mi rebaño y velaré por él” 
(Ez 34,11). 
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Dios plantea intervenir para realizar lo que los pastores no habían hecho: “buscaré a 
la oveja perdida, traeré a la descarriada, vendaré a la herida, fortaleceré a la 
enferma y exterminaré a la que está gorda y robusta, las apacentaré a todas con 
justicia.”(Ez 34, 16). En este texto se puede pensar que, habiendo oído las ovejas, la 
sentencia en contra del pastor, respirarían como señal de alivio: ¡No es nuestra culpa, 
es del pastor irresponsable! Pero Dios dice claro: “a la gorda y robusta la 
exterminaré” (Vers 16) (En las versiones  de los setenta, con frecuencia se traduce 
“Vigilaré”. 
 
Hay en Ezequiel algo que, me llama la atención, cuando el juez dice que aún en 
medio del rebaño, del pueblo, hay casos de arrogancia y abuso del poder, el fuerte 
domina al débil y desprecia a los demás. El texto que me llama la atención es este: 
 
“En cuanto a ustedes, ovejas mías, sepan que yo voy a juzgar entre oveja 
y oveja, entre carnero y chivo. ¿No les bastaba pastar en buenos pastos? 
¿Por qué pues se pusieron a pisotear al resto? Después de  beber agua 
limpia ¿por qué enturbiaban el agua para los demás? y mis ovejas tienen 
que pastar donde ustedes han pisoteado y beber el agua que ustedes han 
enturbiado.  Por eso, yo mismo voy a juzgar entre las ovejas gordas y 
flacas. Ustedes han empujado con el costado y la espaldilla y han 
corneado a las ovejas más débiles, hasta echarlas fuera. Por eso, yo 
vendré a defender a mi rebaño, para que no esté expuesto al despojo. Yo 
juzgaré entre oveja y oveja” (Ez 34, 17 – 22).     
 
Veo mi realidad reflejada en pasaje bíblico, porque tiene algo que decirme, tanto en 
mis relaciones interpersonales, en mi comunidad, como en el hecho de ser enumerada 
entre las ovejas gordas, en términos de estatus socio – económicos y de los dones que 
se me han permitido desarrollar. Cada persona va a ser confrontada con su 
responsabilidad personal. No es suficiente culpar solo a los que gobiernan, a los 
pastores, el texto dice que cada uno es responsable en cierto sentido de los demás. 
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Ezequiel nos recuerda que la pertenencia conlleva tanto derechos como 
responsabilidades. Ser una  oveja en el rebaño del “Buen Pastor”, quiere decir ser 
parte del rebaño, con la necesidad de relacionarse con los otros miembros de tal 
forma que se respeten sus derechos a ser nutridos y a crecer juntos.  
 
Con frecuencia imponemos nuestra razón para cambiar a la persona que está “fuera 
de camino” en la sociedad, en la comunidad religiosa o en las CEBs y no se piensa 
que es ahí donde quizá esta la posibilidad de cambiar.  
 
Ezequiel 34 habla de las ovejas que fueron ahuyentadas por la conducta opresora de 
las otras  y por eso Dios dice que El las rescatará del despojo. “…Yo vendré a 
defender a mi rebaño, para que no esté expuesto al despojo. Yo juzgaré entre oveja y 
oveja” (Ez 34,22). 
 
En las CEBs todos los animadores tienen la misión de buscar lo que está perdido y 
demostrar, por medio de las relaciones interpersonales, que la persona vale más que 
todo. Como vemos en el texto de Jn 10,11-18, Jesús retoma la imagen del “buen y 
mal pastor”, pero con una novedad. El dice: “Yo soy el Buen Pastor” lo que Dios 
había prometido se hace realidad en su persona, utiliza una palabra que la hace  
realidad y que hasta ese entonces ningún pastor lo había dicho ni hecho. Jesús dice 
una frase muy significativa y profunda. “Yo doy mi vida por las ovejas” Jesús como 
siempre se muestra una vez más comprometido por amor a su Padre y al pueblo 
confiado a Él, que está dispuesto a dar todo por rescatar lo que su Padre le había 
encomendado.  
 
Por ejemplo, en el texto de Jn 10, 11–18 en el versículo 11 y 14 dice dos veces: “Yo 
soy el Buen Pastor” y cinco veces  repite la palabra: “Dar la vida por las ovejas” 
esto lo encuentro en el versículo 11,15, 17 y 18. En el versículo 14 y 15 dice que el 
pastor “conoce” y es “conocido”. 
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“En tiempos de Jesús el verdadero pastor lo era de nacimiento, se puede 
decir, que lo hacían por vocación. Un pastor así no se ocupaba de nada 
más, las ovejas eran el motivo de sus desvelos y cuando se levantaba por 
la mañana corría alegre a cumplir con su deber”10 
 
Entiendo que el pastor considera  a las ovejas como propias, las cuida sin esperar 
recompensa, tiene sentido de pertenencia pero basada en el amor. Esto es muy 
importante para mí,  porque me hace pensar, en la forma como yo realizo la misión 
que he recibido como pastora de un determinado rebaño. Pensar también, en cómo los 
animadores de las CEBs pueden ser auténticos pastores de una manera sencilla y 
cercana en las comunidades de la parroquia Santo Cura de Ars.  
 
Lo que motiva al “Buen Pastor” para cuidar a sus ovejas es el Amor, ésta es la 
característica central y lo que marca la diferencia con los demás pastores. De ahí que 
el verdadero amor lleva hasta el don de entregar la propia vida. “Nadie tiene mayor 
amor que el que da la vida por sus amigos” (Jn 15,13)  y más adelante se dirá algo 
muy semejante que conlleva un compromiso de por vida: “Yo he venido para que 
tengan vida y la tengan en abundancia” (Jn 10,10). Cuando Jesús dice esto, sabe 
muy bien lo que esta frase encierra, es decir, la forma de dar vida es dando su propia 
vida. ¡Dios mío esto es un misterio! Estar dispuesto a dar todo, es estar loca de amor 
por Cristo. Dios nos ama más que a su propia vida y de este amor se desprende todo 
lo que hace por nosotros.   
 
En el evangelio de Juan, la figura de pastor es fundamentada de manera que va más 
allá de la idea de pastor que hay en Ezequiel. En Juan, el Pastor trae vida porque El 
mismo es vida. “Ellas me siguen y yo les doy vida eterna: nunca morirán, nadie me 
las puede quitar” (Jn 10, 28).  
                                                 
10.  OÑORO, Fidel cjm, “La excelencia del Pastor, una interpretación de Jn 10, 11-18”, Dei Verbum, 
No. 68-69, España, 3 de abril del 2003, p. 18 
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El modelo es la actitud del Pastor hacia el rebaño. En la parábola del “Buen Pastor”, 
resaltó algo que aparentemente no está tomado en cuenta, es la imagen del “Padre 
Misericordioso” porque “busca hasta que encuentra” a la oveja perdida. Deja notar, 
que Dios interviene activamente “buscándonos”, la aplicación es muy interesante: 
Dios, no sólo nos ama y nos conoce, sino que se da cuenta de inmediato cuando no 
estamos cerca  y sale a buscarnos. ¡Esto es increíble y emocionante! En esta parte, 
Jesús quiere mostrar algo muy profundo y hermoso del corazón de Dios,  es 
realmente el Padre quien se involucra con el hijo y es capaz de gozar y sufrir con él.  
 
Dios es un misterio, que no se puede entender jamás. “Este es un rasgo importante del 
Padre Dios que Jesús está revelando, en Él que vale la pena detenernos: es un Dios 
capaz de alegrarse y de gozar. Ya el profeta Sofonías anunció que: “Dios exulta de 
gozo por ti y te renueva con su amor, danza por ti con gritos de júbilo, como en los 
días de fiesta” (Sof 3,17-18). 
 
Nos hace reflexionar en la imagen del Pastor que hoy, la Iglesia presenta al mundo. 
Realmente estamos muy lejos, de lo que Jesús quiso para su Iglesia.  
 
He mencionado antes, que la imagen de Dios, “Buen Pastor”, está presente en toda la 
Biblia. En las cartas Paulinas, por ejemplo, existe la imagen de Pablo, como pastor 
apasionado por su rebaño, un hombre que fue tocado por Dios en lo más profundo de 
su corazón, que fue rescatado, que fue buscado porque estaba perdido, Dios le cambia 
el corazón (Cf. Hch 9,4)  y con ello todo su proyecto de vida y más aún le confía el 
cuidado de su rebaño. (Cf. Hch 9,15). 
 
En una de las, muchas, cartas que se le atribuyen al apóstol Pablo, la carta a los 
Filipenses donde era muy común la desigualdad social, la esclavitud, el pueblo sufría 
mucho.  
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El libro de los Hechos de los Apóstoles nos cuenta, que el apóstol Pablo tiene una 
visión en la cual un Macedonio le pide que pase por Macedonia, Pablo siente que este 
es un llamado directamente de Dios (Cf. Hch.16, 9-10) y llega con el mensaje de la 
Buena Noticia. Es en esta comunidad donde Pablo deja notar la ternura y el cariño 
que siente por la gente, como un “buen pastor”.  
 
La carta a los Filipenses es la más afectiva y cariñosa de todas sus cartas lo que quiere 
decir, que la comunidad está en el corazón del apóstol. (Cf. Flp. 1,7). Aquí menciono 
un detalle importante de este pastor que se siente identificado con el pueblo que sufre. 
Cuando Pablo escribe esta carta se encuentra en la cárcel (Cf. Flp. 1,13) y a pesar de 
todo lo que esto puede significar en la vida de una persona, Pablo se siente capaz de 
animar y consolar a su comunidad.  
 
Este es, también, hoy en día un gran reto para los animadores de la Parroquia “Santo 
Cura de Ars: Ser signo de esperanza para la comunidad que muchas veces ha perdido 
el sentido de la vida a consecuencia de la pobreza e injusticias en la que vive.   
 
Otro aspecto, que no quiero dejar de lado, es la imagen del “Buen Pastor”, en el libro 
del Apocalipsis.  El autor de este libro presenta a Jesús, “Buen Pastor” resucitado; 
presente en las comunidades y lo más novedoso e interesante,  es que tiene a los 
animadores de cada comunidad  (las 7 estrellas) en su mano derecha. (Cf. Ap. 1, 16). 
Este es un detalle muy hermoso, que debe animar y estimular a los animadores o 
coordinadores  de las comunidades para tener la seguridad de que Jesús, “Buen 
Pastor”, les tiene en la palma de su mano, y está pendiente de todo y no hay que 
temer a nada ni a nadie.  
 
Jesús se dirige a cada una de las comunidades con un amor pastoral, porque conoce la 
vida de cada una; conoce lo bueno y lo malo que hay en ellas, las llama al cambio; es 
fuerte cuando la situación lo exige y además les promete una recompensa.  
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Si hacemos un estudio detallado y pausado de las 7 comunidades a las que se dirige el 
Ángel del Señor, nos daremos cuenta que Dios las “conoce” muy bien, porque es el 
Pastor por excelencia que da todo por el rebaño con tal de salvarlo y de mantenerlo 
junto a Él.  
 
Los problemas por las cuales están pasando las comunidades a las que se refiere el 
libro del Apocalipsis, son muy similares a las de las comunidades de la parroquia 
“Santo Cura de Ars”. Una vez más, Jesús se presenta en medio de ellas para 
transformarlas y prepararlas contra todo lo que destruye la unidad de la comunidad y 
la extensión del Reino de Dios.  
  
4.2 Jesús es el centro de las CEBs 
 
Si se hace un repaso por la historia de las CEBs, se llega a la conclusión que en los 
encuentros, el tema central de todas las reuniones es Jesús, Él se convierte en el 
centro sobre el cual gira todo. Sin Él nada tendría sentido. Esto es lógico, se trata de 
iluminar la realidad que viven las comunidades  a la luz de la Palabra revelada en 
Jesucristo, de asumir los valores evangélicos en la vida personal. 
 
El aporte que se hace a la Iglesia por medio de las CEBs es muy bueno, esto ya lo he 
mencionado antes, lo único que añadiría es que en las CEBs el animador esta llamado 
a mantener unido al grupo con la Iglesia, a atraer a las ovejas que están fuera del 
corral,  y a ser fieles al Único Pastor. 
 
“El buen pastor sabe que hay todavía muchos  que no se han agrupado 
con El y los llamará. Quiere la unión de todos los pueblos e Iglesias para 
que haya un solo rebaño y un solo pastor"(Jn 10,16)11. 
 
                                                 
11.  SEUBERT,  Augusto, Cómo entender los mensajes del Evangelio de Juan, Ed. San Pablo, 1999, p. 
82. 
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Las personas que asisten a las CEBs son gente sencilla, por lo general, han tenido una 
experiencia de Dios en la vida diaria y lo sienten muy cercano a ellos, esta 
experiencia les permite sentir a Jesús como el pastor de sus vidas, al Jesús del Salmo 
23 en el cual se expresa la bondad y el amor de Dios para con sus fieles; el Dios que 
lleva a su gente por verdes praderas, junto a aguas tranquilas.  
 
Jn 10,17 señala que el “Buen Pastor” entrega todo por sus ovejas, porque eso es 
precisamente lo que el Padre le ordenó; al mismo tiempo que se nota que es el Padre 
el que controla toda la vida del Pastor. 
 
“Es por amor a las ovejas que se da a la muerte  y si vuelve a tomar la 
vida de nuevo, es para seguir dándose a ellas”12 
 
En Ezequiel se señala que el pueblo de Israel deseaba un mejor futuro donde Dios 
mismo se haría cargo de cuidar las ovejas. Tenían claro que ese Pastor se preocuparía 
de manera personal por cada una de la ovejas más necesitadas; que haría justicia y 
que pondría a un rey (David) para que las cuide y para que no sufran. Todas estas 
esperanzas que el pueblo tenía se cumplieron en Jesús el Buen Pastor, aunque las 
ovejas de la casa de Israel rehusaban escuchar al Pastor.  
 
En la comunidad de las “Hermanas del Buen Pastor”, Mery Euphrasia, fundadora de 
esta Congregación, creía que Dios era un pastor de compasión, quizá porque ella 
misma lo experimentó en la vida, esto lo demostraba en la propia vida y por eso 
cuando habla a las novicias se refiere a Dios de esta manera:   
 
“Parece que nuestro Señor tenía una afección particular para el dulce 
nombre de Pastor, los príncipes de Israel se llamaban pastores y él 
escogió como sus primeros adoradores no sólo a los pobres, sino que 
                                                 
12. SEUBERT, Augusto. Op. Cit.  p. 83. 
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escoge a los pobres pastores. ¿La razón? La manera en que trataban a 
sus ovejas expresaba mejor que cualquier otra figura  simbólica  la 
ternura y preocupación de este Dios que ama tanto a sus queridas 
ovejas”13 
 
No hay figura mejor tanto en el Antiguo como el Nuevo Testamento para aplicarle a 
Dios que la del Buen Pastor. Esta imagen lo expresa todo y al mismo tiempo presenta 
quien es el Pastor verdadero. El pastor muchas veces tiene que soportar hambre y sed, 
siente el cansancio y las dificultades, pero está contento porque está con las ovejas y 
preocupado por llevara sus ovejas a campos buenos, de noche y de día las cuida de 
los lobos, por eso el Pastor jamás descansa tranquilo. Es como la madre que no se va 
a dormir mientras no estén todos los hijos en casa. Por eso se dice que Dios es Padre 
y Madre, está pendiente de todo. El libro de los Proverbios en el capítulo 31,10-31 
nos deja notar el amor de Dios para con el pueblo. Es un amor incansable y sin 
condiciones.  
 
Cuando Jesús estuvo entre nosotros no fue indiferente a las realidades que vivía el 
pueblo, por eso, su mensaje llegó a toda la situación humana concreta, apostando así a 
favor de los derechos fundamentales de las personas y se pone en contra del mal para 
dar la libertad a todos.  
 
Jesús se mostró cercano a la situación humana y jamás se escandalizó frente a una 
oveja descarriada, al contrario se mostró compasivo y misericordioso. Casos de estos 
tenemos muchos en los evangelios, cuando se acerca con el deseo de atraer otra vez al 
corral a sus ovejas perdidas; tal es el caso de Nicodemo y Zaqueo; de la Samaritana y 
María Magdalena, en curaciones a ciegos, a leprosos y a paralíticos. El único fin de la 
intervención de Jesús en la vida de la persona es para darle un nuevo sentido a su 
existencia  y para que esta vida sea asumida  en felicidad y libertad. Jesús es un 
                                                 
13. EUPHRASIA, Mary, Te hemos seguido,  p. 115. 
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experto en humanidad, conoce a fondo el corazón de su gente y sabe muy bien cómo 
entrar y salir del corazón de cada ovejita, e incluso, sin dejar huella porque es un 
hombre tierno y respetuoso. 
 
“Jesús habla al corazón con delicadeza y la dulzura del amor oblativo. 
La ternura es el amor que se expresa más allá de las palabras, a través 
de un gesto, de una caricia, de una mirada o de una presencia amante. 
Hace fundir lo que es duro, calienta el corazón frío, fortifica al que es 
débil y cura al herido. Se alimenta de silencio y de paz”14 
 
La presencia de Jesús, como centro de la comunidad, impulsa  a todas las personas a 
comprometerse con los valores cristianos, lleva a que el animador o el líder se 
afiancen en lo que creen y en lo que predican para colaborar a la Evangelización 
renovada15. 
 
En esta etapa materialista y consumista de la historia humana, es tiempo de 
emprender una nueva evangelización que hable al mundo de hoy desde los valores del 
“Buen Pastor”. Lo que se insiste en los Documentos latinoamericanos de: Medellín, 
Puebla, Santo Domingo, es que la evangelización debe ser nueva en su ardor, en sus 
métodos y en su expresión. ¡Hay que darle vida a la vida! Renovando el corazón de 
los agentes de pastoral y de los sacerdotes pastores del pueblo.   
 
4.3. El líder de cada comunidad, Pastor del rebaño 
 
La Tradición Bíblica ha utilizado la figura de pastor para ilustrar el ministerio de 
quien es nombrado líder de la comunidad. Los pastores que están llamados a guiar a 
otros deben estar claros en todo lo que hacen y en el por qué lo hacen, de modo que 
                                                 
14. CROISSANT Job, La mujer sacerdotal o el sacerdocio del corazón,  Ed Lumen. 2004. p. 143. 
 
15 . Cf. EN. 82 
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puedan entablar relaciones interpersonales con los demás de una forma que lleve al 
servicio y no a la explotación. 
 
El pastor tiene la responsabilidad de cuidar  la vida de las ovejas porque, como ya he 
mencionado, en tiempos de Palestina, el Pastor era el que se consideraba  totalmente 
responsable  de la oveja, tanto así que si le pasaba algo a la oveja, él tenía que 
demostrar que no había sido por culpa suya. (Cf.  Am 3,12 y Ex 22, 9 – 13). 
 
El grado de responsabilidad del pastor era grande, porque a veces tenía que exponer 
la vida por la oveja para defenderla del peligro. (Cf. 1 Sam 17, 34-35). 
 
La relación del líder de las CEBs debe ser igual que la del “Buen Pastor”, por eso es 
necesario resaltar algunas características que deben identificar al líder: 
 
- Relación profunda con la comunidad.- No se trata de una relación fría, que se 
basa en el interés es, más bien, una relación basada en el AMOR y en la 
cordialidad. Una amistad como la que hay entre Jesús y su Padre, se dice que Él 
pasaba tiempo a solas con su “Papito Dios”, por eso, entre ellos hay un 
conocimiento profundo, se aprecian y se aman mutuamente. 
 
- Debe conocer a las Ovejas.- si la relación es de corazón, la comunidad puede 
decir con sinceridad que conoce a su Pastor. El  amor está basado en el 
conocimiento personal. Por lo tanto, el animador está llamado a conocer  a sus 
ovejas y a la comunidad tanto en sus defectos como en sus fortalezas.  Este 
conocimiento le debe llevar a amar y a luchar por la comunidad, porque él se 
siente parte de ella y comprometido con todos los que conforman las CEBs.  
 
La misión del animador es de conocer a su Pastor para luego llevarlo a la 
comunidad y que ésta se identifique con él y lo siga, y que este conocimiento no 
sea sólo de nombre, sino que la comunidad lo vaya conociendo cada vez mejor.  
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- El animador debe amar a todos por igual.- El amor tiene que unir, porque el 
amor  es “unificante”; por eso, Jesús buen Pastor, no sólo se limita a cuidar y a 
curar a las ovejas de Israel. El vino para todos, cuida a toda la humanidad sin 
exclusivismos, lo único que quiere es formar un solo rebaño.  
 
El animador de las CEBs está llamado a ir poco a poco asumiendo todo esto, 
aunque, sé por experiencia que, es difícil y además requiere de tiempo. El 
animador debe tener también la capacidad de construir unidad en todo momento 
y no en torno a él como animador, sino en torno a Jesús.  
 
- Fidelidad.- La plenitud del pastor está en dar la vida  y darla en la CRUZ, este es 
el último requisito de todo buen pastor. Jesús construye la unidad de su rebaño en 
la cruz, porque Él no solo muere por una nación, sino por todos  los que estaban 
dispersos. (Cf. Jn 11, 52). El animador es, por tanto, un amigo de Dios, en Él 
encuentra su fuerza  para entregar la vida por su grupo a Él confiado.  
 
- Oración.- El líder debe mantener una estrecha y especial relación con Dios para 
estar plenamente comprometido en su obra: la construcción del Reino de Dios, 
según el plan de Jesucristo y con los demás medios y métodos utilizados por Él. 
Al mismo tiempo se recibe la gracia para saber hacer lo correcto, y para no 
adueñarse del grupo al cual guía.  
 
- Disponible para la promoción y la defensa de la dignidad humana.- Ser 
impulsadores de la verdadera promoción humana y auténticos defensores de la 
vida, desarrollando y respaldando todo esfuerzo que busque la concientización y 
el esfuerzo por practicar las iniciativas de la Doctrina Social de la Iglesia. 
 
- Discernimiento.- Tener el deseo y sacar tiempo para pensar no sólo con la 
cabeza sino también con el corazón,  con el objetivo de saber diferenciar entre 
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una cosa y la otra, y así evitar tomar decisiones que vayan en contra del bien 
común.  
 
El líder de la CEBs  es un hombre llamado, de entre los miembros de una comunidad, 
para servir con todo lo que él es, cuidando de que ninguna oveja se separe del rebaño 
y si alguna deja de venir, a los encuentros semanales, debe  ir a buscarla e interesarse 
por lo que le sucede.   
 
La misión del animador de las CEBs es muy importante y necesaria, al mismo tiempo 
que conlleva exigencia porque el animador se convierte en signo transparente del 
“Buen Pastor”, desarrollando en su persona las características que ya he mencionado 
antes.  
 
El animador de la comunidad tiene la misión de revelar a Dios. “Dios es un Padre 
que nos anda buscando. Precisamente si estamos lejos de El y perdidos, con más 
interés nos busca”16. 
 
Los pastores de la Iglesia son también responsables de asumir en su vida las 
características que definen en sí lo que es un Pastor. En la Iglesia Católica los 
sacerdotes, son conocidos como pastores; la gente confía en ellos, tanto así, que 
cuando uno de estos pastores escandaliza a su rebaño con su forma de vivir su 
ministerio sacerdotal, las ovejas se quedan confundidas y a veces deciden irse del 
rebaño.  
 
Se experimenta, hoy también, un materialismo individualista; un consumismo que 
lleva al deterioro de los valores familiares básicos de la honradez pública y privada 
por lo tanto, vivimos en medio de una sociedad que nos cuestiona sobre el concepto 
que la Iglesia tiene de Dios, porque como pastores y pastoras no transparentamos lo 
                                                 
16.  Sociedad Bíblica Peruana-Casa de la Biblia, En el camino de la reconciliación y la alegría,                                 
Epiconsa, Lima, 2004,  p.113. 
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que esto implica, ya que lo que aflora son otros intereses no coherentes con nuestro 
estilo de vida.  
 
Ante esta situación, el animador de la comunidad eclesial tiene una gran misión y ésta 
tiene que ver con la coherencia entre lo que vive y lo que  hace.  Porque vivimos en 
una sociedad que aunque no ha perdido los valores humanos y cristianos del todo 
precisa de signos claros de una vivencia radical, en donde se exige coherencia y 
rectitud de vida. La gente tiene una conciencia muy clara de lo que es un sacerdote, y 
de lo que es un animador ; los ven como a  personas distintas  que se comunican  no 
sólo con palabras sino también con hechos lo que vive; al mismo tiempo que 
iluminan con sus intereses qué es lo que vale la pena para luchar y vivir. La 
espiritualidad del animador está orientada a dar la vida  para poder prolongar la 
acción y el estilo apostólico del Señor, único Pastor por excelencia.  
 
La gente que participa de los encuentros semanales de las CEBs quiere saber o 
conocer la experiencia que la comunidad tiene de Dios, porque a ellos les parece que 
Dios calla o está ausente de las realidades concretas que ellos viven, por lo tanto la 
comunidad tiene que mostrar el amor y la misericordia que es característica auténtica 
del “Buen Pastor”. 
 
Nuestra sociedad, no pide una espiritualidad nueva,  pide sacerdotes y animadores 
renovados y convencidos de su ministerio; que encarnen y que hagan vida el 
Evangelio y lo presenten en actitudes de acogida, de escucha, de comprensión con los 
hermanos que sufren, que luchan y que trabajan igual que todos, y que viven también 
la manipulación de una sociedad,  a la que sólo le interesa la eficacia, el rendimiento   
y se olvida muchas veces que detrás de cada trabajador hay una persona que siente y 
que le afecta lo que está viviendo.  
 
El Animador tiene que ser capaz de descubrir la realidad de la comunidad, y sentirse 
conocedor de los sufrimientos de su gente para tratar en lo posible de mostrar, en 
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vida, los valores del “Buen Pastor”. Según lo señala el Documento de Santo 
Domingo:  
 
“La Nueva Evangelización tiene por finalidad formar hombres y 
Comunidades maduras en la fe y dar respuesta a la nueva situación que 
vivimos, provocada por los cambios sociales y culturales de la 
modernidad. Ha de tener en cuenta la urbanización, la pobreza y la 
marginación” (SD. 26). 
 
Todos los elementos que he estudiado en el cuarto capítulo aportan  a lo que 
debe ser un pastor, al mismo tiempo que cuestionan a todos los que de alguna 
manera u otra hacemos el rol de pastores, en nuestras familias o en las 
comunidades dentro de la Iglesia. Somos realmente pastores al estilo de Jesús, 
como él, hasta dar la vida y sin reservarse nada, o somos pastores 
aprovechadores, que buscamos nuestro interés y no cuidamos realmente del 
rebaño. ¿Qué somos? La respuesta está en nosotros mismos.   
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CAPITULO V 
 
INTRODUCCIÓN 
 
En este capítulo trataré el tema de la vocación e identidad del líder en las CEBs, por 
ser la persona  importante en la vida diaria de las comunidades.  
 
Los laicos tienen hambre y sed de la Palabra de Dios y de conocerla mejor, cada día, 
para participar  así en la comunidad parroquial de manera más comprometida; 
asumiendo su verdadero lugar en la Iglesia para servir a  la humanidad por medio de 
las CEBs. Los laicos son, pues, un apoyo grande para la Iglesia, en ellos se ha hecho 
vida las palabras de Jesús:  
 
“Yo te alabo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has mantenido 
ocultas estas cosas a los sabios y prudentes y se la has revelado a la 
gente sencilla. Sí, Padre, así te pareció bien” (Mt 11, 25). 
 
La presencia del Animador en las CEBs es de “dar la Vida” creando un ambiente 
adecuado para iniciar y cimentar a la comunidad,  facilitar con ello, el crecimiento de 
las personas y ayudar a que la comunidad alcance sus objetivos. 
 
Es para mí una alegría tener que profundizar y compartir el rol del animador dentro 
de las CEBs, al mismo tiempo que es un aporte a la misión que cumple el animador 
en su comunidad concreta dentro de la parroquia Santo Cura de Ars.  
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5. VOCACIÓN E IDENTIDAD DEL LIDER EN LAS CEBs 
 
5.1. Función del líder en las CEBs: “Servicio a las personas” 
 
El sacerdote Iriarte señala que el animador está para ayudar en el crecimiento 
de las personas a través de la reflexión de la Palabra en la comunidad, y yo 
comulgo con este pensamiento de que toda persona tiene necesidades básicas 
que deben ser atendidas y estas necesidades son: 
 
- Necesidad de amar y ser amado.- Esta necesidad está primero, según la escala 
de orden dentro de las Relaciones Humanas,  y es una  necesidad que se satisface 
cuando hay relaciones de verdadera y sincera fraternidad.  El Animador, no sólo 
es experto en conocer de Biblia; sino que debe ser capaz  de entablar relaciones 
que ayuden al encuentro fraterno en el grupo, interesándose por conocer a las 
personas que vienen a las reuniones semanales de las CEBs; conocer en qué 
trabajan y  los problemas que enfrentan. Esto es muy importante y, al mismo 
tiempo, sirve para que el animador vaya compartiendo las alegrías del grupo y se 
solidarice con todo lo que preocupa a la comunidad. 
 
El Animador intenta, por todas, que la persona que viene a los encuentros se sienta a 
gusto en el grupo para que a medida de que ésta, que se sienta acogida y aceptada con 
respeto, vaya  aportando lo que tiene dentro de sí y eso enriquezca al grupo al cual 
pertenece. 
 
- Necesidad de participar, aportar y trabajar.- La persona cuando se siente 
amada tal como es, es capaz de aportar, trabajar y sentirse útil dentro y fuera de la 
comunidad, ya que como se sabe el principal trabajo del que pertenece a una CEB 
está fuera de la comunidad, en la vida diaria y concreta.  
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Por eso el animador tiene que estar pendiente de lo que pasa en el grupo y ser 
capaz de darse cuenta cuando el grupo tiende a encerrarse en sí mismo. Debe 
despertar  en cada participante una actitud crítica constructiva ante las diferentes 
situaciones por las que pasa o vive la comunidad.  
 
Los cristianos nos identificamos por ser personas en constante búsqueda del bien 
común, comprometiéndose a trabajar de manera seria por el bienestar de todos, 
incluso a través de la tormenta y las dificultades que caracterizaron a las primeras 
comunidades cristianas primitivas, que ya lo he compartido en el primer capítulo. 
“Nuestra vida como cristianos se realiza  a través de un comportamiento real y 
concreto con nuestro pueblo y nuestra fe”17. 
 
- Necesidad de dar sentido a la vida.- Todas las personas que vienen a los 
encuentros de las CEBs tienen grandes expectativas, es por este motivo que el 
animador debe poner todo de su parte para que cada persona se sienta realizada en 
el grupo; que se sienta a gusto y que en las reuniones  encuentren un sentido  a su 
vida.  Para esto, las reflexiones de la Palabra tienen que ayudar a iluminar esta 
realidad, y la reflexión de la Buena Nueva debe ser liberadora, que ayude a la 
persona  a ser libre y feliz, que sienta en lo más profundo de su corazón que Dios 
le ama y que le perdona. 
Estas  son las características que definen en sí la función del animador en las CEBs, al 
mismo  tiempo, presento algunas exigencias que conlleva  la función del animador. 
 
¾ Ser un enamorado de Cristo.- estoy convencida que para seguir a Cristo, en 
cierto sentido,  hay que estar “LOCOS”, apasionados por su causa para poder 
hacerla nuestra, y luego contagiar ese amor y esa “locura” a los demás. No se 
puede convencer a nadie si  antes uno no se ha convencido. 
 
                                                 
17 CEE. Comunidades Eclesiales de Base. Quito, 1994. p.126. 
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¾ Esforzarse por ser un cristiano de fe comprometida.- se trata de ser 
hombres y mujeres capaces de saber entrar en crisis por su fe, dispuestos a dar 
respuestas a sus creencias e interrogantes, de modo que el ejemplo de sus 
vidas entusiasme y anime a sus hermanos en la comunidad que, por cierto, es 
activa. 
 
¾ Compartir de cerca la vida de cada miembro de la comunidad.- el 
animador debe mostrarse interesado por todos, evitando caer en exclusivismos 
para no dividir a la Comunidad. 
 
¾ Conocer la realidad.- este aspecto es vital porque ayuda a entrar en contacto 
con la situación en la que se desenvuelve la vida de la comunidad.  Tener una 
visión estructural de la sociedad a nivel político, económico, cultural e 
ideológico.  
 
¾ Buena formación espiritual y pastoral.- se trata de una formación sólida, 
que vaya mucho más allá de lo adquirido en la Catequesis con el fin de dar un 
mejor servicio a la Iglesia. 
 
¾ Ser fermento, luz y sal de la comunidad.- a ejemplo de Jesús que entregó 
todo por el Reino. Hay que dar sabor a todo lo que se hace y, al mismo 
tiempo, iluminar con la palabra y con el ejemplo la vida de la comunidad. 
 
¾ Ojos abiertos y corazón sensible. – para ir aprendiendo cada día de los 
pequeños acontecimientos de la vida, meditando en el silencio del  corazón los 
acontecimientos que la razón no comprende del todo. 
 
¾ Valorizar a cada miembro de la comunidad.- respetando el modo de ser de 
cada uno; apreciando su aporte, y motivándolos a arriesgarse por el Evangelio 
desde el pueblo de acuerdo a sus posibilidades. 
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¾ Preparar a otros para ser continuadores.- de modo que la comunidad 
siempre esté atendida y así evitar el querer adueñarse del grupo.   
 
No se pretende que el animador tenga y viva todas estas cualidades, sino que intente y 
trate de asumirlas como propias para vivirlas en la comunidad, por eso resumo todo 
lo tratado anteriormente en un decálogo: 
 
- Sabe escuchar. 
- Convive con el Pueblo. 
- No oprime, sino que se siente igual y acepta ser cuestionado y criticado. 
- No desprecia a ninguno por causa de su condición social. 
- No se considera el dueño, ni hace cosas solo. 
- Sabe animar en el momento oportuno. 
- Ayuda a establecer la igualdad entre todos. 
- Da igual importancia al hombre y a la mujer; al joven y al adulto. 
- Se integra a la lucha por la vida, la justicia y la verdad como lo hizo Jesús en su 
momento. 
- Da testimonio de su fe en la práctica, perseverando en el caminar de las CEBs. 
 
5.2. Formación del líder en las CEBs 
 
La formación del animador es importante para el trabajo que realiza dentro de la 
comunidad, con esto se evita cometer errores a consecuencia de la ignorancia. Es por 
eso, que en el documento de Puebla se insiste en la necesidad de formar a los 
animadores o líderes de los diferentes movimientos dentro de la parroquia.  
 
“En la medida en que crece la participación  de los laicos en la vida de 
la Iglesia y en la misión de ésta en el mundo, se hace también más 
urgente la necesidad de su sólida formación humana en general, 
formación doctrinal, social y apostólica. Los laicos tienen el derecho de 
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recibirla primordialmente en sus mismos movimientos y asociaciones 
pero también en institutos adecuados y en contacto con sus pastores”                     
(Cf. DP. 794). 
 
En la justificación del plan de mi tesis, he señalado  la riqueza que pueden aportar los 
animadores, de las CEBs a la Iglesia. Me atrevo opinar que los laicos, bien formados 
y comprometidos, son la esperanza para la Iglesia del futuro. Por lo tanto, lo que se 
espera de los laicos no es poco, ellos tienen mucho que dar, sólo necesitan que se les 
respeten sus espacios, que se les dé la oportunidad de demostrar lo que saben y lo que 
pueden hacer y no solo en el campo pastoral sino también en la construcción de una 
sociedad más humana y más democrática. 
 
El documento de Puebla detalla tres aspectos que se deben tener en cuenta en el 
proceso de formación de los laicos: 
 
¾ Los lugares adecuados.- tienen que ser centros de formación “Integral” que 
abarque todo lo que es la persona, para que los laicos se conozcan más y se 
comprometan sabiendo sus cualidades y limitaciones. Que   esta formación les 
permita reconocerse parte de una Iglesia que les envía, por lo tanto la 
formación tiene que estar en contacto con los pastores. 
 
¾ Método.- se debe saber utilizar “una pedagogía adecuada” (Cf. DP. 806) 
“pedagogía activa” (Cf. DP. 832) una formación que no sea del momento y 
desorganizada, sino que sea “permanente” (Cf. DP. 806) sistemática e 
integral. 
 
¾ Contenido.- plantea adquirir una “sólida formación doctrinal, social y 
apostólica”, al mismo  tiempo que tiene que ser “espiritual” que se base en los 
fundamentos de la fe cristiana  y la Doctrina Social de la Iglesia.  
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“Pero debemos hablar muy francamente que la formación de un 
animador/a de CEBs y dígase lo mismo de los coordinadores de la CEBs 
no es como la que tal vez puede recibir un animador, coordinador, 
servidor o líder, o como se lo llame, de otros grupos, que a veces sea 
quizá más teórica que práctica, de arriba abajo, desclasando o sanando 
a una persona de su grupo ambiente natural. Esto haría que un 
animador/a se creyese más que sus compañeros de grupo o comunidad y 
hasta que se clericalice”18. 
 
Si la formación es seria, profunda y comprometida, estoy segura que no se cometerían 
errores, y el trabajo de formación daría frutos muy buenos. Para esto es necesario 
tomar en serio a las CEBs con todo lo que son, tomando en cuenta lo bueno que 
pueden aportar a la Iglesia para desde ahí comprometerse con la formación 
permanente e integral de los animadores, que son los que mueven todo el trabajo que 
se lleva adelante en las CEBs.  
 
Por eso, incluso el Papa Juan Pablo II en Manaus,  hablando de los líderes de las 
CEBs en 1980, dice: “El líder esta llamado a orientar la marcha de la comunidad y 
probablemente a ayudar a sus miembros a crecer en la fe, debe tener un serio 
empeño por formarse, él primero en la fe. El no transmite su pensamiento o su 
doctrina, sino que lo aprende y lo recibe de la Iglesia”. 
 
De aquí parte su obligación de escuchar con atención de boca de la Iglesia lo que ella 
quiere enseñar: la recta interpretación de la Revelación Divina en la Biblia y en la 
Tradición, los medios de salvación, las normas de comportamiento moral, la vida de 
oración, y la liturgia, etc. 
 
Pienso que, ante todo, un líder de CEB, más que un maestro, es un testimonio: la 
comunidad tiene derecho a recibir, de parte de él, un ejemplo persuasivo de vida 
                                                 
18 CEE, Op. Cit, p. 129. 
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cristiana, de fe activa y radiante, de esperanza dinámica, de amor desinteresado. Que 
él sea además un hombre que cree en la oración y que ora. 
 
Con todo, estoy convencida que la formación del animador por ser integral, también 
debe ser una formación que está en constante acción. Que los animadores estén en 
contacto permanente por medio de una serie de cursos, encuentros, retiros y sobre 
todo cursos bíblicos y de liderazgo. Para esto es necesario que en las diócesis se les 
dé la importancia que  las CEBs merecen, que se las acoja con respeto y cariño con el 
fin de incentivar sus iniciativas que, por cierto, es un aporte grande para la Iglesia.  
 
Es bueno que  se busquen espacios en donde los animadores de las CEBs puedan 
confrontar y revisar sus experiencias buscando caminar juntos y reforzar el trabajo. 
Al mismo tiempo, que se relacionen e interactúen con otros animadores y aprendan 
unos de otros, donde cada uno se dé cuenta de sus posibles fallas y vea mejor las 
cualidades de los demás. 
 
El animador se forma en la acción y por medio de ésta se forma como persona, la 
acción es siempre  factor de progreso, incluso en medio del fracaso se aprende, por 
eso, al animador acepta crecer con la ayuda de los demás como fruto de la acción y de 
la experiencia de la vida. Es pues, necesario que se asuma con seriedad la formación 
de los animadores de las CEBs por la riqueza que estos grupos aportan a la Iglesia.  
Se necesita formar espacios donde se brinde una formación sólida y permanente a los 
líderes de las comunidades y la primera llamada a asumir esta responsabilidad es la 
Iglesia Madre a través de sus pastores en cada parroquia. Por esta razón intento 
explicar de manera más detallada el proceso de la formación en cuatro niveles  
importantes: 
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5.2.1. A nivel Teológico 
 
Este nivel se debe tener en cuenta por su importancia. Cuando he presentado la 
justificación del plan de mi tesis, he dicho que el animador de la CEBs debe tener una 
formación sólida que le permita desarrollar mejor su trabajo. Esta formación debe ir 
mucho más allá de lo que aprendió en la Catequesis y que le permita experimentar a 
Dios cercano. Al Dios que ama sin condiciones, al Dios que no castiga, que está 
interesado en la felicidad de la persona.  Por eso, hay que experimentar a Dios libre 
de prejuicios y complejos. De ahí que se necesita que el animador reciba una 
formación seria y profunda de Dios; una formación bíblica que le proporcione un 
conocimiento orgánico del mensaje cristiano en contacto con la enseñanza de 
Jesucristo. Además se debe considerar la formación teológica como un derecho y una 
obligación fundamental de todos los cristianos y no más el privilegio de unos pocos.  
 
Se sabe, por experiencia, que los errores cometidos  a lo largo de la historia de la 
evangelización fueron muchas veces por ignorancia, por eso es necesario que los 
animadores de las CEBs reciban una adecuada formación que les permita servir a la 
comunidad  bajo unas buenas bases bíblico-teológicas, que facilite el trabajo. 
 
5.2.2. A nivel Espiritual 
 
La formación espiritual de los animadores de las CEBs es otro aspecto que debe ser 
tomado en cuenta por su importancia en la vida del animador. La vida espiritual debe 
ser asumida a nivel personal y comunitario. La espiritualidad vivida en comunión es 
necesaria para el momento histórico, socio religioso y eclesial que nos toca vivir. 
 
“La denominada espiritualidad de comunión por Juan Pablo II, no es 
una espiritualidad más que se suma a otras vigentes en la comunidad 
cristiana, sino un planteamiento englobante de la vida según el Espíritu, 
ofrecido a todo cristiano. Tampoco puede entenderse como una moda y 
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por tanto algo pasajero y coyuntural,  sino más bien como un fruto 
derivado de la doctrina conciliar sobre la Iglesia y sobre la vida 
cristiana. Una Iglesia comunión, nos conduce por lógica interna, a una 
espiritualidad de comunión que se enraíza en el suelo trinitario y eclesial. 
Más aún, sólo desde una espiritualidad de comunión, como motor y raíz 
será posible vivir, expresar y realizar la Iglesia del Vaticano II”19. 
 
Los animadores de las CEBs están llamados a tener espacios en donde puedan 
experimentar a Dios de una manera profunda, a través del contacto con el prójimo, 
que sientan cercano al Dios pobre y misericordioso,  que se hace presente en medio 
del pueblo sencillo. Con ello se hace al mismo tiempo, realce a la religiosidad 
popular, porque los animadores de las CEBs son parte del pueblo que experimenta a 
Dios en los diferentes acontecimientos de la vida y por lo tanto un pueblo que tiene 
sus formas de expresar su fe.  
 
“La piedad popular contiene muchos valores. Refleja una sed de Dios 
que solamente los pobres y sencillos pueden conocer. Hace capaz de 
generosidad y sacrificio hasta el heroísmo, cuando se trata de manifestar 
la fe”20. 
 
 Los animadores de las CEBs, de una  forma u otra, han tenido una experiencia de 
Dios que ha marcado su vida, a raíz de ello, se basa todo lo que hacen dentro de la 
comunidad. Antes de hablar y compartir la Palabra de Dios, son amigos de Dios. 
Cuando se habla de la importancia de que los Animadores profundicen en el 
conocimiento de Dios, de una manera vivencial,  me refiero a que  todos los 
                                                 
19. AA. VV, Instituto de Teología para Religiosos. Reflexiones sobre nuestra Espiritualidad, 
Publicaciones ITER-UCAB,  Caracas,  2002, p.6. 
 
20. AA. VV. Op. Cit. P. 99. 
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cristianos, sin excepción, están llamados a buscar en la Palabra de Dios, el contacto 
con el Dios que nos ama y que nos encomienda una misión.  
 
La amistad con Dios por medio de la oración es la que da sentido a todas las acciones 
humanas en el campo social, comunitario y eclesial.   
 
“Espiritualidad es, entonces, todo un conjunto de relaciones. En el ser 
humano es la capacidad de transformación de hechos de la vida en 
experiencias de liberación, en un proyecto y prácticas de defensa de la 
vida, luchando contra todos los mecanismos de la muerte”21  . 
 
La  experiencia de Dios se realiza en cada uno, es una experiencia que se da en lo más 
íntimo de la persona y que se refleja en las acciones que hace el animador en la 
comunidad.  Más específicamente cuando en las CEBs la reflexión de la Palabra es el 
centro que motiva todo. Es por esto, que la  lectura que se hace en la comunidad da 
calidad a la espiritualidad y a la pastoral. La Biblia no es un libro de criterios o de 
orientación, es presencia de Dios para la gente en la comunidad, que cuestiona la 
realidad social de exclusión  en que  se vive.  
 
La espiritualidad de las CEBs está centrada en el seguimiento de Jesús que se muestra 
cercano a la vida del pueblo. En fin se trata de una espiritualidad comunitaria.  
 
La gente de las CEBs pasa rápidamente de una experiencia de oración, a una 
experiencia contemplativa que los lleva a la caridad con todos.  La gente empieza a 
entender que se encuentra a Dios desde abajo, desde lo cotidiano y tangible, y 
empieza a experimentarlo en la  lucha por la vida, por la tierra, por la justicia y por la 
                                                 
21. AA.VV,  La Palabra hoy. FEBIC- LAC. Vol XXIX,  N. 113,  Colombia, 2004,  p. 16. 
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salud. Bajar al encuentro con Dios en la persona del pobre, en las situaciones y 
acontecimientos de la vida. 
 
5.2.2. A nivel Humano 
 
En la convivencia humana las personas se mueven por valores. El ser humano, como 
se sabe, es un ser en relación que se comunica constantemente con el mundo que le 
rodea porque somos hechos para vivir en comunión los unos con los otros.  
 
Por ejemplo, en la comunidad de base la gente está consciente de pertenecer a un 
grupo determinado, con unas características, objetivos, valores, actitudes y 
comportamientos más o menos semejantes. Al sentirse unidos en ideales y 
compromisos, las personas participan en la vida de la comunidad, sintiéndose todos 
responsables de la misma y  contribuyendo a su desarrollo.  La comunidad de base es 
más real donde existen los siguientes elementos: 
 
a) Vivir juntos o cerca.- Las personas que viven en comunidad cerca o juntos 
se conocen fácilmente entre ellas. Viven en constante comunión y, por lo 
tanto, los intereses son muy comunes, lo cual hace más fácil el intercambio 
de ideas y experiencias. Las relaciones que se dan son profundas con 
actitudes, valores y modos de comportamientos muy semejantes.  
 
b) Relaciones primarias.- Cuando se habla de relaciones primarias se hace 
referencia a las relaciones que se establecen entre personas que se conocen, 
se respetan, se estiman y más aún se quieren. En el grupo hay confianza, 
porque la unidad se basa en una relación de amistad y de hermandad con 
gran disposición de servicio mutuo.  
 
Esta es la amistad que se ha logrado cultivar en algunas determinadas CEBs 
de la parroquia  “Santo Cura de Ars”. Existen comunidades que se organizan 
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para tener encuentros que favorezcan las relaciones humanas entre el grupo; 
en estos encuentros se dan espacios para compartir experiencias personales e 
intercambiar situaciones que muchas veces causan malestar e incomodidad 
entre algunos miembros de la CEBs. Para vivir este momento profundo en la 
comunidad se necesita entrega, amor, sacrificio y voluntad.  
 
Aquí no hay espacio para las relaciones funcionales que se dan entre personas 
que cumplen un oficio, como por ejemplo, los servidores públicos que hacen 
muchas cosas buenas, sólo por cumplimiento, sin interesarse por las personas 
a las que sirven.  
 
c) Conciencia y participación.- Este aspecto es muy importante en la vida de 
la comunidad, porque los miembros de cada grupo que forman parte de una 
CEBs tienen que llegar a sentirse parte del grupo al que pertenecen. Sólo de 
esa forma las personas comienzan a formar y a  defender los ideales que los 
caracterizan como lo que son. Esto es tan real y tan aplicable en la vida diaria 
de cada persona, tanto así, que si  un hombre o una mujer que no se sienta 
feliz con lo que hace no se identificará jamás con el trabajo, o con el grupo.  
 
El sentido de pertenencia a un determinado grupo o familia, en la vida, es muy 
importante. Sólo así, los miembros de un grupo, se sienten responsables de la 
misma y contribuyen  por su desarrollo, no solo por medio de ideales 
comunes, sino que llevan a las personas a realizar acciones concretas que 
vayan en beneficio de todos conforme al plan de Dios.  
 
5.2.3. A nivel Pedagógico 
 
La Pedagogía cristiana es el arte y la ciencia de saber enseñar y educar, desde los 
valores del Evangelio. Jesús, como sabemos, es el Maestro por excelencia. Al 
referirme  de la pedagogía que el animador debe tener en cuenta para hablar de las 
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cosas de Dios, tendré presente lo que se dice en el Directorio Nacional de Catequesis 
de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana, al referirse a la pedagogía y la metodología 
de enseñar. Para esto, divido el aspecto pedagógico en cinco partes: 
 
a.- La pedagogía de Dios.- durante toda la historia del pueblo, Dios ha estado 
presente como el que guía y acompaña a la comunidad. Ha querido salvar al 
hombre, revelándose como Dios misericordioso y cercano, por eso:  
 
“La Sagrada Escritura nos presenta a Dios como Padre 
misericordioso, maestro sabio que toma su cargo a la persona en 
las condiciones en que se encuentra para liberarla de los vínculos 
del mal, la atrae con lazos de amor” (DCN. 187). 
 
b.- La pedagogía de Cristo.- Dios con su infinita bondad no descansa en su 
querer salvar al hombre, que le envía a su Hijo único. Jesús durante su vida 
terrena mostró, quién es el Padre con sus hechos y acciones. Sus amigos, los 
discípulos, aprendieron de cerca los rasgos fundamentales de la pedagogía del 
Maestro.  
 
“Jesús acoge al otro, preferentemente al pobre, al pequeño, al pecador, 
mostrando un amor fuerte y tierno que libera del mal y promueve la 
vida” (DCN. 188). 
 
c.- La pedagogía de la Iglesia.- la Iglesia,  a lo largo de su historia, ha tratado de 
ser fiel a la enseñanza de Jesús, intenta asumir en la misión pastoral la pedagogía 
del Padre y del Hijo, guiados por el Espíritu Santo. 
“En esta continuidad la comunidad cristiana es en sí misma catequesis 
viviente que anuncia, celebra, vive y permanece siempre como el espacio 
vital indispensable y primario de la catequesis” (DCN 189). 
 
 97
d.- La pedagogía divina y la catequesis.- la catequesis en la Iglesia, se inspira, 
en la pedagogía de Dios. No es posible hablar de Dios, sin utilizar los medios que 
él practicó: el amor, la comprensión y la misericordia, vividos de una manera 
radical en el Hijo, por medio de una entrega radical al Padre. Hoy nosotros, 
asumimos esta realidad por medio del compromiso y el testimonio de vida. Con 
esto, la “Catequesis desarrolla al mismo tiempo una acción de educación, 
enseñanza y aprendizaje” (DCN 191). 
 
e.- Fidelidad a Dios y a la persona.- he dicho que Dios Padre se revela en el 
Hijo, aunque no se puede decir que hoy, Dios ya no se revela, pues Él nos habla 
cada día, en cada acontecimiento agradable o desagradable; su presencia jamás se 
separa de nosotros, porque Él es fiel a su amor. La Iglesia utiliza todos los medios 
para acercarse y mostrar mejor el rostro del Padre al mundo actual.  
 
“La pedagogía buscará adecuarse a cada grupo humano y a cada 
persona, para que puedan encontrarse con el señor, que sale al 
encuentro en todos los momentos y circunstancias de sus vidas”.  
(DNC 197) 
 
5.3. Liderazgo espiritual de los Agentes de Pastoral de las CEBs 
 
El liderazgo espiritual de los animadores de las CEBs se encamina a ver ante todo lo 
que hay de positivo en el otro, para acogerlo y valorarlo como un regalo de Dios. De 
esa forma, los demás se convierten en un camino que viene de Dios y que lleva a 
Dios.  El liderazgo de los laicos es amplio, no lo puedo reducir solamente al ámbito 
espiritual, este liderazgo está sobre todo al servicio de la vida, a la defensa de los 
derechos de la persona creada para vivir de una manera digna.    
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He mencionado antes, que el animador, es un hombre que está  en constante búsqueda 
de Dios en la vida, para poder llevar a la comunidad al encuentro con el Dios vivo y 
verdadero.  
 
El liderazgo espiritual, de los agentes de pastoral, tiene que superar las desigualdades 
que todavía existen en la Iglesia, en donde se discrimina al laico y en especial a la 
mujer.  
 
Los animadores de las comunidades en algunos lugares, cumplen el rol de pastores o 
pastoras del pueblo, por lo tanto, tienen  una responsabilidad grande con Dios que les 
envía  y con el pueblo que les escucha. El testimonio es muy importante, testimonio 
que, según el Nuevo Testamento, implica proclamación, anuncio, predicación, siendo 
testigo viviente que se identifica con lo que testimonia, es un existir entre los 
hombres según el ejemplo de Jesucristo, que transparente los valores del reino y haga 
posible su presencia y su reconocimiento por aquellos con los que se convive en la 
comunidad.  
 
Jesús, durante su vida terrenal, cuido constantemente de lo que el Padre le había 
confiado, por eso lo expresa con toda confianza y libertad. “Yo te he dado a conocer 
a aquellos que Tú me diste de entre el mundo, eran tuyos, Tú me los diste y ellos han 
puesto en práctica tu enseñanza” (Jn 17,6) Jesús no solo mostró con su testimonio al 
Padre, sino que se identificó con aquellos que buscaban a Dios de todo corazón en la 
vida y en la historia. Hoy al igual que Jesús, los animadores de las comunidades están 
llamados a mostrar el rostro de Dios en medio del mundo en cual vivimos. La gente 
que viene a las comunidades cada semana, tienen deseos de encontrarse con el Dios 
vivo. Yo, estoy segura que mucha gente hoy, se separa de la Iglesia católica, para 
formar parte de grupos o sectas no porque ha descubierto otra forma de entender a 
Dios, sino porque es ahí, donde encuentra espacios para alabarlo y para sentirlo en su 
vida real, como un amigo cercano, que se interesa por el otro. Es por eso, que la 
misión del Animador es el mostrar a Dios, antes que hablar de El. De ahí, viene la 
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identidad con el Buen Pastor, que da todo por las ovejas a cambio de nada. Esto es lo 
difícil, por eso, el Animador al igual que los Pastores del pueblo de Dios están 
llamados a renovar y a revisar constantemente su compromiso con Dios.  
 
“Son signo de vitalidad de la Iglesia, instrumento de formación y de 
evangelización, punto de partida válido para una nueva sociedad 
fundada sobre la civilización del amor” (RM. 51). 
 
El animador es portador de la misericordia y el amor de Dios, porque una experiencia 
fuerte con Jesucristo, un encuentro con El, permite entender mejor la Biblia que es el 
centro y el motor de todo encuentro comunitario.  
 
El Animador, es pues, el que guía a la comunidad para que se  encuentre con Dios, 
evitando caer en paternalismos o mal uso del poder.  
 
“En la Iglesia existen funciones distintas, pero eso no equivale a 
dignidades diferentes. La respuesta de Jesús a la pregunta de quién es el 
mayor en la comunidad  de los discípulos fue tajante: Ninguno. 
Expresamente compara a los suyos con las estructuras autoritarias que 
eran frecuentes entonces en la sociedad civil y prohíbe la introducción de 
un estilo semejante en la comunidad de sus seguidores (Cf. Lc 22,24-27 y 
Mt 23,8-11)” 22. 
 
El animador está para servir con sencillez de corazón a la comunidad, es el 
hombre o la mujer que está en constante búsqueda de Dios porque lo siente parte 
de él, como el que motiva todo lo que hace dentro de la CEBs.  
 
 
 
                                                 
22 GONZÁLEZ, Luis,  Esta es nuestra fe, Ed. Sal Térrea, España, 1989, p. 181. 
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CONCLUSIONES 
 
Después de haber analizado y profundizado la historia de las Primeras Comunidades 
Cristianas en la Iglesia, he llegado a comprender mejor la actividad pastoral que las 
CEBs ofrecen a la Iglesia y de una manera especial a la Parroquia “Santo Cura de 
Ars”.  
 
Actualmente, las CEBs pasan por situaciones concretas que hacen pensar cuál será el 
futuro del movimiento, el cual en un tiempo determinado en la historia de la Iglesia 
Latinoamericana  alcanzó grandes expectativas por su aporte y expansión dentro de la 
comunidad. Me atrevo a decir que las CEBs de los tiempos de Río de Janeiro, Puebla, 
Santo Domingo y Medellín hoy han decaído por la falta de renovación y compromiso 
de parte de algunos coordinadores o animadores de estos movimientos, especialmente 
de los pastores que de una u otra manera cumplen un rol importante dentro de la vida 
de las CEBs.  
 
En el primer capítulo de mi tesis he compartido e investigado la historia de las 
primeras comunidades cristianas, este estudio lo he logrado por medio de los aportes 
que nos ofrece el libro de los Hechos de los Apóstoles. La estructura socioeconómica, 
política  y religiosa de aquel tiempo estaba marcada por la  explotación y  dominación 
romana. A ello se suma la frustración colectiva del pueblo de Israel que va de mano 
en mano de los diversos imperios que lo sometieron. Se sabe que, el pueblo de Israel, 
estuvo sometido por cinco o seis  imperios antes de que llegara Jesús, situación que le 
impidió desarrollarse como pueblo autónomo. 
 
En medio de esta situación, los primeros cristianos  van contra el sistema propuesto 
por la sociedad romana de aquel entonces. La ideología de este Imperio entró en las 
comunidades afectando profundamente la convivencia  cristiana. Estoy convencida 
que el cristianismo primitivo relatado en los Hechos de los Apóstoles fue pequeño 
frente al Imperio. Pero   el Espíritu del Maestro estaba con ellos para fortalecerlos.  
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Al concluir mi estudio y reflexión sobre las primeras comunidades me doy cuenta de 
la importancia que tiene para las CEBs de hoy el conocer la historia y el origen del 
movimiento, que pasó por un montón de dificultades y que a pesar de ello va poco a 
poco identificándose como comunidad cristiana con valores e ideales concretos.  
 
Los primeros cristianos impactados por la enseñanza de Jesús anuncian el Evangelio 
con valentía en medio de momentos fuertes que debilitaron su fe, la realidad de 
explotación que vivía el pueblo hacen que las comunidades pasen por momentos de 
crisis, que sin duda con el pasar del tiempo les llevó a madurar en la fe.  
 
Las comunidades de la parroquia “Santo Cura de Ars” y las de las diócesis de Quito, 
porque no decirlo, están formados por gente sencilla del pueblo, son hombres y 
mujeres que a la luz de la Palabra se reúnen en la comunidad, para reflexionar la 
realidad,  fortalecerse en Cristo, para defender sus derechos como personas creadas 
para vivir dignamente.  
 
Por eso, las CEBs rechazan todo aquello que hace sufrir a la comunidad, crean grupos 
de resistencia que va contra lo que la ley  dice y que muchas veces  mata la vida  No 
puedo negar que las CEBs también se sienten afectadas por el impacto del “imperio” 
que vivimos hoy, donde domina y manda el más poderoso, el poder del dinero ha 
desplazado al Dios de la vida  El sistema neoliberal que afecta tremendamente a todos 
los países del continente es responsable de la situación social -económica – política e 
ideológica que vivimos , todo esto afecta a las CEBs, porque sienten todo este sistema 
como una amenaza que confunde a la comunidad.  
 
Es por esto que creo necesario que los pastores encargados de cuidar del rebaño, se 
esfuercen por formar cada vez mejor a los animadores de las CEBs en sus parroquias 
Porque las CEBs tiene que afrontar de una manera madura y crítica la situación en la 
que vivimos desde la Palabra. La CEBs tiene un reto, el de denunciar todo aquello 
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que va contra la vida, por lo tanto es urgente hoy la formación de los animadores  de 
las CEBs. 
 
En la Parroquia “Santo Cura de Ars” los animadores recibieron en diferentes 
ocasiones formación que iba consolidando su conocimiento respecto a las cosas Dios. 
Hoy se siente la urgencia de trabajar más en formación bíblica y conocimiento de la 
realidad en la que viven las CEBs para servir mejor y de una manera eficaz. No se 
trata de que los animadores de las CEBs  salgan expertos en Biblia, porque la mejor 
interpretación de la Biblia no es aquella donde se explican los pasajes bíblicos 
difíciles, sino aquella que más ayuda a captar el sentido de la vida, la lectura que hace 
que el pueblo se anime, que sienta ganas de vivir y de luchar porque ha descubierto 
un motivo más por cual vivir. La comprensión del texto se hace en medio del 
contexto de la práctica  de liberación desarrollada  fuertemente en las CEBs. 
 
La Iglesia Latinoamericana vio en el Concilio Vaticano II una llamada a la adultez, a 
asumir su propia realidad, viviendo y testimoniando la fe en situaciones concretas de 
la historia, haciendo con ello una reflexión de la presencia de Dios  en la vida del 
pueblo sufriente y esperanzado.  
 
Fue al final del Concilio Vaticano II, como nos lo recuerda Gustavo Gutiérrez, 
cuando el Obispo Chileno Mons. Larrain, entonces presidente del CELAM, tuvo la 
gran  idea de celebrar una reunión de los Obispos latinoamericanos para analizar la 
situación del continente  desde la óptica de este Concilio: “Lo que hemos vivido – 
afirmaba- es impresionante, pero si en América Latina no somos atentos a nuestros 
propios signos  de los tiempos, el Concilio pasará al lado de nuestra Iglesia y quién 
sabe lo que vendrá después”23.   Esta idea se hizo realidad en  Medellín, que tuvo el 
acierto y la valentía de asumir una de las propuestas  de Juan XXIII: responder al 
desafío de pobreza en el mundo actual. Los documentos de Medellín y Puebla 
intentan aplicar los criterios y las grandes líneas del Concilio Vaticano II en la 
                                                 
23 GUTIÉRREZ, Gustavo, Teología de la Liberación, Lima, 1967, p. 228. 
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realidad latinoamericana. La Iglesia Latinoamericana acoge los aportes del Concilio 
Vaticano II con fidelidad, madurez y originalidad., lo cual le dio muchos resultados.  
 
Para el documento de Puebla, la opción por los pobres significa: construir una 
sociedad justa y libre, promoviendo los derechos humanos  de los más pobres, 
evitando por todas caer en paternalismos que tanto daño han hecho a la Iglesia. Los 
documentos de Medellín y Puebla apuestan por las CEBs, aunque la Iglesia europea 
se oponía a la iniciativa de estos movimientos cristianos. Para los obispos de América 
Latina, las CEBs son el factor primordial de promoción humana  y desarrollo, punto 
clave de la pastoral, espacio donde el cristiano vive la comunión y el compartir.  
 
El tema de la espiritualidad de Jesús “Buen Pastor” desarrollado en el cuarto capítulo 
de mi tesis es el más bonito y atractivo, por ser Cristo la persona central en la vida de 
las CEBs.  El significado  del “Buen Pastor” para el pueblo de Israel es amplio, todo 
esto me ha ayudado a comprender mejor, el significado del “Buen Pastor” en la Biblia 
y en la historia de la Iglesia. 
 
La imagen del “Buen Pastor” está hoy también presente en los animadores de las 
CEBs, ellos tienen la misión de cuidar de cada persona que pertenecen a las 
comunidades; de buscar el bien de todos, esforzándose por adquirir en la propia vida 
los valores auténticos que identifican a todo cristiano. 
 
El resultado de este estudio es también un reto, porque como “pastores” tenemos el 
deber de adquirir las características que identifican a  Jesús “Buen Pastor”  dentro de 
la comunidad donde estamos compartiendo la vida y el trabajo como animadores. El 
texto Bíblico de Isaías 56, 9-57,2  es profundo, meditando la simbología que utiliza, 
hace un llamado a los animales del campo a venir a saciarse, porque  los guardianes 
del pueblo están como ciegos, perros mudos incapaces de ladrar y cuidar al rebaño. El 
profeta denuncia a los dirigentes con palabras fuertes porque no están cumpliendo su 
obligación.  En aquellas épocas era costumbre dar nombres de animales a los 
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dirigentes malos y opresores. Los guías ciegos son perros mudos y perros con hambre 
insaciable (56,10-11) en la cultura judía llamar a alguien perro quería decir que la 
persona era despreciable, esos perros se comen todo lo que está a su alrededor (Jr 
15,3)  los pastores además de no cuidar al pueblo poseen un hambre insaciable, por  
eso están dispuestos a devorar y están destruyendo el rebaño.  
 
El profeta Ezequiel que he mencionado en el cuarto capítulo de mi tesis, denuncia a 
las autoridades de su tiempo (Ez 34,7-8) por ser malos con el rebaño, por 
aprovecharse del pueblo a ellos encomendado. Si  aplicamos esto a los pastores que 
dirigen hoy la Iglesia, a dirigentes de las CEBs, a todos lo que de una u otra forma 
tienen autoridad  y están al cuidado de otros,  nos pegaría duro, nos haría entrar en 
crisis y reflexión y nos llevaría a tratar de mejorar en la vida y en nuestras 
responsabilidades encomendadas como pastores.  
 
Termino con la denuncia que hace el profeta Isaías al respecto del tema: “Se acuestan 
en camas de marfil, se desparraman encima de sofás, comiendo corderos de rebaño y 
novillos cebados en establos, cantan al son de la lira, inventando como David, 
instrumentos musicales, beben jarras de vino, usan los perfumes más caros sin 
importarles la ruina de José”  (Cf. Am 6, 4-6 y Mq 2, 11) 
 
La Biblia nació en el pueblo, como Iglesia estamos llamados a devolver la Biblia al 
pueblo apoyando y estimulando a las CEBs.  
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Propuestas 
 
 
Las comunidades Eclesiales de Base, sin duda alguna, han sido y son un apoyo para 
la Iglesia en América Latina y de manera particular para la Parroquia “Santo Cura de 
Ars”, por el aporte que dan al futuro de la Iglesia.  
Creo necesario, después de haber hecho esta pequeña reflexión al respecto de las 
CEBs, ofrecer algunas propuestas para mejorar y facilitar el trabajo de las 
comunidades en la Parroquia.  
 
• Proponer encuentros de animadores de las CEBs a nivel de zona para 
fortalecer el trabajo que hacen en cada parroquia. 
 
• Tomar más en serio la formación bíblica y pedagógica de los 
animadores de las CEBs en cada parroquia y de acuerdo a las 
necesidades de la comunidad. Una formación integral que facilite su 
apostolado en la parroquia.  
 
• Acoger las iniciativas de los laicos y dejando de lado el clericalismo y 
el monopolio de la religión.  
 
• Mantener al día a los animadores de las CEBs en temas de gran 
impacto en la sociedad por ejemplo: Tratado de libre comercio, la 
globalización, el neoliberalismo.  
 
La parroquia que goza de la presencia de las CEBs en su espacio geográfico, está 
llamada a reunir a los animadores para fortalecerlos  por medio de encuentros que 
faciliten las relaciones entre todos, donde todos se sientan amigos y colaboradores en 
la construcción de una misma Iglesia que les envía.  
 
 106
BIBLIOGRAFIA 
 
DOCUMENTOS UNIVERSALES 
 
1. AA.VV, “Concilio Vaticano II Documentos Completos”, Ed, San Pablo, 7ma 
edición, Santa Fe de Bogotá, 1995. 
 
2. AA.VV, Catecismo de la Iglesia Católica, Librería Espiritual, 1993. 
 
3. PAPA Juan Pablo II, “Redemtoris Missio”, Roma, 7 de diciembre de 1990 
 
4. PAPA, Juan Pablo II, “Christi Fideles”, Centro Salesiano de publicaciones, 
Col. Iglesia, No. 18. 
 
5. PAPA Pablo VI, “El Anuncio del Evangelio”, Ed. Paulinas, Bogotá, 1986. 
 
6. PONTIFICIA COMISIÓN BÍBLICA, “La Interpretación de la Biblia en la 
Iglesia”, Ed. Centro Bíblico Verbo Divino, Quito, 2002. 
 
 
DOCUMENTOS LATINOAMERICANOS 
 
7. CEE,  Santo Domingo, República Dominicana, 1992.  
 
8. CELAM, Medellín, Bogotá, 1984. 
 
9. CELAM, Puebla,  Bogotá, 1979. 
 
10. CELAM, “Primera Conferencia del Episcopado Latinoamericano”, Río de  
Janeiro, 25 de julio al 4 de agosto de 1955. 
 107
DOCUMENTOS NACIONALES 
 
11. CEE,  Encuentro con Jesucristo vivo: Plan Global pastoral de la Iglesia en el 
Ecuador.  2001-2010, Quito, 6 de enero del 2001. 
 
12. CEE, Directorio Nacional de Catequesis, Quito, 2000.  
 
13. CEE, Líneas Pastorales, Quito, 1994 
 
14. CEE, Opciones Pastorales, Quito, 8 de diciembre de 1980.  
 
 
AUTORES 
 
15. AA.VV, “Las Comunidades Eclesiales de Base en el Ecuador, Experiencia de 
Nueva Evangelización”, Quito, 1990.  
 
16. AA.VV, “El impulso del Espíritu Santo. Guía para una lectura comunitaria de 
los Hechos de los Apóstoles”,  Navarra, Ed. Verbo Divino,  1998.  
 
17. AA.VV, “En el Camino de las Comunidades – 1. Hechos de los Apóstoles. 
Guías y ayudas para los encuentros”,  Navarra, Ed. Verbo Divino, 2003.  
 
18. AA.VV, “Nuevo Sujeto en una Evangelización Nueva”, Colección Teológica 
# 1, 2002. 
 
19. AA.VV, “La Biblia de América”, La Casa de la Biblia, Madrid, 1999. 
 
20. AA.VV,  “En el camino de la reconciliación y la alegría”, Epiconsa, Lima, 
2004. 
 108
 21. CROATTO, Severino, “Hermenéutica Práctica”, Quito, Ed. Centro Bíblico 
Verbo divino, 2002. 
 
22. CROISSANT, Job, “La mujer sacerdotal o el sacerdocio del corazón”,  Ed 
Lumen, 2004.  
 
23. GONZÁLEZ, Joaquín, “Los hechos de los Apóstoles y el mundo Romano”, 
Navarra, Ed. Verbo Divino, 2002.  
 
24. MERSTERS, Carlos, “Vivir y anunciar la Palabra: las primeras 
comunidades”, Navarra, Ed Verbo Divino, 2001. 
 
25. QUINTERO, Manuel,  “Desafíos de la Fe En Tiempos de Globalización. 
Impreso en Ecuado”, Abril 2000.  
 
26. TAMAYO Juan, “Para Comprender La Crisis de Dios Hoy”, Navarra, Ed. 
Verbo Divino,  1998.  
 
27. VOUGA, Francois,  “Los Primeros Pasos del Cristianismo”, Navarra, Ed. 
Verbo Divino, 2001.  
 
 
REVISTAS Y DICCIONARIOS 
 
28. MARTÍNEZ, Jesús, “Comunidades Eclesiales de Base”, Los Ríos, No. 209, 
Los Ríos, tercer trimestre, 2004. 
 
29. AA.VV, “La espiritualidad en la base”, ITER, Revista de Teología No. 29, 
Pág. 85,  Caracas, Publicaciones ITER- UCAB, 2002.  
 109
30. AA.VV, “Los diversos orígenes del cristianismo. Una visión de conjunto (30-
70 d.C.)” Ribla No. 28., Págs. 7-19, Quito, 1996. 
 
31. OÑORO, Fidel, cjm, “La excelencia del Pastor. Una interpretación de Jn 10, 
11-18”, Febic-Lac, Dei Verbum, No. 68/69,  3 de abril del 2003, Págs. 16-20 
 
32. TAMAYO, Juan, “Hay razones para creer”, Signos de Vida, No 30,  Quito, 
Diciembre del 2003. Págs, 19-20, 
 
33. VÉLEZ, Neftalí, “La lectura bíblica en las CEBs” Ribla, No. 1, Págs. 8-29, 
Ed. DEI, San José de Costa Rica, 1988.  
 
34. B.BAVER, Johannes, “Diccionario de teología bíblica”, Barcelona, Ed. 
Herder, 1990. 
 
35. LEÓN, Dufour, Xavier, “Diccionario del Nuevo Testamento”, España, Ed. 
Desclée De Brouwer, 2002. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 110
ANEXO 1 
 
DEFINICIÓN DE TÉRMINOS 
 
Explico algunos términos que he utilizado en el desarrollo de mi tesis, para facilitar 
una mejor comprensión al respecto. 
 
Base = El término base está tomado en sentido de contenido, quiere decir que esta 
comunidad por ser de base tiene todo lo que es esencial a la Iglesia, en sentido 
amplio indica, que es la menor expresión completa, la más cerca de la vida común. 
 
Bautismo = El primer de los siete sacramentos de la Iglesia católica; por el cual una 
persona queda integrada a una confesión religiosa. 
 
Carisma = En el sentido amplio se refiere a los dones gratuitos otorgados por Dios, 
don espiritual en general (Rm 1,11) En el sentido Técnico, se refiere al don gratuito 
concedido a tal o cual persona, que le permiten realizar, por medio del Espíritu, 
algunas acciones para el bien de la comunidad. 
 
CEBs = Comunidades Eclesiales de Base. Son comunidades de fe, esperanza y 
caridad, en las cuales se celebra la Palabra de Dios en la vida, a través de la 
solidaridad y el compromiso con el mandamiento del Señor. Estas Comunidades 
hacen presente y actual la misión. 
 
CLAI = Siglas que determinan  el “Consejo Latinoamericano de Iglesias”. Es una 
organización ecuménica  que incluye cerca de 150 Iglesias en toda América Latina y 
el Caribe de lengua hispana. Su cede central se haya en Quito- Ecuador.  
 
 111
Crisis = Del griego Krinein (juzgar) raíz de crítico, espiritual crítico, pensamiento 
crítico y actitud crítica. Es resolución o fin de una situación y comienzo de una 
nueva. Implica cambio brusco, inseguridad, ruptura de equilibrio. 
 
Comunidad = grupos de personas unidas por vínculos naturales o espontáneos y con 
intereses comunes que trascienden los intereses particulares de cada uno. El término 
Comunidad está tomado del sinónimo de  “Koinonia” que quiere decir comunión, 
comunicante, total, plena, beatificante, divina y humana. 
 
Conciencia crítica = Es la permanente disposición de análisis leal y revisión 
profunda de nosotros mismos, con la libertad interior y fidelidad realista. Obliga a 
situarse ene le tiempo y no permite situarse al margen de la historia   
 
Concilio = Reunión del pueblo o de los representantes de varios pueblos para tratar 
asuntos de la comunidad. A nivel de Iglesia católica le conocemos como la reunión de 
Eclesiásticos, Cardenales, Patriarcas, Arzobispos y Obispos, para tratar problemas de 
fe o de práctica religiosa. 
 
El Emperador = Las poblaciones de Oriente le consideran como el rey, en sentido 
helenista del término, es decir, como un personaje que ha recibido su poder de Dios, 
en Roma es el jefe religioso. 
 
Espiritualidad = naturaleza y condición de espiritual, calidad de las cosas 
espirituales. 
 
Expansión = La expansión del cristianismo es sorprendente, se caracteriza por la 
rapidez sin igual en la historia de la misión y por el encuentro con el mundo pagano, 
respecto del cual la religión judía permanecía intransigente. 
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Fundamentalismo = Es el fenómeno siempre presente que acecha a quienes desean a 
toda costa interpretar literalmente las Escrituras Sagradas. Aunque popularmente se la 
atribuye a la religión musulmana, el fundamentalismo esta presente también en el 
cristianismo y en el judaísmo.  
 
Ideología = Sistema de representación y de valores que un grupo o sociedad 
determinada produce y que influye en todos sus juicios y decisiones. 
 
Iglesia = Palabra de origen griego  Ekklesia,  que quiere decir Asamblea. Es la 
congregación de todos los fieles cristianos en virtud del bautismo. 
 
Iglesia Particular = Diócesis, es la porción del pueblo de Dios, coordinada por el 
Obispo. (Vat. II Decre. Cristus Dominus. N.11). 
 
Laico = Se le asigna a una persona que no tiene órdenes clericales, pero que vive su 
compromiso cristiano a plenitud en los diferentes apostolados de la Iglesia. 
 
Ministerio = En el Antiguo Testamento designa ante todo un cargo religioso al 
servicio de las cosas santas. La Biblia conoce tres categorías de hombres encargados 
de un ministerio y que se pueden llamar personas sagradas: los sacerdotes, profetas y 
el rey. El Nuevo Testamento habla de servicios y ministerios. Todos los fieles en la 
Iglesia son servidores, pero no todos son ministros. 
 
Política = Participación de los ciudadanos en los asuntos públicos o de una 
determinada comunidad. Aristóteles dice, que la política es una ciencia que busca el 
bien común. En sentido amplio es el esfuerzo por establecer una determinada forma 
de vida social sin apelar directa o indirectamente a la conquista y mantenimiento de 
poder.  
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Sinagoga = Designa un a asamblea o reunión de judíos o a la comunidad judía en 
general. De ahí pasó a ser el nombre del lugar en donde los judíos se reunían, después 
del período del exilio, para celebrar la liturgia de la Palabra, el sábado.  
 
Teología de la Liberación = Reflexión teológica hecha fundamentalmente en 
América Latina, especialmente a partir de la segunda Conferencia del Episcopado 
Latinoamericano de Medellín el año 1968. Esta teología pretende no tanto justificar 
un compromiso socio- político, sino hacer una reflexión sobre la fe vivida por un 
cristiano comprometido. En estos se diferencia de la teología política  de Metz 
Moltmann o teología de la Revolución.  
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ANEXO 2 
 
ENCUESTA APLICADA A LOS ANIMADORES DE LAS CEBs DE LA 
PARROQUIA “SANTO CURA DE ARS” 
 
NOMBRE:   Rosita. 
 
1.- ¿Qué son para ti las CEBs? 
Para mí, son comunidades donde la gente se reúne para compartir la Palabra de Dios, 
luego hacen una comparación con la vida que tiene la comunidad, después tratamos 
de encontrar el mensaje de Dios para cada uno de los presentes. Se termina una 
comunidad haciendo un compromiso en bien de un necesitado. 
 
2. - ¿Por qué te gusta ir cada semana a la Comunidad? 
Porque ahí encuentro fuerzas para seguir viviendo, para seguir muchas veces 
soportando las cosas feas de la vida. Además en la comunidad uno se encuentra con 
más gente que sufre quizá igual que uno, compartimos con sinceridad lo que nos pasa 
y entre todos nos ayudamos a seguir viviendo en alegría y esperanza de días mejores. 
 
3.- ¿Cómo leen la Palabra de Dios? 
Para nosotros en la comunidad la Palabra es muy importante, Dios nos habla, casi no 
entendemos mucho, pero en los evangelios por ejemplo, donde habla Jesús, él 
siempre es sencillo usa palabras que todos entendemos. Leemos algunas veces el 
texto, hacemos silencio para pensar y luego hablamos entre todos lo que dice y lo que 
me gusta más de la Palabra. Lo principal en nuestros encuentros es la palabra, aunque 
no sabemos comprenderla toda, sabemos que Dios nos habla y nos ama.  
 
4.- ¿Qué le hace falta a tu comunidad para que mejore? 
Sabe qué, hermanita, pero no se moleste. Le hace falta que el padrecito venga a 
visitarnos que nos diga como ve nuestro trabajo y qué estamos haciendo mal para 
mejorar. También madrecita, que el padrecito nos explique despacio y con paciencia 
el texto que vamos a compartir para cuando vayamos a compartir con los demás 
hermanos los podamos ayudar y también les expliquemos lo que no entienden. Nos 
hace falta que nos enseñen el Apocalipsis porque ese libro es difícil y a muchos les da 
miedo, dicen que es malo. Nos hace falta muchas cosas, pero eso depende del 
padrecito, aunque hay una hermanita que ha venido del África que ella si nos visita 
cada semana. 
 
5.- ¿Las CEBs tienen  futuro? 
Eso, si no sé madrecita, porque solo Dios sabe qué pasara en algunos años más. El es 
el dueño de todo lo que hacemos, si la comunidad sigue es porque él lo quiere así y si 
se termina es porque el lo quiso. Yo hago todo de mi parte para que todo salga bien, 
también quiero y pido a Dios que me ayude a ser buen ejemplo para todos los que 
vienen a la comunidad y para los jóvenes. Eso es bueno, si somos malos no vamos a 
atraer a nadie.  
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NOMBRE  Sra. Gloria Rodríguez 
 
1.- ¿Qué es para ti la CEBs? 
La CEBs es un conjunto de personas vecinos de este sector, que reunidos un día a la 
semana para conocer la Palabra de Dios y también analizar asuntos de la misma 
comunidad que unidos afrontamos tanto económico, como moral o espiritual. 
 
2.- ¿Por qué te gusta participar  cada semana de la comunidad? 
 
Me gusta participar para 
que las personas 
conozcan a Dios y luego 
experimenten y vivan el 
“Amor de Dios” a la vez 
para saber cómo está cada 
miembro de la 
comunidad, si están 
pasando por problemas 
para tratar de ayudarles. 
 
 
 
 
3.- ¿Cómo leen la Palabra de Dios en la comunidad? 
La presencia del Espíritu Santo es muy importante para la Comunidad, por eso lo 
invocamos al empezar, El nos da el mensaje que Dios nos quiere dar. El compromiso 
refuerza el mensaje. 
 
4.- Según tu opinión ¿Las CEBs tienen futuro en la parroquia del “Santo Cura de           
Ars”? 
Sinceramente, eso se le dejo a Dios, yo haré oración para que siga adelante este 
proyecto de las CEBs y de esa manera que la gente conozca a Dios. 
 
5.-Como animador de tu comunidad ¿Qué hace falta para que la comunidad 
mejore y se extienda   a todos os espacios de la parroquia? 
Personalmente, no me siento capaz de extender al grupo, o atraer más personas, no 
tengo el carisma. Por otro lado hace falta el párroco o de las hermanas, necesitamos el 
apoyo espiritual, faltan personas comprometidas para atender a las comunidades. 
 
6.- ¿Te sientes un pastor de la comunidad a tu cuidado? 
Sí, me siento pastora. Mi corazón siente que cada uno de los miembros de la 
comunidad es mi responsabilidad, por eso tengo que dar buen ejemplo de vida, que 
sea la palabra de Dios nítida y pura, no que yo hable sino que Dios hable por medio 
de mi persona. 
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NOMBRE: Raúl Villamaría 
 
1.- ¿Qué es para ti la CEBs? 
Para mí, la CEBs es un grupo donde se reúnen la familia y personas de toda edad y 
clase, sin distinción de raza o lugar, compartir ideas y buscar soluciones a los  
diferentes problemas que puede haber en cada familia. 
 
2.- ¿Por qué te gusta participara cada semana  de la comunidad? 
Me gusta participar porque en el  encuentro semanal se puede conocer más de cerca  a 
cada integrante  y puedo tener mejor comunicación e intercambiar ideas, buscar 
apoyo mutuamente, poder servir y ser útil a la comunidad y no ser como muchas 
personas que se sienten solamente a renegar de la vida que le ha tocado. 
 
3.- ¿Cómo leen la Palabra de Dios en la comunidad? 
Primeramente invocando al espíritu Santo pidiendo que nos ilumine, que nos de 
entendimiento, sabiduría para poder poner en práctica el mensaje de la Palabra. Todo 
eso nos lleva a un compromiso en la comunidad. 
 
4.- Según tu opinión ¿Las CEBs tienen futuro en la parroquia Santo Cura de Ars? 
¡Sí tienen futuro¡  por eso nos seguimos preparando y capacitando en las reuniones 
que ofrecen los coordinadores dos veces por año en el Seminario Mayor de Quito, 
además tenemos charlas que nos dan las religiosas de la parroquia y otro movimiento 
como es: la Renovación Carismática Católica. 
 
5.- Como animador de una comunidad ¿Qué es lo que hace falta para que la 
comunidad mejore y se extienda a todos los espacios de la parroquia? 
Bueno, lo que más hace falta es personas comprometidas, capacitadas que quieran 
renunciar a ciertas comodidades para seguir el camino de Dios, gente que quiera 
servir a los demás. 
 
6.- ¿Te sientes un pastor de la comunidad a tu cuidado? ¿Por qué? 
Sí me siento un pastor porque he podido experimentar ciertos cambios en algunas 
personas de la comunidad y siento que si yo falto el grupo desaparece porque es 
nuevo, depende de mí para seguir profundizando en la Palabra. Cuando las personas 
que siempre vienen desaparecen de los encuentros, yo me voy a buscarlos enseguida, 
averiguo lo que les pasa y así mantengo al grupo unido.    
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ANEXO 3 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
SALMO 23 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
En verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas; 
me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre. 
Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque 
Tú vas conmigo: tu vara y tu cayado me sosiegan. 
Preparas una mesa ante mí enfrente de mis enemigos; 
me unges la cabeza con perfume y mi copa rebosa. 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos 
 los días de mi vida, y habitaré en la casa  
del Señor por años sin término. 
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ANEXO 4 
El Nuevo Testamento y el 
llamado al pastoreo 
Caminar en la realidad, reflexionar y atesorar 
 
¿Un buen pastor? 
¡Hay una contradicción en los 
términos! ¿Quien escuchó de tal 
cosa? 
Para el tiempo de Jesús, los 
pastores habían sido clasificados 
por los rabinos como ladrones, 
estafadores y asesinos. Su vida 
ambulante les bacía posible robar 
de los rebaños y estaba prohibido 
comprarles lana, leche o corderos 
a ellos. No tenían derechos civiles 
y no podían practicar su religión. 
El Talmud es un comentario 
expandido sobre la Ley judía. Da 
ejemplos prácticos de cómo la ley ha de aplicarse y entra en detalles, incluyendo 
notas sobre quiénes pueden y quiénes no pueden ser llamados como testigos 
competentes cu un tribunal. Mujeres, jugadores por dinero (lanzadores de dados), 
criadores de palomas y pastores eran mencionados entre los considerados demasiado 
deshonestos o inescrupulosos para actuar como testigos confiables. 
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Las mujeres son excluidas porque, junto con los niños, no son vistas como 
ciudadanas legales por derecho propio. Los lanzadores de dados y criadores de 
palomas presumiblemente se ganan la exclusión por cansa de su frecuente 
participación en tramposos juegos de azar. Los pastores también merecen 
desconfianza porque apacientan a sus ovejas en terrenos o propiedades de oirás 
personas y tienen reputación de andar tan necesitados como si siempre estuvieran al 
borde de! robo. Según este punto de vista, los pastores son personas que se hallan 
fuera del sistema y fuera de la ley; están asociados con bandidos, anticonformistas e 
ignorantes, gente sucia. Y con todo, a pesar de esto. Dios todavía es llamado Pastor 
de Israel, EL QUE ha sacado el rebano de Egipto, lo guía en el presente y un día lo 
reunirá otra vez. 
 
Las palabras, acciones e identidad de Jesús como el Buen Pastor tienen un significado 
muy real en el mundo social, económico, político y religioso de su día. 
Profundamente judío de nacimiento y medio social, habla como un Judío a otros 
Judíos, Dirige su mensaje a las necesidades y a la gente de su tiempo -esto es, a un 
tiempo particular en una sociedad humana especifica, El mensaje es contextual izado. 
La buena nueva debe ser anunciada de nuevo a fin de que sea escuchada en cada era y 
situación si su significado ha de revelar, criticar, vigorizar y liberar.  
Lo que se halla en  oposición al reino de  Dios en la India será diferente de lo que 
necesita ser denunciado en los Estados Unidos / Irlanda / Australia - y aun así será la 
misma visión, inspirada por el mismo Dios y la misma tradición. 
 
Cautivadas por este misterio... 
Buen Pastor puede ser traducido como Pastor Noble… el verdaderamente honorable o 
altamente estimado, que se portal noblemente. En este sentido, incluye acción lo 
mismo que cualidades particulares. Explora algunos de, los entendimientos de bueno 
en el Antiguo y en el Nuevo Testamento. ¿Qué creen ustedes • que bueno significa en 
y paro el día de hoy? En su vida y misión, ¿quién representa la bondad para ustedes?  
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El Evangelio de Lucas 
Lucas es más consciente que oíros evangelistas del gran mundo de Roma. El 
identifica muchos eventos con fechas. 
 
La propaganda de la Roma imperial enfatizaba en el poder y la majestad de Roma. 
Sin embargo. Lucas, declara que la buena nueva de la restauración de la plenitud de la 
vida como resultado del nacimiento de Jesús es para todo el pueblo (Le 2:10) tanto 
para los proscritos como para los grupos de privilegiados. La escena de los pastores 
que van a visitar al niño Jesús está expresando algo bastante radical. Si en el tiempo 
de Lucas los pastores comunes estaban imposibililitados de actuar como testigos, 
entonces el hecho de que los pastores fueran los primeros testigos de Cristo y que esa 
gente, como estaque e! ángel anuncia la buena nueva del nacimiento del Salvador 
(2:8-11), es destacable. Lucas les dice a sus lectores que fue la gente menospreciada, 
la gente que no era parte del sistema, a la que se anunció primero la buena nueva. Son 
los pastores, los proscritos de la sociedad, quienes reconocen lo que está pasando y 
van corriendo a Belén.  
 
Martini apunta: 
Cuando los pastores visitan u María, a José y al Niño no hay registro de ninguna 
palabra que hayan intercambiado, ni ninguna expresión de emoción, de ninguna 
participación verbal, de lo que sentían dentro de si. Es una escena que se desarrolla 
en silencio pero que, sin embargo, es llamada tres veces 'palabra' en el pasaje de 
Lucas. En verdad, esta expresión griega en el original es tan difícil de traducir que 
nuestra versión la ha dado tres veces con tres traducciones diferentes. 
El texto nos dice que los pastares se dijeron entre ellos: 
'Vamos, pues, a Belén, a ver esto que ha sucedido'. Pero el texto griego original dice: 
'Y veamos esta PALABRA'. Se nos dice que los pastores, al regresar, se pusieron a 
contar la palabra que se les había dicho acerca de Él'. Es interesante destacar que 
los pastores no hablan acerca de lo que han visto sino acerca de 'la PALABRA'. 
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También se dice que María 'guardaba todas estas cosas en su corazón' pero el texto 
griego dice: 'María guardaba todas estas PALABRAS'. Así que este evento nos es 
presentado como una palabra en que meditar y guardar cerca de nuestros corazones.  
 
En la narración sobre la Infancia, soler (salvador), paz y anunciaré [la buena nueva] 
son tres términos altamente políticos en el idioma de Roma. Soler, inscrito en las 
monedas romanas, identificaba al Emperador como Salvador-del-Imperio. Desde el 
comienzo de su Evangelio, pues, Lucas lanza un ataque sutil sobre los valores del 
Imperio. Aunque liemos sido criados con la idea de que la buena nueva es para los 
pobres, en todas partes el Imperio Romano era buena nueva para unos y mala noticia 
para otros. Los valores imperiales eran impuestos por la fuerza y el poder. 
En su tiempo. Lucas escribe para los ricos (los cristianos estaban entre éstos) pero 
está hablando por los pobres a los ricos. Desde el comienzo está contando la historia 
de Jesús para desafiar los valores que ya se están desarrollando en la comunidad 
cristiana rica. Fisto presagiad tema en Lucas de la gracia de Dios mostrada a los 
pecadores. El Señor mesiánico es el amigo de los pecadores. Es a éstos que Jesús 
proclama la buena nueva. Dios da voz a los sin voz y un mensaje a aquellos que, 
supuestamente, no deben hablar. 
 
Una pregunta persiste: Hoy, en este tiempo.- en nuestro tiempo, lugar y mundo - 
¿quien, supuestamente, no debe hablar? 
Existen dos puntos que son centrales en la teología de Lucas- El primero es que 
cuanto más marginadas las personas, y cuanto más oprimidas y enajenadas sus vidas, 
tanto más positivamente responden al poder liberador del Evangelio. Esto es evidente 
en las referencias al leproso samaritano (17:11-19) ya la mujer pecadora (7: 36-50). 
El segundo punto para destacar es que lo que se pone en claro en todo el Evangelio de 
Lucas y en los Hechos es que un auténtico encuentro con Jesús lleva a la alabanza ya 
la acción de gracias; tanto así que el décimo leproso experimenta la presencia 
Jubilosa del Reino de Dios en su propia vida. 
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Para muchas de nosotras, las partes más familiares de la Escritura son las parábolas 
que Jesús usaba en su enseñanza. Hay un lazo intrínseco entre la experiencia de Jesús 
y las parábolas de Jesús. Que Jesús hablara en parábolas metafóricas es importante 
para una comprensión de su experiencia de intimidad con Dios. ¿Qué nos dice tal 
modo de expresión? La experiencia y su expresión en parábola tienen una unidad 
intrínseca profunda. Las parábolas de Jesús son relatos acerca de si mismo como la 
revelación de Dios; son también relatos de todas las personas que son como él. 
 
Estas narraciones provocativas y llenas de significado tienen varias capas 
superpuestas. A pesar de toda nuestra familiarización con ellas, cada vez que nos 
hablan las escuchamos como si nunca las hubiéramos escuchado antes, las 
entendemos de una manera fresca, y llegamos a conocerlas en nuestros corazones. 
Las parábolas comienzan con experiencias comunes, y luego desafían las creencias 
básicas de los oyentes sobre sí mismos, sus vecinos, su mundo y su Dios. Quienes 
oían a Jesús se identificaban con facilidad con sus parábolas, porque no eran 
abstractas sino que trataban de asuntos prácticos y realistas. Hay una noción de aquí y 
ahora en el lenguaje de Jesús, un compromiso vital con la escena precisamente 
delante de él. 
 
Cuando Lucas comienza un nuevo lema en e! capitulo 15, reúne una serie de 
imágenes e historias relacionadas, todas las cuales revelan la misericordia de Dios, 
Hay tres parábolas en e! capítulo 15 que están conectadas entre si por las palabras 
claves alegría (v v. 6-7; 9-10; 23-24; 32), porque lo perdido fue encontrado (v v. 6; 
9; 24; 32) y conversión (v v. 7; 10; 18). La ocasión es la criticonería farisaica de la 
asociación de Jesús con los marginados ("pecadores" tiene una connotación de 
estatus social deshonroso). Que un hombre no se asocie con el malvado, ni aun para 
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traerlo a la Ley24. El versículo 2 contiene palabras que S. Agustín dijo que deberían 
ser escritas sobre todos los altares: Éste acoge a los pecadores y come  con ellos. 
 
Jesús come y bebe con los marginados y entra en  sus casas, ¿Por qué se mezcla con 
los recaudadores de impuestos, prostituías y pecadores? ¿Por qué muestra compasión 
en una sociedad cruel? El tiene un conocimiento diferente de quién es Dios y de lo 
que Dios quiere del pueblo. La compasión lo posee y lo llena. El verbo prosdechomai 
(acoger) en 15:2 puede que indique que Jesús es anfitrión de pecadores - una ofensa 
aun más seria para un fariseo. Como lodos los profetas. Jesús es realista. Él sabe lo 
que pasa en el mundo que lo rodea. Comparte el pensamiento y el corazón de Dios a 
través de la experiencia de su Abba. Su crítica del orden existente ha de ser 
encontrada en su decisiva solidaridad con las victimas y, especialmente, en su 
comensalía-con los marginados. 
Jesús cuenta una parábola que consta de tres historias. La primera es la parábola de la 
oveja perdida (cf. Ez. 34; Sal 119:176) igualada en Mateo (Mt 18:12-14). Aquí Lucas 
reúne tres historias de pérdida: la oveja perdida, una moneda perdida, un hijo perdido. 
Dos de estas parábolas tratan de personas que buscan algo que han perdido - no les 
preocupa el hecho de que la mujer todavía tiene 90% de su dinero y el pastor todavía 
tiene 90% de su rebaño. Los relatos buscan evocar un sentido de la perdida misma. 
¿Por qué es esto? 
Jesús está dando una penetración en la misericordia de Dios. Dios está contento de 
acoger de vuelta al ateo, al irreligioso y al pecador. La oveja perdida no puede 
encontrar su camino de vuelta al rebaño - no regresa espontáneamente. El pastor tiene 
que ir por ella- Nosotros las ovejas pródigas no podemos encontrar el camino de 
vuelta a Dios solas - debemos regresar a casa porque Jesús nos ha encontrado 
primero. Jesús nunca se cansa de ir en busca nuestra, no quiere perdernos a ninguna, 
                                                 
24  Midrasli Rahhah 
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y se regocija infinitamente al encontrarnos y llevarnos de vuelta a casa. A Jesús no le 
gusta perdernos, como no le gusta a la mujer perder el 10% de sus ahorros o al pastor 
siquiera una de sus ovejas. 
 
Una de las experiencias humanas más comunes y que inspiran más pavor es la 
experiencia de una perdida- la pérdida de amigos, pérdida de oportunidades, pérdida 
de medios de subsistencia, pérdida de tiempo, pérdida de un sentido de dirección. 
Una opción significa generalmente la pérdida de una cosa a favor de alguna otra. 
Nadie puede encontrar el camino de vuelta a Dios solo o sola. Jesús viene en busca de 
sus ovejas; ellas regresan al redil porque él las ha encontrado primero. 
 
El júbilo del pastor por haber encontrado a su oveja perdida se compara con el 
regocijo de los amigos y vecinos por este evento. Si los amigos y vecinos se unen al 
pastor en su regocijo, ¿cuánto más deberían los fariseos unirse al cielo en su alegría 
por el arrepentimiento de un pecador? ¿Pueden ustedes unirse a mi, dice Jesús a sus 
críticos, en mi alegría por la recuperación de cualquiera de los marginados con 
quienes como y bebo? El pastor en la parábola de Lucas comprende que Dios ama a 
cada persona, Cuando la ha encontrado (a la oveja perdida) la pone contento sobre 
sus hombros. (Le 15:5). Cada miembro del rebaño de Dios puede saber: Dios se 
regocija en mí, yo soy importante para Dios. 
La segunda historia que cuenta de la moneda perdida es una manera alternativa de 
decir la misma cosa. La repetición es por énfasis. Tomadas juntas, las parábolas de la 
oveja perdida y de la moneda perdida justifican la asociación de Jesús con los 
marginados por la instancia de la alegría en el cielo a causa de la conversión de por lo 
menos un pecador. Los dos relatos invitan a imaginar que eso se vincula con la 
experiencia personal: Cada una de ustedes sabe cómo se sentina si fuera la pastora y 
encontrara una oveja perdida o una ama de casa que recobra su moneda perdida; así 
es como se siente Dios cuando un pecador se arrepiente. Ustedes saben cómo sus 
amigos y vecinos se les unen en su alegría por tal hallazgo; esa misma clase de 
alegría comunitaria es la respuesta del cielo a un pecador que se enmienda. En tales 
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relatos se hallan implícitas unas preguntas que son fuertes y tal vez amena .adoras 
para algunos de los oyentes de Jesús: ¿Puedes tú participar de tal alegría? ¿Puedes tú 
unirte a Dios en el regocijo? Las personas que están oyendo deben decidir su 
respuesta. 
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ANEXO 5 
AVANZAR EN LA EXPERIENCIA ECLESIAL, 
UNA TAREA PARA SANTO DOMINGO '92 
José Sánchez Pbro. 
INTRODUCCIÓN 
La matriz de la reflexión teológica es la vida de la Iglesia. Esta es la materia prima 
sobre la que el teólogo sistemático aplica sus conocimientos científicos y la 
sistematiza, haciendo avanzar la reflexión teológica. La palabra primera de la teología 
es la vida del pueblo de Dios, pobre, creyente y en camino de liberación y la palabra 
segunda es la palabra de teólogo, que reflexiona sobre la práctica para hacer un 
servicio a la Iglesia en su peregrinar. Es así como se descubren nuevos horizontes en 
la teología, es así como se cuestionan puntos de vista que anteriormente parecían 
incuestionables; es así también que avanza la práctica cristiana comprometida. Entre 
práctica eclesial y teoría teológica hay una relación de interacción fundamental. Esta 
unidad se llama praxis eclesial1. 
 
El avance que ha habido en la autocomprensión de la Iglesia desde el Vaticano II, 
pasando por Medellín y por Puebla, se ha debido al caminar de la experiencia de 
Iglesia en todo este tiempo. El Vaticano II no cayó de! cielo, fue más bien, un aceptar 
la experiencia de Iglesia y la reflexión que de ella botaba y que venía preparándose 
desde hacía años, con los movimientos litúrgicos, ecuménico, teológico, bíblico, etc. 
A Medellín, en el '68, llega una experiencia de Iglesia nueva, vivida en un Continente 
en donde hay millones de pobres, que son el centro y la fuerza fundamental de la 
Iglesia. Las CEBs. irrumpieron en esa Conferencia, no maduras todavía, pero con un 
gran dinamismo, que los pastores supieron descubrir y discernir, por eso, los 
documentos de Medellín marcaron la línea de pastoral de la Iglesia de América Latina 
en los siguientes años. 
Esta experiencia de las CEBs. fue avanzando, primero en algunos de sus miembros, 
que como minorías abrahámicas levantaron la voz y defendieron los derechos de los 
pobres. Muchos de ellos terminaron siendo mártires de la Iglesia. Pero la semilla ya 
estaba puesta en el pueblo, por lo que el protagonismo de la avanzada eclesial se 
desplazó poco a poco, de las minorías proféticas a las Comunidades de pobres, que 
buscaban vivir el Evangelio en clave de liberación. Fueron estas Comunidades 
Eclesiales de Base las que hicieron avanzar la comprensión del mensaje de Jesús, la 
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reflexión teológica en todas las direcciones, primero en la comprensión de la Iglesia 
misma y posteriormente en la comprensión de Jesucristo, como liberador2. 
Es en esta etapa cuando se inicia la comprensión de las CEBs. como Nuevo Modelo, 
Nuevo Nivel y Nuevo Proceso de la Iglesia. Se inició la reflexión en la línea de que 
las CEBs., no son únicamente una renovación o reforma en la estructura de la Iglesia, 
sino una nueva forma, un nuevo modelo de vivir la Iglesia. Es por esto, que a la 
Conferencia de Puebla llega ya una experiencia eclesial más madura y más 
reflexionada. Ya las CEBs., no son únicamente esperanza, sino una realidad, que 
sigue siendo prometedora, sobre todo, para el pueblo pobre de América Latina Ya 
aparecen las CEBs., como sujetos de Evangelización, y como nivel de Iglesia, ya que 
se les pone en el mismo documento que la Parroquia y la Diócesis3. 
El fruto más maduro de este caminar de Iglesia, entre las persecuciones de] mundo y 
los consuelos de Dios, ha sido la OPCIÓN POR LOS POBRES, que hizo toda la 
Iglesia Latinoamericana, en la voz de sus Pastores. Después de esto no queda duda 
que el signo claro del seguimiento de Cristo es la opción preferencial, solidaria, clara 
y profética de sus discípulos4. 
 
Este caminar de la Iglesia no se ha agotado, hemos seguido caminando, descubriendo 
nuevos horizontes, abriendo nuevas posibilidades de compromiso en la Iglesia y en el 
Pueblo. Después de Puebla las dificultades a este modelo de Iglesia: LA IGLESIA 
DE LOS POBRES, han venido de la Iglesia misma. Se han polarizado más las 
posiciones contrarias a una Iglesia comprometida e inserta en el pueblo, y con el 
apoyo institucional, han lanzado sus ataques directos a personas: pastores y teólogos, 
y a las CEBs. Aunque los ataques a los primeros han sido más directos y frecuentes, 
qué los lardados contra las CEBs. Oficialmente a estas se les reconoce su ciudadanía 
eclesial, aunque no se les comprende correcta ni en te. Algunos las entienden como 
un movimiento más en la Iglesia, otros las entienden como células de 
conscientización y participación política5. 
 
Estamos a unos cuantos pasos de la IV CONFERENCIA EPISCOPAL 
LATINOAMERICANA, que se celebrará en Santo Domingo, en Octubre de 1992. Si 
queremos que se de un paso más en la reflexión teológica de los Pastores, tenemos 
que llevar a Sto. Domingo una experiencia eclesial con los avances que se han dado 
en nuestro caminar de Iglesia liberadora, que se expresa y concretiza en las CEBs. Es 
ésta una tarea prioritaria, sin este avance eclesial, no se podrá dar el avance en la 
reflexión teológico-pastoral. 
 
Los avances claros que han tenido las CEBs., por lo menos, en nuestra Iglesia 
mexicana, son en cuanto a la comprensión de su compromiso transformador y su 
relación con las organizaciones populares y políticas; en el uso de la Palabra de Dios, 
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la Sagrada Escritura, que viene a ser el centro de las CEBs.; en la comprensión de su 
eclesialidad, de forma que leñemos claro que las CEBs., no son un movimiento de 
Iglesia, sino la Iglesia en movimiento (aunque en este punto, tenemos que precisar 
más el contenido eclesiológico y las consecuencias prácticas de esta frase); hemos 
avanzado también en la capacidad metodológica de analizar la realidad, de forma que 
podamos identificar los proyectos históricos que subyacen a los problemas sociales 
que sufrimos en el pueblo. 
 
Pero hay otros puntos en los que es necesario poner atención para avanzar en la 
experiencia eclesial; puntos fundamentales de los que depende a un avance en la auto 
comprensión de esta Iglesia de los pobres. Uno de ellos es la ARTICULACIÓN y 
otros es la PARTICIPACIÓN DE LOS SEGLARES EN LAS CEBS. Desarrollar mi 
punto de vista sobre estos dos temas para ayudar a avanzar en ellos, es el propósito 
del presente artículo. 
 
1. ARTICULACIÓN EN Y DE LAS CEBS 
La novedad de las CEBs., de este modelo de Iglesia, no debe expresarse solamente en 
su compromiso liberador y transformador, sino también en su forma de concretizar su 
ser de Iglesia, es decir, en su ARTICULACIÓN6.  
Este término puede parecer para algunos nuevo, por lo que trataré de intentar una 
descripción. Por articulación se entiende "la forma como las CEBs. se integran en sí 
mismas, y la relación orgánica que tienen con los otros niveles de Iglesia: la 
Parroquia y la Diócesis. La forma de articularse las CEBs., afecta a la identidad de las 
mismas. 
a) La Realidad 
Hemos repelido hasta la saciedad que las "CEBS. NO SON UN MOVIMIENTO RE 
IGLESIA, SINO LA IGLESIA EN MOVIMIENTO". Esto quiere decir que la 
identidad eclesial de las CEBs., es esencialmente distinta a la de las Asociaciones 
piadosas y los Movimientos eclesiales religiosos. Esto significa que las CEBs. son 
Iglesia, mientras que las Asociaciones y Movimientos religiosos son grupos de 
Iglesia. Este ser eclesial de las CEBs., supone que tiene los elementos fundamentales 
que constituyen a la Iglesia, de forma que se puede decir que donde hay una 
comunidad eclesial de base, ahí está aconteciendo la Iglesia de Jesús. Las CEBs. no 
son toda la Iglesia, pero sí la Iglesia toda. Son la expresión mínima de la Iglesia toda. 
En Un, que las CEBs., son la Iglesia particular en el barrio, colonia o en el rancho7. 
 
Eso es lo que decimos, pero vamos fijándonos en la realidad de nuestras CEBs. para 
poder darnos cuenta qué imagen estamos proyectando. Porque puede suceder que 
entre la concepción teórica y la realidad haya un desajuste grande, no tanto porque 
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nos haga falta hacer realidad la identidad eclesial de las CEBs., sino porque las 
formas que estemos intentando van en otra línea de la que teóricamente afirmarnos. 
En otras palabras, puede suceder que aunque queramos que las CEBs. sean Iglesia, 
sus mecanismos organizativos, estructurales sean de un Movimiento o Asociación. 
 
Hasta ahora, la concepción generalizada de CEBs. es que es un grupo de cristianos 
que se reúnen periódicamente para confrontar su realidad con la Palabra de Dios y 
actúan en la línea de liberación. Estos grupos varían en el número, pero su promedio 
es de 15 a 20 personas en las ciudades y de 20 a 40 en el campo. Los integrantes de 
estos grupos son personas conscientes de su misión evangelizadora, y sus 
compromisos van en la línea de transformación de las estructuras, tal como lo señala 
el Documento de Puebla en el No. 30. Estos grupos en la mayoría de los casos sufren 
la desconfianza y la agresividad de sectores de la Iglesia y de los Pastores, viéndose 
forzados a vivir su experiencia de Iglesia al lado de otros grupos y campos de trabajo 
pastoral hace que las CEBs., busquen la relación estrecha entre ellas mismas y se 
preocupen menos de abrirse a la comunidad eclesial más amplia. 
Esta descripción de las CEBs., no se puede generalizar, porque hay CEBs., que tratan 
de superarse y van intentando una eclesialidad más clara. 
 
A nivel parroquia, las CEBs, en la mayoría de los casos, son unos grupos junto a 
otros grupos pastorales parroquiales. Cuando logran ser reconocidas y participan en 
las instancias pastorales organizativas, son un campo más de trabajo, junto a la 
catequesis, la pastoral juvenil, la pastoral social, la pastoral litúrgica, etc. En el mejor 
de los casos, los demás grupos están relacionados con las CEBs., pero ni se sospecha 
que puedan ser parte integrante de las CEBs. El nivel de coordinación de todos estos 
trabajos (incluyendo las CEBs.) está centralizado en el centro parroquial; cada grupo 
tiene su coordinación parroquial y puede haber una coordinación general en el 
Consejo parroquial de pastoral o Equipo eclesial parroquial. 
 
A nivel Diócesis, cuando son aceptadas por el Obispo, están como otro equipo 
Diocesano más (y esto ya es un gran paso), o están en alguna de las instancias 
pastorales que más digan relación con el trabajo de las CEBs.: Evangelización y 
catequesis, Pastoral de Laicos, Pastoral indígena, cíe. y por tanto, también forman 
parte del Consejo Diocesano de Pastoral. 
 
b) Hacia una nueva identidad eclesial de las CEBs 
 
Siendo esta la realidad más común de las CEBs. en nuestra Iglesia mexicana, 
podemos preguntarnos: ¿LA IMAGEN QUE ESTAMOS PROYECTANDO LAS 
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CEBS. ES DE UN NUEVO MODELO Y NIVEL DE IGLESIA O DE UN NUEVO 
MOVIMIENTO DE IGLESIA? 
Para responder a esta pregunta es necesario teológicamente recordar que para que las 
CEBs. sean nivel nuevo cié Iglesia; el nivel de base, es necesario que aseguren los 
elementos fundamentales de la Iglesia: anuncio del Evangelio, Celebración de la vida 
en la fe, Vida comunitaria y Solidaridad. Si un grupo no puede asegurar estos 
aspectos o mediaciones eclesiales, no puede decirse Iglesia, es solamente, un grupo 
de Iglesia que vive uno de los elementos constitutivos de la Iglesia. 
 
Sociológicamente hablando, la Comunidad existe cuando los católicos de una misma 
localidad crean lazos de solidaridad entre sí y éstos se expresan creando grupos, por 
lo que normalmente una CEB debe tener al interior varios grupos. 
 
Por lo tanto, tenemos que decir qué lo que ahora llamamos CEB (grupo pequeño de 
católicos que se reúnen a ¡luminar su realidad con la Palabra de Dios y realizan 
acciones de transformación y solidaridad) no es verdaderamente una COMUNIDAD 
ECLESIAL DE BASE; puede ser un grupo de base, un grupo de reflexión bíblica, 
pero no una CEB. Esta se forma por la articulación de los diferentes grupos de trabajo 
pastoral que hay en e) barrio, colonia o rancho, aunque los participantes a estos 
grupos no se reúnan el mismo día, en el mismo lugar, y a la misma hora. Aunque no 
todos sean grupos de base, sino grupos de catequesis, de jóvenes, de adolescentes, de 
matrimonios, de animación litúrgica, etc. Cuando todos estos grupos crean lazos de 
solidaridad eclesial entre ellos se tiene una Comunidad Eclesial de Base. 
 
Esta comunidad debe tener una expresión concreta que la haga visible como CEB. 
Los signos que hacen visible a una CEB principalmente son: El CONSEJO 
COMUNITARIO formado por representantes de todos los grupos que tienen como 
tarea la coordinación, promoción y animación de la CEB. LA ASAMBLEA 
COMUNITARIA, que está formada por la participación de lodos los miembros de los 
grupos, que reunidos deciden, se capacitan, celebran Su vida en la fe. Finalmente, EL 
EQUIPO DF. CELEBRADORES, que hace posible que la CEB celebre su vida en la 
fe y se recree en la fiesta celebrativa 
 
Es así como se puede comenzar a decir que la CEB es la Iglesia de Jesús que acontece 
en el barrio o en el rancho, que es la base de la Iglesia, que es la Iglesia particular en 
el barrio, colonia o en el rancho. Una CEB así tiene una autonomía que se le debe ir 
reconociendo por parte de los demás sectores de la Iglesia institucional y los mismos 
pastores. En esta CEB los grupos de catequesis, de pastoral juvenil, de adolescentes, 
de matrimonios, de obreros, de campesinos, etc. no están relacionados con la CEB (el 
grupito pequeño), sino son parte integrante de la CEB con los mismos derechos y 
obligaciones que el grupo o grupos de base que Forman parte de las CEB. 
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El estilo propio de las CEBs.: participativo, celebrativo, liberador, comprometido, 
profetice, solidario, servidor, no debe quedar encerrado en la Comunidad, en la base, 
sino que es un modelo de Iglesia que debe fermentar los demás niveles de Iglesia. De 
ahí que la articulación no se agota en las CEBs, sino que debe extenderse más allá de 
ellas, en la zona y en la Parroquia. Cuando las CEBs. se articulan entre sí, pueden 
formar zonas pastorales, coordinadas por concejos zonales, y pueden articularse a 
nivel parroquial y formar el CONCEJO PARROQUIAL DE PASTORAL. Este 
Concejo se formará por los representantes de las zonas pastorales o directamente de 
las CEBs." Estos representantes al Concejo parroquial pueden ser: una catequista, un 
integrante de un grupo juvenil o un matrimonio, o un miembro de un grupo de base, 
pero están ahí no por ser catequista, o joven, o matrimonio, o miembro de un grupo 
de base (representando su campo de trabajo), sino porque son miembros de su CEB. 
Así el Concejo parroquial no está integrado por representantes de los diferentes 
campos de trabajo pastoral, sino por representantes de las CEBs. 
 
Los diferentes campos de trabajo pastoral o pastorales específicos pueden tener un 
apoyo a nivel parroquiano; por ejemplo la catequesis, la pastoral juvenil pueden tener 
una instancia parroquia!, pero esta será solamente de apoyo para la capacitación, para 
ayudarse en ciertas tareas comunes, para ofrecer material, para intercambiar 
experiencias, pero no para COORDINARSE A NIVEL PARROQUIAL, En este 
estilo nuevo de articulación, la coordinación está en la base: en el barrio o rancho y en 
el Concejo Parroquial, formado por representantes de las CEBs. 
Este estilo de articulación va cambiando el modelo de Parroquia más participativo, 
porque el actual es muy centralizador, tiene la coordinación de todos y cada uno de 
los campos en el centro parroquial y en la persona del Párroco. En este modelo 
centralizador, las CEBs. nunca pasarán de ser grupos eclesiales al lado de otros 
grupos, un campo de trabajo al lado de otros campos de trabajo, un movimiento más 
de Iglesia; ASI NUNCA SERÁN LA IGLESIA DE JESÚS A LA BASE, un nivel de 
Iglesia, la Iglesia en movimiento. 
 
Cuando se van articulando las CEBs. en el nuevo estilo, la Parroquia va cambiando 
de rostro, no únicamente en su estructura orgánica, sino también en su misma vida, en 
sus celebraciones, en sus fiestas religiosas, en una palabra, en el estilo de vida integral 
de la Parroquia. Esto es lo que va haciendo que la Parroquia sea COMUNIDAD DE 
COMUNIDADES, como lo piden los recientes documentos del Magisterio8. 
 
No se puede pasar por alto que para poder intentar y lograr esto, se necesita el que los 
Pastores acepten el nuevo Modelo de Iglesia; que lo tengan en la mente y en el 
corazón. Esto lleva a las CEBs a cumplir la misión que como Iglesia tienen de 
FERMENTAR con la levadura de la Iglesia liberadora, toda la Iglesia, los demás 
niveles más amplios: el parroquial y el diocesano, lo que es un RETO para las CEBs. 
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Buscar, intentar esta forma de articulación en las CEBs. y de las CEBs. lleva consigo 
la DESCENTRALIZACIÓN. Si las CEBs. son Iglesia de Jesús en la base, deben 
tener una cierta autonomía en la acción y en la decisión. Autonomía que no significa 
independencia, sino que se lleva a cabo en la coordinación de tareas y de 
instituciones. Así se va transformando hasta el mismo estilo de ser de los pastores, 
quienes se van sintiendo corresponsales de la misión y promueven y animan la 
participación de los seglares9. 
 
Si se logra una articulación nueva en la Parroquia, se tiene que intentar también en la 
Diócesis. A este nivel, la promoción y animación de las CEBs. ya no tendría que ser 
por un equipo diocesano, al lado de otros equipos, sino por el Concejo Diocesano de 
Pastoral, formado por representantes de las CEBs, de la Diócesis. Ya la forma 
concreta de esta representación cada una de las Iglesias particulares tendrá que bus-
carlo. Sólo así el Obispo es el Coordinador nato de las CEBs. y su Concejo de 
Pastoral será el promotor del Nuevo Modelo de Iglesia. 
 
Todo esto se logra en un largo proceso de búsqueda. No es posible lograrlo ni de un 
día para otro, ni tenerlo químicamente puro. De la Iglesia institucional va surgiendo 
este Nuevo Modelo de Iglesia y las piezas con que se construye son las que tomamos 
de aquélla. Poco a poco, se va pasando de un modelo de articulación a otro y hay un 
periodo de transición en el que se viven parle del modelo nuevo parte del modelo 
anterior, pero se va aclarando con el caminar la identidad eclesial de las CEBs. Las 
Iglesias particulares que tengan posibilidades, deben ir intentando dar pasos. Las 
CEBs., tenemos que crear las condiciones para que todo esto se logre. 
 
2. PARTICIPACIÓN DE LOS SEGLARES 
Otro de los puntos en los que hay 
que dar avances cualitativamente 
significativos en la experiencia ecle-
sial es la participación de los 
seglares. 
Desde el Concilio Vaticano II se 
marcó una línea diferente de 
participación de los seglares que la 
de épocas anteriores. Y se ha venido 
profundizando cada vez más en los 
documentos posteriores del 
Magisterio de la Iglesia. Los más 
significativos son: "La Exhortación sobre la evangelización en el Mundo actual" del 
Papa Paulo VI (EN) y la "Exhortación sobre la vocación y misión de los laicos en la 
Iglesia y en el mundo" de Juan Pablo II (CHfL). 
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Esta nueva comprensión del seglar exige la participación en la ejecución, decisión y 
en la coordinación de los trabajos pastorales. 
 
Los recientes documentos insisten en la labor específica del seglar, que consiste en la 
transformación de las estructuras sociales en las que vive10, pero esto no le impide el 
que también participe en la labor pastoral de la Iglesia11. Es ciertamente a los Pastores 
a los que corresponde el cuidado de la Comunidad eclesial, pero también los seglares 
tienen derecho y obligación de participar a este nivel. De igual manera, los pastores 
tienen derecho y obligación de participar en la transformación de las estructuras 
sociales porque su misma fe bautismal se lo pide y su misma condición de ciuda-
danos. Las tareas son diferenciadas, específicas, pero no exclusivas. 
 
a) La Realidad 
 
Sí observamos la realidad de la participación de los seglares, ¿Qué podemos 
encontrar?; seglares participando en la ejecución de las tareas pastorales con una 
relación de dependencia o de colaboración de y con los Pastores. Aún los que 
participan en las CEBs., en la mayoría de los casos, no tienen una participación 
autónoma del poder religioso, ya que éste está concentrado en los sacerdotes y 
religiosas, asesores de las CEBs. 
 
Para podernos adentrar en este punto, hay necesidad de profundizar sobre el poder 
religioso y el poder eclesiástico en la Iglesia12. 
 
El concepto sociológico de comunidad nos remite a los "Conjuntos humanos que 
participan de una misma identidad y mantienen lazos de solidaridad entre sí debido a 
la identidad común". En el caso de una comunidad religiosa, la identidad se da por el 
consenso básico sobre el dominio de lo sagrado. El consenso es el elemento 
conformador de la comunidad. Pero no basta tener un consenso al interior de cada 
miembro, sino que es necesario que éste se exprese y pueda ser reconocido por los 
demás que forman parte de la comunidad. De aquí que sea tan importante para una 
comunidad el socializar, el dar a conocer el consenso con relación a lo sagrado, de 
manera que Lodos los miembros se sientan identificados con esa manera de pensar. 
Una comunidad requiere de formas visibles de corporización. Y una de esas 
corporaciones es el grupo encargado en una comunidad de la creación y control de 
consenso religioso. 
 
¿Qué se entiende por consenso religioso? "El conjunto de doctrinas, normas morales, 
tareas, ritos, símbolos religiosos que los miembros de una comunidad religiosa deben 
profesar y deben cumplir". Generalmente hay unos miembros de la comunidad que 
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generan este consenso, tienen la capacidad de expresarlo, aunque puede ser que sea la 
misma comunidad la que lo cree y lo exprese, en ese caso el grupo (corporación 
religiosa) se encarga del control, creando así los criterios de pertenencia a una 
comunidad. Cuando una corporación religiosa logra expresar y controlar este 
consenso, tiene el poder religioso. En la Iglesia este es el papel de los pastores, por 
eso, en ellos se concentra el poder religioso. 
 
Sin embargo, hay que distinguir entre poder religioso y eclesiástico. Este último 
consiste en la capacidad de gobierno y administración de la corporación religiosa de 
una comunidad. En la Iglesia católica, el poder religioso y el eclesiástico está 
centralizado en la Jerarquía. Y dado el Proyecto restaurador que se va extendiendo, la 
centralización va creciendo cada vez más. 
 
Todo esto nos explica el por qué es tan difícil en la Iglesia la participación autónoma, 
madura del seglar. Esta significaría la participación en el poder religioso y 
eclesiástico. La mayoría de las veces, el seglar participa de la misión pastora], de las 
acciones pastorales en la Comunidad, -en el mejor de los casos- de las decisiones de 
la comunidad dando sus opiniones, pero siempre bajo la vigilancia (control) del 
Pastor. Esto hace que los seglares estén sometidos a la autoridad eclesiástica o se 
sientan colaboradores de ella, no corresponsables. 
 
En las instancias de organización pastoral parroquiales y diocesanas no son los 
seglares los que tienen la función de coordinar, sino los pastores. Son éstos los que 
tienen la hegemonía de los procesos eclesiales. Claro, se dan sus raras excepciones. 
b) Hacia una participación corresponsable y autónoma de los seglares 
Una participación corresponsable de los seglares en la misión de la Iglesia y en las 
larcas pastorales, tendría que hacerlos partícipes del poder religioso, de manera que se 
les reconociera que son capaces de decidir autónomamente sobre el consenso 
religioso y sobre las instancias, acciones y planes pastorales. 
 
Ya sería mucho el que se pusieran en práctica en las comunidades las orientaciones 
que nos dan los Documentos del Magisterio, que nos hablan de la vocación y misión 
de los seglares en el mundo y en la Iglesia. Pero aún ahí permaneceríamos dentro del 
modelo centralizador de poder, dentro del modelo piramidal. 
 
Las CEBs. tienen que dar pasos más adelante en la participación de los seglares. 
Desde luego, éstas son el espacio donde se toma conciencia de la misión específica 
del seglar en el mundo, cumpliendo la tarea de fermentar con los valores del 
Evangelio las estructuras sociales (Cfr. EN. 70), impulsando la creación de orga-
nizaciones populares y políticas. En este espacio el poder de decisión, de 
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coordinación y de ejecución está indiscutiblemente en manos de los laicos. Sin 
embargo, en ciertos momentos, se intenta trasladar el esquema eclesial a las 
organizaciones populares y es entonces cuando se cae en una CRISTIANDAD DE 
IZQUIERDA. 
 
Las CEBs., intentan un modelo circular de Iglesia13. No se trata de estar sobre o 
debajo, sino de servir, de estar a! mismo nivel. Todos son bautizados y por tanto 
miembros de la misma comunidad eclesial. Hay diversas funciones, servicios, 
ministerios, pero estos no dan poder sobre la comunidad, sino autoridad que nace del 
servicio que prestan. En las CEBs., el ministerio de la coordinación desempeña el 
papel de articulador tanto al interior de la Comunidad Eclesial de Base, como con las 
demás comunidades, o con la Iglesia Institución. 
 
Las CEBs., intentan un modelo de Iglesia descentralizador, donde las decisiones no 
se tomen desde el centro, sino que cada comunidad se convierte en un centro de 
decisiones autónomas, no independientes, según lo vaya pidiendo el proceso. Esta 
descentralización lleva a la desconcentración del poder religioso de la Jerarquía hacia 
las CEBs., que no significa un poder o una autoridad paralela, porque estará 
articulada con las demás CEBs. a nivel zona o a nivel parroquia, menos un vacío de 
poder. 
 
Los signos de la descentralización son las mismas CEBs., constituidas en la nueva 
identidad, y dentro de ellas, los CONSEJOS COMUNITARIOS y las ASAMBLEAS 
COMUNITARIAS, cuando funcionan como centro de animación y coordinación de 
los grupos que forman la CEB. Si las CEBs., son la Iglesia de Jesús a la base, son un 
nivel de Iglesia, son la Iglesia particular en el barrio o rancho, deben gozar de una 
autonomía en la dirección y coordinación de su vida y sus tareas. 
 
Los servicios y ministerios laicales son otros signos de participación autónoma del 
seglar en la vida de la Iglesia. Pero ministerios que hayan nacido de la comunidad y 
que se ejerciten en coordinación con la base y a la base: en el barrio o rancho. Que los 
ministros hayan sido elegidos por los miembros de las CEBs. y reconocidos por los 
pastores, presten su servicio a los miembros de la comunidad en la que están insertos. 
Cuando los ministros son elegidos por la Jerarquía, en servicio de ella misma, o con 
la mentalidad de que ayuden a sus tareas, son ministerios que lejos de promover la 
participación autónoma y madura del seglar, lo hacen más dependiente de los 
pastores. 
Los ministerios surgidos de las CEBs., pueden ser: a) DE PRESIDENCIA O 
COORDINACIÓN, b) DE ANIMACIÓN DE LA LITURGIA, como celebradores de 
la Palabra, c) DE ANUNCIO, como catequistas, d) DE DEFENSA DE LOS 
DERECHOS HUMANOS. En este sentido, las CEBs., tienen una creatividad muy 
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grande porque crean ministerios según las necesidades por las que pasa la comunidad, 
sin negar que también y principalmente es el Espíritu Santo el que los suscita. 
La participación madura del seglar en el Modelo de Iglesia de los Pobres debe ser 
una participación efectiva del "PODER RELIGIOSO Y ECLESIÁSTICO" de la 
Comunidad eclesial. De otra forma, estaremos haciendo sólo reformas al modelo 
centralista de la Iglesia. 
 
CONCLUSIÓN 
 
La IV CELAM es un reto para todos nosotros. Es una tarea que todos debemos 
cumplir. Es un punto de llegada de la experiencia eclesial de estos últimos años. Si no 
logramos avanzar en ella y no logramos hacerla llegar hasta las aulas de diálogo de 
Santo Domingo '92, habremos descuidado una tarea fundamental. En este sentido, 
Santo Domingo no es tarea sólo de los teólogos, sociólogos, exegetas, o de los 
Obispos, es tarea de todos los cristianos. Las CEBs. tienen que aportar su mejor 
experiencia de vida cristiana y de reflexión de fe. Los teólogos tienen que hacerla 
llegar para que avance la reflexión teológico-pastoral que surja de esta IV CON-
FERENCIA EPISCOPAL LATINOAMERICANA. 
Santo Domingo, la IV CELAM es también un punto de partida de donde debe surgir 
la autocomprensión de la Iglesia latinoamericana y su misión para los últimos años 
del segundo milenio y principios del tercero. Y en esto, todos tenemos una 
responsabilidad. 
Tamazula de. San Feo. Jal. 
 
NOTAS: 
1 Sobre este punto se ha escrito ampliamente. Cito sólo algunos de los autores: 
GUTIÉRREZ G. "Teología de la Liberación" (Sígueme, Salamanca 1972), PP. 21-
42; BOFF L. y BOFF C: "Cómo hacer teología de la liberación" (CEE, México, 
1988); HURTADO J.M. y SÁNCHEZ H. "Reflexión de fe" en: Proyecto de capaci-
tación, Teología, Unidad la., (Ed. Dioc. de Cd. Guz-mán, 1989). SALINAS M. y 
IRARRAZAVAL D. "Hacia 'una teología de los pobres" (CEP, Lima, 1980). 
2 Sobre este proceso de la Iglesia Latinoamericana, se puede ver una exposición más 
amplia en: CASTILLO F. "Iglesia liberadora y política" (Educación y comu-
nicaciones, Santiago, 1986) pp, 13-43. 
3 Documento de Puebla No. 9, 96, 97, 156, 629-630, 641-643, 648. 
4 Documento de Puebla No. 1134-1165. 
5 CELAM "Elementos para una reflexión pastoral en preparación de la IV 
Conferencia general del Episcopado Latinoamericano", No. 523, 535, 610. En este 
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documento las CEBs., aparecen como otro movimiento más, y se les atribuye su 
aporte en la renovación pastoral en las parroquias de la periferia, al lado de los 
movimientos apostólicos que dan su aporte a la renovación de las Parroquias de clase 
media. 
 
El Sr. Obispo Rodríguez M. Osear Andrés en la presentación que hace de la "Carta a 
las Comunidades Eclesiales de Base", pone una serie de obstáculos por los que se han 
reducido las posibilidades de las CEBs. a ser verdaderos "Centros de evangelización", 
éstos serían las concepciones erróneas que se tienen de las CEBs. RODRÍGUEZ M. 
O.A. en "CELAM, boletín. No. 228", (Junio de 1989) pp. 1-3. 
 
6 Sobre este punto se pueden consultar dos artículos de SÁNCHEZ J. "Iglesia-
Comunidad" y "Articulación, dimensión esencial del nuevo modelo de Iglesia" (Cd. 
Guzmán, Jal. Mex. Ediciones Obispado, 1989).  
7 Esto quedó expresado con bastante claridad en el documento que las CEBs. de 
México, a través del Equipo Animador Nacional, dieron a conocer sobre la 
articulación de las CEBs. CEBs. de México, "Articulación de las CEBs. Principios de 
organización" (México, mayo de 1988). 
8 La idea de que la Parroquia se convierta en COMUNIDAD DE COMUNIDADES 
apareció por primera vez en el Documento de Puebla No. 644: "La parroquia... es 
centro de coordinación y de animación de comunidades, de grupos y movimientos", 
pero con más claridad en "Mensaje al Pueblo de Dios" de los Obispos participantes al 
Sínodo, en Octubre de 1987, en el que afirman: "Vemos con alegría que la parroquia 
se convierte en COMUNIDAD DE COMUNIDADES. 
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